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    Capítulo 1


    


    

    Todo lo que nos pasaba en la vida tenía un motivo, un por qué, así como ocurría en un determinado momento, ni antes ni después, simplemente cuando tenía que pasar.


    

    Como aquella vez, cuando tenía seis años, y me caí de la bicicleta justo antes de que un conductor perdiera el control de su coche y acabara chocando con otro que había aparcado y al que yo estaba llegando.


    

    O esa otra, en la que Tina, mi mejor amiga, y yo, nos quedamos las primeras para subir en la siguiente tanda a la atracción del parque, y por un fallo mecánico estuvieron parados en lo más alto casi una hora.


    

    Aquellas eran cosas sin importancia, de esas que con el paso de los años recordabas y en ocasiones hasta te sacaban más de una risa.


    

    Pero había otras que, por mucho que intentaras olvidarlas, permanecían ahí, no solo en la memoria, sino en tu día a día.


    

    Nací como fruto del amor que mis padres, Antonio y Luisa, se tuvieron desde bien jóvenes. Llegué a sus vidas hacía ya treinta años, cuando él tenía veinticinco y ella veintidós, y nunca me faltó nada.


    

    Mi madre trabajaba como modelo para una agencia donde comenzó haciendo anuncios, reportajes de fotos para catálogos, cositas de esas en las que cualquiera a quien le apasione el mundo de la moda, empieza haciendo sus pinitos.


    

    Allí fue donde conoció a mi padre, era ayudante del encargado de los castings de una agencia y cuando se vieron por primera vez, saltó esa chispa que les unió.


    

    Con el tiempo mi padre puso en marcha su propia agencia de modelos y también de actores y actrices, y a día de hoy era una de las más reconocidas de la ciudad, donde muchas empresas cinematográficas acudían en busca de actores con cierta fama, así como de nuevos talentos.


    

    Pero el amor entre ellos se acabó cuando yo tenía diecinueve años, se divorciaron, mi padre encontró un nuevo amor y se casó con ella, Isabel, siete años menor, con quien tuvo un hijo, mi hermanito Lucas, de ocho años, a quien le llevo veintidós de diferencia. Había veces que quien nos veía juntos pensaba que era mi hijo, pero no.


    

    Yo también me enamoré, apenas era una niña de dieciséis años cuando conocí a Raúl, dos años mayor, y uno de los mejores futbolistas de todo el instituto.


    

    Había repetido curso dos veces porque se centraba más en el deporte y ese año empezó en mi clase.


    

    Muchas de las chicas estaban locas por él, todas querían sus atenciones, mientras que Tina y yo pasábamos un poquito más desapercibidas, y eso que mi mejor amiga solía decir que si quisiera podría dedicarme al mundo de la moda, al igual que había hecho mi madre.


    

    Yo me consideraba una de esas chicas del montón, de cabello castaño, ojos marrones de lo más comunes, metro sesenta, un poquito tímida y reservada, nada ver que, con ella, que era una preciosa chica de cabello pelirrojo como el fuego y unos ojos azules impresionantes de metro setenta y una sonrisa de anuncio.


    

    Ella sí que podría haberse dedicado a la moda, pero no lo hizo, tiró más por la rama del secretariado.


    

    A lo que iba, que al final me iba a dejar a la estrella del instituto en el olvido.


    

    Raúl, con su metro setenta de estatura, era un rubio de ojos verdes, guapísimo, y que hacía que todas las chicas suspirasen a su paso. Por no hablar de los días de partido cuando todas se acercaban a él para pedirle que les dedicara el gol.


    

    Yo pasaba desapercibida entre esa multitud de fans enfervorecidas que rodeaban a Raúl, hasta que una mañana, después de que nos entregaran la nota de un examen, todo cambió para mí.


    

    Todos en clase me consideraban un cerebrito, la mejor estudiante, y como sacaba buenas notas, Raúl me pidió ayuda con esas asignaturas que tanto se le atravesaban.


    

    Para cuando acabamos el curso mejoró en sus notas, de modo que para el año siguiente podría hacer aquel curso de formación profesional de Educación Física que le habían prometido sus padres.


    

    Por no hablar de que entró en la cantera de uno de los equipos de fútbol más reconocidos de la ciudad.


    

    El día que nos entregaron las notas me dio el que fue mi primer beso, uno que a juzgar por su cara le pilló por sorpresa incluso a él, algo normal al fin y al cabo puesto que las chicas con las que se le había visto salir no eran como yo.


    

    Después del shock y la sorpresa, ambos sonreímos, y me invitó a salir con él esa misma noche para celebrar que había sacado el curso con buenas notas.


    

    Sobraba decir que Tina estaba tan incrédula, a la par que emocionada que yo, y que para esa noche me ayudó a vestirme y maquillarme.


    

    Fue una noche bonita y perfecta, en la que Raúl volvió a besarme y desde ese momento no se separó de mí.


    

    Pasábamos todas las tardes que podíamos estar juntos de aquel verano, y antes de que yo comenzara el nuevo curso nos acostamos por primera vez.


    

    Lejos de que mis peores presagios se hicieran realidad y que todo acabara aquella noche, no fue así. Raúl siguió siendo mi novio, me recogía en el instituto y me llevaba a comer a una hamburguesería, o a una pizzería, y yo había tardes que, junto a Tina, iba a verlo en los entrenamientos.


    

    Cualquier momento era bueno para vernos y estar juntos, aunque solo fueran diez minutos.


    

    Con dieciocho años ya sabía que quería estudiar Dirección de Empresa, algo que para cuando mi padre faltara me vendría muy bien, pues siempre dijo que la agencia sería mía.


    

    Raúl tenía veinte años y en esa época ya había debutado como futbolista titular en un partido importante con su equipo, anotó un gol y me lo dedicó a mí.


    

    No podía estar más orgullosa de mi novio, ese al que quería y amaba con toda mi alma.


    

    Dos años después nos casamos, enamorados como el primer día, y nos instalamos en esa casa que Raúl compró para los dos.


    

    Mientras que mis padres se alegraban por nosotros, dado que ellos también eran jóvenes cuando se casaron y me tuvieron a mí, los de Raúl no dejaban de decirle a su hijo que estaba cometiendo una locura, que yo lo único que quería era su fama y su dinero, cuando a mí, eso me importaba tres pepinos y medio.


    

    Por suerte él me defendía diciendo que había estado a su lado desde los inicios, que fui yo la que lo ayudó con los estudios en ese último curso de instituto, y que nunca iba a dejar de amarme y si no querían acudir a la boda, no lo hicieran, que él no los necesitaba para ser feliz.


    

    Yo no quería que se apartara de ese modo de sus padres, y medié para que hablara con ellos y les pidiera que fueran a la boda.


    

    Lo hicieron, pero su madre no sonrió ni una sola vez, para ella, yo era esa cazafortunas que acabaría cargada con cuatro hijos y divorciada de su hijo para que nos mantuviera a todos.


    

    Qué equivocada estaba esa mujer, y qué sorprendida estaría a día de hoy si viviera al ver en lo que se había convertido mi vida.


    

    Todo cambió cuando Raúl tenía veinticinco años y yo veintitrés. Regresábamos de la boda del hijo de unos amigos de sus padres, conducía mi suegro y mi suegra iba delante con él.


    

    Era de noche, apenas había luz en la carretera y cuando mi suegro quiso darse cuenta de que el coche que se acercaba hacia nosotros lo hacía por nuestro mismo carril, fue demasiado tarde.


    

    Dio un volantazo, sí, pero el coche impactó contra el lado del copiloto, lugar en el que iban mi suegra y Raúl.


    

    Giramos, perdió el control por completo y acabamos dando varias vueltas de campana hasta acabar fuera de la carretera, en un pequeño terraplén.


    

    No sabría decir el tiempo que estuvimos allí los cuatro hasta que nos rescataron, pero sí que pude contarlo y agradecer a quien fuera que esa noche no me hubiera muerto.


    

    Claro que, viéndolo ahora tal como me iba… Quizás sí que debería haberme quedado dentro de aquel coche.


    

    Sus padres murieron, Raúl se golpeó la cabeza y el hombro, pero la peor parte fue en una de las piernas, esa que se fracturó y tras varias operaciones le dijeron que podía olvidarse de su carrera como futbolista.


    

    Yo tenía una cicatriz en el costado, donde se me clavó un hierro que aún hoy seguía sin saber de qué parte del coche era, y otra que iba desde el muslo izquierdo hasta el tobillo.


    

    Muchos cristales se habían incrustado en ella, además de que por uno de los golpes me destrocé la rodilla. Al igual que a Raúl, me operaron varias veces y pude volver a caminar, la suerte es que a ninguno de los dos nos había quedado ni una pizca de cojera por todo el esfuerzo que hicimos durante la rehabilitación.


    

    La carrera de Raúl se fue al traste con aquel accidente, no hubo más partidos, ni más patrocinios, ni nada que le diera esos ingresos casi millonarios.


    

    Yo trabajaba en la agencia de mi padre, donde a día de hoy seguía haciéndolo, y él empezó como profesor de gimnasia en un instituto donde aún ejercía.


    

    A consecuencia de ese accidente mi marido cambió, dejó de ser el hombre cariñoso y amable que conocí, ese enamorado hasta las trancas de mí, que aparecía por casa con una rosa un día cualquiera simplemente porque le apetecía regalarme una.


    

    O el que iba a buscarme al trabajo y dejaba ver al resto del mundo que yo era su mundo.


    

    Desde que salió del hospital y vio que su carrera había acabado, nunca faltaban varias cajas de cerveza en casa, esas que se bebía cada noche como si de botellas de agua se trataran.


    

    Había viernes y sábados que se marchaba sin decir a dónde iba y no regresaba hasta la mañana siguiente, que se metía en la cama y se pasaba el resto del día durmiendo hasta que tocaba volver a salir.


    

    Nada de lo que yo hacía estaba bien. Ya no le gustaba cómo cocinaba, ni que me acercara a él para saludarlo con un beso, o que buscara un abrazo, y del tema de cama mejor ni hablábamos.


    

    Yo siempre debía querer cuando él me buscaba, aunque estuviera borracho, pero a mí, no se me podía pasar por la cabeza acercarme y ponerme cariñosa, me rechazaba de inmediato.


    

    Algunas veces sentía que no me amaba, pero cuando llegaba a casa, me sonreía, se acercaba y me besaba en la frente, recordándome al hombre del que me había enamorado, pensaba en lo difícil que era para él estar en esa situación.


    

    Lo había tenido todo, su futuro era brillante y en apenas un segundo todo cambió.


    

    Todo lo que nos pasaba era por algo, y todo ocurría en el momento en el que debía hacerlo.


    

    Aunque a veces, como en esa ocasión, me preguntara qué había hecho yo para merecer que mi marido gritara como lo hacía y lanzara el plato de lasaña por los aires.


    

    —¡Ni la puta comida sabes hacer, joder!


    

    —Lo siento, cariño, no sabía que se me había ido la mano con la sal —dije mientras recogía los restos.


    

    —Qué razón tenía mi madre, me has jodido la vida.


    

    Al escuchar aquellas palabras sentí que se me partía el corazón, puesto que lo único que había hecho era quedarme a su lado, compartiendo ese dolor que nos unía.


    

    Raúl se terminó la cerveza y tras coger la chaqueta de cuero y las llaves del coche, salió de nuestro piso dando un portazo.


    

    Me eché a llorar como siempre que me quedaba sola, tras decirme aquellas cosas, recogí la mesa y me metí en la cama sin terminar de cenar, se me había quitado el apetito, como solía ocurrir.


    

    Tina me envió un mensaje para quedar conmigo a comer al día siguiente, que era viernes y le dije que sí mientras me secaba las lágrimas, fue una respuesta tan escueta que un minuto después, me estaba llamando.


    

    —¿Otra vez se ha largado? —preguntó sin ni siquiera saludarme.


    

    —Sí.


    

    —¿Por qué ha sido esta vez?


    

    —La lasaña estaba un poco salada.


    

    —Qué hostia tiene tu marido, de verdad.


    

    —Ha tenido un mal día…


    

    —Claro, claro, como los otros trescientos sesenta y cuatro del año. Vamos, Cris, no lo defiendas. Llevas así cinco putos años, con excusas y más excusas. ¿Cuándo vas a abrir los ojos?


    

    —Pues ahora me iba a la cama, así que tengo que cerrarlos.


    

    —Ay, la madre que te parió. Cris, eres mi mejor amiga, y te quiero como a una hermana, pero llevas demasiado tiempo así.


    

    —Es mi marido, Tina, ya sabes que todos los matrimonios pasan por algunos baches.


    

    —¿Baches? Cariño, los tuyos son cráteres más grandes que los de la Luna. Si tus padres…


    

    —Ya —la corté—. Sé lo que vas a decir y no, mis padres no saben ni pueden saber nunca nada de esto. Raúl solo tiene días complicados, ya sabes, echa de menos jugar al fútbol.


    

    —Y lo paga contigo, la vajilla, la cristalería, claro. Yo solo digo que, si lo dejaras, ganarías en salud. ¿Te has visto últimamente? Has adelgazado, vistes como una abuela, y no digamos esa cara que me llevas, pálida y sin color en las mejillas. Dentro de nada ni te reflejarás en los espejos, te habrás convertido en una vampira.


    

    —Mira que eres exagerada, de verdad. Mañana nos vemos, ¿sí?


    

    —Qué bien se te da largarme cuando no te interesa la conversación. Nos vemos mañana, y no me vuelvas a dar una excusa como hace dos semanas. Si tu marido no sabe ni freír un huevo que le hubiese enseñado la bruja de su madre, Satanás la tenga en su Infierno.


    

    —Tina, por Dios.


    

    —¿Qué? Era una bruja, a esa no la quiso ni San Pedro, te lo digo yo.


    

    —Hasta mañana —sonreí.


    

    —Adiós, mi niña. Te quiero mucho, ¿eh?


    

    —Ya, ya, como la trucha al mero.


    

    —Pues claro que sí. Descansa.


    

    —Adiós.


    

    Colgué, dejé el móvil en la mesita de noche y me acurruqué en la cama esperando que me llegara el sueño.


    

    A pesar de que era jueves sabía que Raúl no volvería hasta al menos las dos de la madrugada, solo esperaba que no lo hiciera demasiado borracho como para caerse por el pasillo y golpearse en la cabeza con la esquina del mueble. Solo eso me faltaba, acabar la noche en urgencias.


    

    Estaba dormida tan tranquila, no sabía cuánto había pasado desde que me venció el sueño, y noté los brazos de mi borracho marido alrededor de la cintura.


    

    —Lo siento, nena —murmuró besándome el cuello—. Ha sido un día de mierda.


    

    —No te preocupes —sonreí girándome a mirarlo por encima del hombro.


    

    —Sabes que te quiero, ¿verdad?


    

    Lo dijo con tanto sentimiento, que me estremecí, además, decían que los niños y los borrachos nunca mienten, así que lo creí.


    

    —Sí, lo sé.


    

    Nos dimos un beso en los labios y mientras me abrazaba, se quedó dormido.


    

    Esos últimos años no habían sido fáciles para ninguno de los dos, pero él perdió mucho más que yo tras aquel accidente.


    

    Y me hice una promesa, una que no podría romper nunca, por mucho dolor que pudiera llegar a sentir.


    

  




  

    Capítulo 2


    


    

    Llegué al trabajo ese viernes con una sonrisa en los labios pues ya, por fin, se acercaba el verano, la mejor época para disfrutar de una copa de vino en una terracita sintiendo esos rayitos del sol que le daban vitamina D a mi cuerpo.


    

    —Buenos días, Cristina —me saludó Clara, la recepcionista, cuando entré.


    

    —Buenos días. ¿Ha llegado mi padre?


    

    —Sí, está en su despacho.


    

    —Gracias.


    

    Fui hacia los ascensores, entré y pulsé el botón del quinto piso, la última planta del edificio en el que teníamos la agencia, y sin lugar a dudas mi rincón favorito.


    

    Desde el pasillo había un acceso a una amplia terraza cubierta donde mi padre, había colocado tumbonas en las que me encantaba sentarme simplemente para pasar un rato tranquila y a solas, o para trabajar sin estar encerrada en el despacho.


    

    Aquella era una pequeña secuela que me había quedado del accidente, al verme atrapada en tan reducido espacio, lo que a veces me provocaba leves ataques de ansiedad con falta de aire, que hacían que cogiera el portátil, una libreta y el móvil, y subiera por las escaleras desde la cuarta planta donde yo trabajaba hasta ese espacio donde el aire puro me devolvía a la vida.


    

    —Buenos días —dije asomando solo la cabeza en el despacho de mi padre.


    

    —Buenos días, mi niña.


    

    —Papá —protesté volteando los ojos.


    

    Por más años que pasaran, por más números que añadiera a mi edad, el hombre de metro ochenta, cabello castaño y ojos verdes que tenía delante, nunca dejaría de llamarme de ese modo.


    

    —No sé por qué protestas si sabes que nunca voy a dejar de llamarte así.


    

    —Es que no soy una niña, papá —lo abracé—. ¿Qué tenemos para hoy?


    

    —Quiero que trabajes con Isabel, nos han llamado de un par firmas pidiendo modelos para unas sesiones de fotos, nuevas colecciones de ropa, ya sabes, y entre las dos siempre escogéis los mejores perfiles.


    

    —Vale. ¿Alguna cosa más?


    

    —Sí, que me digas cómo estás. Últimamente te veo más delgada y algo pálida. Según tu madre, e Isabel, puede ser que estés embarazada. ¿Es así, mi niña? —sonrió, y a mí se me cayó el alma a los pies.


    

    —No, papá —incliné la mirada centrándome en mi agenda—. Debe ser solo cansancio.


    

    —Cariño, ya sabes que nunca nos hemos metido en tu vida, pero, ¿va todo bien con Raúl? Lleváis diez años casados y no nos habéis hablado de tener hijos.


    

    —Todo está bien, papá. Ya sabes lo que dicen, cada cosa tiene su momento, y aún somos jóvenes —sonreí.


    

    No dijo nada más, terminamos de hablar sobre el trabajo y bajé por las escaleras hasta mi planta, donde también estaba el despacho de Isabel.


    

    Ella era como mi segunda madre, pues era la segunda esposa de mi padre, y en la agencia se encargaba de los castings y de buscar nuevos talentos, ya fuera para el mundo de la moda o del cine.


    

    Tenía cuarenta y ocho años, pero nadie que la viera por primera vez lo diría. Era preciosa, rubia de ojos azules y metro setenta que, si hubiese querido, podría haberse dedicado a la moda, pero ella decía que le gustaba más ayudar a esa gente que empezaba en este mundo y darles la oportunidad que en otros sitios no les habían dado.


    

    Isabel solía decir que todo el mundo merecía encontrar su pequeño trampolín que le hiciera dar el salto a lo más alto y alcanzar sus sueños.


    

    Antes de ir a su despacho pasé por un par de cafés, saludé a algunos de los modelos y actores que estaban por allí, y crucé el pasillo hasta el final, donde estaba ella.


    

    La encontré hablando por teléfono y sonrió al ver el café que le dejaba sobre la mesa, me senté frente a ella y di un sorbo al mío mientras sacaba la agenda de mi bolso.


    

    —Ok, Carlos, quedamos en eso entonces. Nos vemos. Chao —se despidió y cogió el café para beber—. Gracias a quien inventó el café —dijo—. Y a ti por traérmelo. ¿Ya has hablado con tu padre?


    

    —Sí, quiere que elijamos a los modelos para las sesiones de fotos.


    

    —Pues vamos a ponernos manos a la obra, cielo, porque después tenemos que escoger a varios actores para hacer de extras en algunos capítulos de una serie que están rodando en el pueblo de al lado.


    

    Asentí, y mientras nos tomábamos el café revisamos las fichas de nuestros modelos masculinos y femeninos, para ver quienes daban el mejor perfil para lo que quería cada firma para su sesión de fotos.


    

    En cuanto tuvimos a los cuatro seleccionados, se lo pasamos al responsable de casting de la firma y no tardó ni cinco minutos en darnos el visto bueno. Se lo comunicamos a ellos y les dijimos dónde tenían que ir esa misma tarde para empezar con las sesiones.


    

    Después nos centramos en los actores, querían tres hombres y dos mujeres, al parecer era una serie en la época actual y necesitaban que los hombres tuvieran aspecto de chicos malos. No tardamos mucho en dar con ese perfil en varios de nuestros actores, y cuando encontramos también a las actrices que podrían encajar con lo que el director de la serie buscaba, les enviamos las fotos y algunos vídeos de los diez candidatos para que escogieran entre ellos.


    

    —Pues ahora toca esperar —dijo tras recostarse en su sillón.


    

    —Yo voy a ir a mi despacho a echar un vistazo a unos books de fotos que me han ido dejando esta semana, hay modelos, actores y actrices que buscan una agencia que los represente. Cuando tenga los que más encajan con nosotros, te los traigo.


    

    —Perfecto cielo —sonrió—. Por cierto, ¿te encuentras bien?


    

    —Sé a lo que te refieres, me ha dicho mi padre lo que sospecháis mi madre y tú —sonreí—, pero no, no voy a tener un bebé.


    

    —Vaya, con la ilusión que nos hacía a las dos ser abuelas.


    

    —Para malcriarlo, claro —reí.


    

     —Y que a tu hermano le haría ilusión tener un sobrinito, o sobrinita.


    

    —Debisteis darle un hermanito hace años.


    

    —Ay, cielo, pero Lucas llegó casi como un milagro a nuestras vidas —rio—. Bueno, si no estás embarazada, cuídate, porque estás muy delgada.


    

    —No estoy tan delgada, todavía tengo grasa acumulada en las caderas —dije, dándome un golpecito en una de ellas.


    

    Salí del despacho de Isabel y fui al mío, que estaba a un par de puertas del suyo, encendí el portátil, comprobé el correo y revisé todos los books de fotos que tenía sobre el escritorio desde el miércoles.


    

    Cada semana llegaban a la agencia varios nuevos talentos, como los llamaba Isabel, y tras pasar por mis manos acababan en las suyas antes de llamarles para hacerles una entrevista.


    

    Muchos de ellos se quedaban con nosotros, los que no lo hacían no perdían la esperanza de llegar a ser algún día reconocidos en el mundo del modelaje y del cine, y agradecían que al menos les hubiéramos tenido en consideración para una entrevista.


    

    Isabel me mandó un e-mail diciéndome que los de la serie querían a los diez que les habíamos propuesto para esos capítulos, junto los contratos y acuerdos de confidencialidad que todos debían firmar.


    

    A mi hora de salir a comer recogí todo y bajé a la recepción, donde encontré a Tina revisando su móvil.


    

    —¿Llevas mucho esperándome? —le pregunté cuando me vio.


    

    —No, acabo de llegar. Estaba echando un vistazo al e-mail que me ha enviado mi jefe.


    

    —¿Es consciente de que tienes una vida fuera de su empresa? —reí mientras salíamos para ir al bar que había en la esquina de esa misma calle.


    

    —Sí, pero sé ve que como él vive pegado al móvil, yo también debo hacerlo —volteó los ojos—. De todos modos, esto es por una urgencia, tengo que hacer una llamada antes de comer o me echará a los cocodrilos.


    

    —Claro, claro, como aquí en Madrid tenemos tantos…


    

    —Tú ya me entiendes.


    

    Entramos en el bar y tras sentarnos en la mesa, pedimos vino, una ensalada para compartir y el pescado del día, y Tina hizo esa llamada.


    

    Al parecer tenían un evento para el sábado siguiente y los del cátering les habían dejado colgado, ahora tenía que buscar otro que le asegurara que podría servirles.


    

    Por suerte “Martina terremoto”, como a veces me gustaba llamarla, resolvió el problema y encontró una empresa de cátering que serviría en la fiesta.


    

    —¿Y de qué es el evento? ¿Algún estreno o algo? —pregunté tras dar un sorbo a mi vino.


    

    Tina era la secretaria de uno de los socios de una de las empresas cinematográficas más famosas de Madrid. Algunos de nuestros actores y actrices más conocidos habían aparecido en series y películas que ellos producían.


    

    —No, nada de eso. Es el cumpleaños de uno de los socios, de mi jefe, no, del otro, y mi jefe le está preparando una fiesta sorpresa. Dice que un hombre no cumple los cuarenta y cinco años todos los días —rio.


    

    En ese momento le sonó el móvil con otra notificación, al verlo suspiró, por lo que intuí que era su jefe de nuevo.


    

    —Vale, tengo una nueva misión, elegir el regalo de cumpleaños perfecto.


    

    —Pero, ¿tanto conoces al otro socio para saber sus gustos?


    

    —Sí, sí, es muy fácil, igual que con mi jefe. Un buen whisky, a poder ser escoces y de muchos años en barrica y una corbata. Básico, pero funcional. A los dos les gusta tomarse un whisky en el despacho los viernes por la tarde antes de irse a casa. Ahora, también te digo, la colección de corbatas que deben tener los dos en sus armarios… —rio.


    

    Seguimos comiendo mientras echábamos un vistazo al catálogo de corbatas de la firma favorita de su jefe y su socio, y para cuando llegamos a los postres y el café ya tenía cuatro corbatas pedidas que le llegarían a la empresa al día siguiente.


    

    —¿Qué tal anoche? —preguntó y suspiré.


    

    —Ya tardabas en sacar el tema.


    

    —Y pensarías que me había olvidado, vamos —resopló.


    

    —No sé qué hora era cuando llegó, pero se disculpó.


    

    —Pues como hace siempre, o no te das cuenta. Te grita, te suelta una perlita de las suyas, y luego va con un pucherito pidiendo que le perdones. Y tú, lo perdonas.


    

    —Es mi marido, Tina, ya te dije, todas las parejas pasan días malos.


    

    —Es tu marido, pero no te quiere, eso ya te lo digo yo. Si lo hiciera, no te diría esas barbaridades que suelta por la boca.


    

    Ella sabía todo lo que pasaba en mi casa, y más de una vez cuando hablábamos por teléfono y Raúl no estaba en casa, me decía que iba a venir a buscarme y llevarme con ella, pero yo no la dejaba hacerlo porque eso sería una locura.


    

    —Estás casada con un recuerdo, Cris, con un hombre que hace cinco años dejó de existir, o tal vez hace siete, desde el accidente.


    

    —Lo que nos pasó fue duro para los dos, y lo sabes. Esa noche pudimos haber muerto.


    

    —Cariño, no te lo tomes a mal, pero tú estás muerta en vida.


    

    —Tampoco es eso, Tina.


    

    —No, ni ná. Mira, sabes que te quiero y es por eso que voy a decirte, por millonésima vez en estos años, lo que ya sabes: no puedes quedarte con una persona que te grita y te desvaloriza primero, y cuando llega borracho a casa te pide perdón y te dice cuánto te quiere. Por no hablar de que te tiene como si fueras su sirvienta. ¿Hace cuánto no sales conmigo una noche a cenar y bailar, y no regresas a casa hasta después de comernos un buen chocolate con churros? —abrí la boca para contestar, pero no me dejó— Exactamente siete años, dos meses, tres días y… ocho horas —dijo tras mirar el reloj—, pero quién lleva la cuenta, ¿verdad?


    

    Ese era el tiempo que había pasado desde que aquel accidente acabó con muchos de nuestros sueños.


    

    Porque sí, Raúl tenía sueños, aspiraba a ser un futbolista profesional de los mejores, de la talla de los grandes que había habido en el mundo del fútbol a lo largo de varias décadas, pero esa noche todo acabó para él.


    

    Y mi sueño era poder acompañarlo en el camino hacia la cima, verlo convertido en un futbolista de renombre, que clubes de todo el mundo le quisieran en sus campos disputando los partidos más importantes, y que algún día le viera levantar un trofeo.


    

    Quería vivir aquello porque su madre dijo que estando conmigo nunca lo conseguiría, y los dos quisimos demostrarle que sí lo haría.


    

    Pero después de que una bonita tarde se convirtiera en una pesadilla de noche, dejé incluso de tener sueños para mí misma.


    

    Ya ni siquiera el hecho de que mi padre me fuera a dar la presidencia de la agencia algún día me hacía sentir bien, porque ese también era mi sueño, el de convertirme en una gran directiva como lo era él.


    

    Tras el accidente, y el hecho de saber que el resto de mi vida tendría a mi marido diciendo algunas cosas que había escuchado desde hacía cinco años, ese sueño había desapareció.


    

    —¿Por qué no salimos mañana como solíamos hacer? —propuso devolviéndome al presente— Es más, incluso el sábado que viene quiero que seas mi acompañante en la fiesta de sorpresa de cumpleaños de mi jefe.


    

    —Tú te has vuelto loca de repente, ¿verdad?


    

    —No, estoy muy cuerda. Y me da igual lo que digas, o lo que diga tu marido. Mañana nos vamos las dos a cenar, a tomar una copa y a bailar. Prometo llevarte a casa a las doce, Cenicienta.


    

    —Tina…


    

    —No voy a aceptar un no, Cris. ¿Qué vida tienes? Casa, trabajo, casa y dormir. En serio, eres prácticamente una vampira que no ve la luz del sol.


    

    —Lo de mañana, pase, pero lo de la fiesta de tu empresa…


    

    —Todos podemos llevar un acompañante, y yo quiero llevarte a ti. Además, así conoces oficialmente a los socios con los que soléis trabajar en tu agencia.


    

    —¿Y qué le digo a Raúl?


    

    —Cariño, si tienes que buscar excusas para darle a tu marido y poder salir, es que esa relación no está bien.


    

    —Vale, bueno, ya veré qué le digo para salir mañana, pero olvídate de la fiesta de la semana que viene.


    

    —Ni muerta, tú vienes, así tenga que preparar cloroformo y dormir a tu marido.


    

    —Tina, por Dios, que si te oyen te detienen —reí.


    

    —Pues que me detengan, igual encuentro en el cuerpo de policía a mi futuro marido.


    

    —No tienes remedio —negué al tiempo que sonreía.


    

    —Entonces, no se hable más. Mañana te recojo a las nueve en tu casa.


    

    Terminamos de tomarnos el café y, tras despedirnos, ella regresó a su trabajo y yo al mío.


    

    Adoraba a Tina, pero había veces tenía que callarme puesto que no le faltaba razón cuando decía algunas de esas cosas que me decía.


    

    Pero estaba casada, y aunque mi matrimonio no fuera ese idílico que empezó siendo, aunque mi marido hubiera cambiado en los últimos años, yo sabía que estaba ahí, que aún estaba ahí el hombre del que me había enamorado siendo apenas una niña con muchos sueños.


    

  




  

    Capítulo 3


    


    

    Llegué a casa y después de darme una ducha y ponerme cómoda, recogiéndome el pelo en un moño, puse mi lista de reproducción y empecé a preparar la cena.


    

    Me extrañaba que Raúl no hubiera llegado aún, normalmente a esa hora ya estaba en casa viendo algún partido de fútbol, ya fuera liga nacional o internacional, mientras se tomaba una cerveza.


    

    Mientras cocía la pasta y preparaba la carne para sofreírla, me recordé mentalmente tener cuidado con la sal.


    

    Tenía todo listo en el fuego cuando empezó a sonar una canción de Ricky Martin con la que me solía venir arriba como si estuviera en un concierto, y para no perder la costumbre, cogí una de las cucharas como si fuera un micrófono y empecé a cantar, con la música a todo volumen, dando saltos por la cocina.


    

    —Hay que pedirle más, más a la vida… —un giro por aquí, un salto por allá, y la cocina, que era pequeña, se convirtió en mi escenario— Y que no importe más, más lo que digan, como si fuera la última noche de tus días…


    

    Si había alguien capaz de subirme el ánimo cuando lo tenía un poquito por los suelos, además de mi querida Tina, era Ricky Martin “Más”, ese tema que te invitaba a no rendirte y disfrutar de cada día como si fuera el último.


    

    Y entonces escuché un portazo que me hizo saltar del susto y dejar caer la cuchara al suelo.


    

    —¿Se puede saber qué cojones pasa? —gritó Raúl entrando en la cocina, y apagué la música de inmediato— Alucinante, en serio. Yo tirado en la carretera esperando la grúa después de haberte llamando como mil veces, y tú aquí, montándote una puta fiesta.


    

    —¿Me has llamado? —Fruncí el ceño y fui a coger el móvil, que se me había olvidado sacarlo del bolso.


    

    Tenía diez llamadas perdidas, tres de ellas con mensajes de voz en mi buzón, y yo ni me había enterado.


    

    —¿Qué te ha pasado? —pregunté acercándome a él.


    

    —Que la batería del coche ha muerto, te llamé para que me llevaras a comprar una y poder cambiarla yo, pero tú estabas aquí, de fiesta.


    

    —De fiesta, no, Raúl, estoy preparando la cena. Lo siento, me dejé el móvil en…


    

    —No quiero tus excusas, Cristina, seguro que si te hubiera llamado tu amiga habrías perdido el culo por cogerlo. Pero como solo era yo, tu marido, a mí que me jodan. Pues muy bien.


    

    En ese momento decidí que no iba a decirle que la noche siguiente iba a salir con Tina, porque sin duda sería como empezar una batalla campal.


    

    —Voy a darme una ducha —tiró su bolsa del trabajo al suelo y fue hacia el pasillo, no tardé en escuchar otro portazo cuando entró en el cuarto de baño.


    

    Vivíamos en un piso pequeño, tenía un salón comedor no muy grande, la cocina, un dormitorio y el cuarto de baño, nada que ver con la casa que había comprado antes de que nos casáramos, donde teníamos incluso una mujer que venía a limpiar y a dejarnos comida preparada para varios días.


    

    Yo no echaba de menos el lujo de aquel que fue nuestro hogar, pero sabía que él, sí.


    

    Suspiré mientras cogía su bolsa de deporte y metía la ropa en la lavadora, saqué su cartera y la dejé sobre la encimera.


    

    Removí el sofrito de la salsa boloñesa, retiré la pasta del fuego y comencé a mezclarlo todo.


    

    Cuando Raúl volvió a la cocina, con el pelo húmedo y alborotado, sonreí, pues me recordaba a ese chico de veinte años que una vez fue.


    

    Se sentó a la mesa, le puse el plato de pasta y fui por una cerveza para él y agua para mí. Me quedé mirándolo, esperando que dijera algo sobre la cena, pero no lo hizo, por lo que debía estar a su gusto.


    

    Él estaba concentrado en las noticias deportivas, donde hablaban de algunos de los que fueron sus compañeros durante aquellos años como jugador de primera, algunos de ellos ganadores de competiciones que les habían dado un mayor caché a su fichaje.


    

    Estaba pensando en si decirle que había quedado en salir con Tina, pero no sabía ni cómo empezar, pues mi marido podría reaccionar bien o mal en un cincuenta por ciento cada una de esas posibilidades.


    

    Cogí aire, y cuando iba a abrir la boca para decírselo, no me dio tiempo pues empezó a hablar él.


    

    —Mañana salgo temprano de casa, nos vamos de acampada con los chicos de clase —dijo.


    

    —Ah, vale. Eh… ¿necesitas que te prepare algo para llevarte?


    

    —Unos sándwiches para el camino y algunos refrescos, eso valdrá.


    

    —Claro, sí. Te lo preparo cuando recoja la mesa y lo dejo en la nevera.


    

    —Voy a guardar mis cosas en la mochila.


    

    Se puso en pie tras acabarse la cerveza y lo vi ir hacia nuestra habitación.


    En ese momento me llegó un mensaje de Tina, y agradecí que Raúl no estuviera allí.


    

    Tina: ¿Te ha dado permiso tu carcelero para salir mañana conmigo? Seguro que ha dicho algo como que soy una mala influencia para ti. Pero le pueden dar mucho por culo, porque te voy a llevar a pasar una noche de chicas de esas de antaño que te vas a olvidar hasta de dónde vives.


    

    Sonreí al leer aquello, esa mujer estaba loca de remate, de verdad que sí.


    

    Cris: No le he dicho nada, no sabía ni cómo empezar. Ya sabes que Raúl es imprevisible y puede reaccionar bien, o no.


    

    Tina: Mira, cariño, yo me voy a cagar en todas las muelas de tu marido. Dile: “Mañana salgo, y no te estoy pidiendo permiso”. O lo llamo y se lo digo yo, que va a ser más rápido.


    

    Cris: No va a hacer falta que le diga nada, se va de acampada con los chicos del instituto el fin de semana. Mañana saldré y no se va a enterar. Te veo a las nueve.


    

    Tina: Me encanta, saliendo a escondidas como cuando teníamos quince años. Acabo de volver a esos años con la carpeta llena de fotos de Alejandro Sanz, y tú de Ricky Martin. Ay, cariño, si hubiéramos sabido en aquel entonces lo que te pasaría con el chico malo del insti… Bah, se acabó hablar de él. ¡Mañana salimos! Te quiero, cariño. Buenas noches.


    

    Cris: Buenas noches, loca, ya sabes que yo también te quiero.


    

    Recogí la mesa, guardé los platos y todo lo que había usado para preparar la cena en el lavavajillas y le preparé a Raúl varios sándwiches y refrescos que metí en la neverita portátil y la guardé para que siguiera manteniendo el frío.


    

    Cuando terminé él aún no había salido de la habitación, por lo que supuse que se habría acostado.


    

    Y sí, en cuando abrí la puerta lo vi en la cama.


    

    Me puse el pijama y me acomodé en mi sitio, espalda con espalda con la suya, mirando por la ventana.


    

    Así era cada noche para mí, acostándome con el que se había convertido en prácticamente un desconocido para mí, que ya no era tan cariñoso, ni me daba un beso de buenas noches o me decía esos “te quiero” que tanto me gustaba escuchar de sus labios, al menos antes era así.


    

    Ahora con que no me gritara y no rompiera algo, me conformaba.


    

    Sentí unas lágrimas por las mejillas y las retiré rápidamente, aunque por más que las apartara seguían cayendo y mojando la almohada, esa que tantas noches me había visto llorar en silencio.


    

    Echaba de menos al Raúl que conocí en el instituto, a ese que una vez se enfrentó a sus padres porque me amaba, ese al que tanto quise y prometí que sería su esposa hasta que la muerte nos separase.


    

    Solo que, en aquel momento, con veinte años, no sabía que iba a querer haber muerto, en el accidente que nos había cambiado la vida por completo.


    

    

  




  

    Capítulo 4


    


    

    Eran las siete y media, acababa de salir de la ducha e iba a empezar a vestirme, cuando escuché que llamaban al telefonillo.


    

    —¿Sí?


    

    —Acaba de llegar tu estilista particular —contestó Tina—. Abre, cariño.


    

    Yo la mataba, de verdad que sí. Se había adelantado una hora y media y sabía muy bien que lo hacía para maquillarme.


    

    —¿En serio, Tina? —Arqueé la ceja cuando la vi en la puerta de mi piso con una bolsa de deporte colgando del hombro.


    

    —Y tan en serio, Cris.


    

    En cuanto entró en casa fue directa a mi habitación, es que ni se lo pensó. Sacó de la bolsa un vestido negro entallado, a la altura de las rodillas y tirantes anchos y su estuche de maquillaje.


    

    —Algo me dice que ese vestido no es para ti —dije, dado que ella llevaba uno blanco que le sentaba de maravilla, haciendo que el rojo de su pelo fuera incluso más intenso.


    

    —Obvio, es para ti.


    

    —Ni hablar —me negué—. Ya tengo un vestido para esta noche.


    

    —Seguro que es un modelo de esos de la última colección “monja de clausura”, o “misioneras por el mundo” —volteó los ojos—. Reconoce que tienes ropa de abuela ochentera, y no, no me refiero a que sea ropa del estilo años ochenta, cariño.


    

    —Joder, Tina, que no tengo cosas tan viejas.


    

    —Viejas no, ropa de abuela, sí —dijo mientras abría el armario—. Ay la leche —cogió un vestido marrón, entallado y por debajo de las rodillas, de manga larga y cuello alto—. ¿Esto era de tu abuela?


    

    —Eso me lo pongo en invierno para ir al trabajo. Raúl dice que…


    

    —Ah, ahí está —me señaló—. Raúl dice. No me digas lo que dice, porque ya lo sé, vas a trabajar no a ligar. En fin —volvió a dejar el vestido en el armario—, mejor sigo buscando porque puedo acabar echando esto a una hoguera. Tienes treinta años, Cris, treinta, no setenta. Ni tu madre viste tan recatada y antigua. Vamos a secarte el pelo, te lo recogemos en un peinado así, modernito, y te damos un poco de color a este rostro mortecino que me llevas. Este año te secuestro para llevarte una semana a la playa, necesitas coger moreno, que un papel blanco a tu lado, tiene mejor color.


    

    Sonreí por las cosas que me decía, aunque en algunas de ellas tuviera razón.


    

    Yo había dejado de llevar ropa corta por la cicatriz de mi pierna y Tina lo sabía, solo que Raúl tenía un poco que ver en eso. La primera vez que me puse una falda corta para salir con él me dijo que era mejor que me cambiara y que siempre llevara la cicatriz cubierta porque no era agradable de ver.


    

    Mirándome aquella noche en el espejo me di cuenta de que tenía razón, así que me puse un pantalón y acabé renovando mi armario. No tenía faldas o vestidos que mostraran mis rodillas.


    

    Tina me hizo un bonito recogido en un lateral con una trenza ancha, dejando un par de mechones con ondas que quedaban preciosos.


    

    Me maquilló con tonos suaves y los labios en un tono rosa brillante muy bonito, me puse el vestido y mis zapatos de tacón negro, y ya estaba lista para irnos.


    

    —Como tu marido no está, dejo aquí la bolsa y me quedo a dormir contigo como en los viejos tiempos. ¿Qué te parece?


    

    —Me parece perfecto —sonreí.


    

    —Ay, Cris, no te haces una idea de cuánto echo de menos a mi mejor amiga —dijo abrazándome.


    

    Yo también echaba de menos nuestras salidas de chicas. Incluso en aquellos primeros años de casada con Raúl solía salir a cenar con ella algún viernes después del trabajo, pero tras el accidente… mi vida había cambiado mucho.


    

    Salimos de mi piso y una vez en la calle nos montamos en su coche. Cuando lo puso en marcha y empezó a sonar aquella melodía la miré con los ojos muy abiertos y ella se encogió de hombros.


    

    Si me hubieran dicho que esa noche, al subir en el coche de mi amiga me iba a sentir como si estuviera en una máquina del tiempo, no lo habría creído.


    

    Con la voz de Soraya regresaba a la adolescencia, y al día de mi boda cuando mi mejor amiga me cogió de la mano para hacerle a mi marido la coreografía que tantas veces habíamos bailado solas en su casa.


    

    —No importa si quieres o no, porque hoy mando yo… —gritaba ella a todo pulmón— La noche es para mí.


    

    Para matarla, para eso era la noche, pero debía reconocer que me estaba sacando más de una risa.


    

    Acabé cantando con ella aquella canción tan eurovisiva que nos devolvió a una época donde, sin duda, había sido feliz.


    

    Llegamos al restaurante en el que había reservado una mesa y no dudó en pedir una botella de vino blanco y algo de marisco.


    

    —Este sitio es muy elegante —dije mirando alrededor.


    

    Las paredes estaban recubiertas de espejos, algunos de ellos con cenefas de lo más elegantes en color blanco o negro. El suelo era de mármol blanco y todo el mobiliario, así como la barra donde se podía disfrutar de una copa, también.


    

    —Me lo recomendó una compañera, dijo que su novio la había traído a cenar por su aniversario, y que le encantó el postre de chocolate y vainilla con galletita de helado.


    

    —Vamos, que estamos aquí porque eres una golosa —reí.


    

    —Le dijo la sartén al cazo —volteó los ojos—. ¿Cuántas tabletas de chocolate tienes en el cajón de tu escritorio en el despacho, querida?


    

    —No sé de qué me hablas —cogí una aceituna que nos habían puesto cuando dejaron el vino.


    

    —Eso son, mínimo, dos del cincuenta y cinco por ciento, y además con almendras.


    

    —Joder, ni que hubieras estado allí.


    

    —Es que te conozco como si te hubiera parido.


    

    —Mira que eres exagerada, Tina —reí.


    

    La cena se nos pasó volando, y no sabía que había echado tanto de menos a mi mejor amiga hasta ese momento, pero así había sido.


    

    Lo que no pude evitar fue mirar de vez en cuando el móvil por si Raúl me escribía o me llamaba, aunque bien era cierto que no lo había hecho en toda la mañana.


    

    Seguramente no tendrían mucha cobertura donde estuvieran.


    

    Después de aquella cena donde regresamos a la adolescencia y esas locuras a las que Tina me había arrastrado más de una vez, volvimos a coger el coche y acabamos en uno de los locales que ella dijo estaba de moda.


    

    Entramos y mientras nos dirigíamos a la barra, con la música a todo volumen y serpenteando entre los cuerpos de hombres y mujeres que bailaban a nuestro paso, no me pasó desapercibido que había rostros que me resultaban conocidos.


    

    Hasta que me topé con una cara que, sin duda, era de alguien famoso.


    

    —Tina, ese de ahí es modelo —dije señalando al hombre que había visto.


    

    —Sí, y no es el único. Este local está de moda entre la beautiful people de Madrid.


    

    —No me jodas, Tina, ¿de verdad me has traído aquí? Mira que, como alguien que conozca a Raúl me vea y se lo diga…


    

    —¿Cuántos modelos o actores conoce tu marido? Cariño, es profesor en un instituto, no diseñador de moda —volteó los ojos y cuando llegamos a la barra pidió dos chupitos de vodka caramelo y dos gin tonics—. Por una noche como las de antes —dijo dándome un chupito.


    

    Sonreí mientras lo cogía y nos lo tomamos de un trago.


    Tina levantó ambos brazos al tiempo que gritaba de lo más eufórica, y no pude dejar de sonreír mientras negaba.


    

    Tenía razón en que Raúl no conocía a ningún modelo o actor, pero sí a muchos futbolistas, y aún mantenía el contacto con algunos de ellos, y si por un casual me veían allí, no tenía dudas de que le dirían que me habían visto.


    

    Aunque esperaba que no fuera así, por lo que me propuse disfrutar de la noche en compañía de mi mejor amiga, esa que me hizo bailar y cantar a todo pulmón una canción tras otra.


    

    Nos acabaron invitando a una copa un par de chicos bastante simpáticos y guapos, modelos sin lugar a dudas, y uno de ellos estaba de lo más meloso con mi amiga, que sonreía y me hacía guiños mientras bailaba con aquel “papazote” como le había llamado.


    

    Tenía treinta y dos años, era alto, con la piel muy bronceada, cabello color castaño y unos ojos verdes como esmeraldas, que le daban una belleza indudable para dedicarse al mundo de la moda.


    

    El otro, que tenía nuestra edad, igual de alto, pero rubio y con los ojos azules, se acercó a mí, con las mismas intenciones que su amigo, pero en cuanto me toqué el pelo de modo discreto haciendo que se viera bien mi anillo de casada, cesó en sus intentos de ligar conmigo y tan solo hablamos de trabajo, pues le dije que era la hija del dueño de una de las agencias de modelos y actores más famosas de Madrid.


    

    Dijo que conocía a mi padre y que le habría encantado trabajar con nuestra agencia, pero su representante lo mandó con otra.


    

    —Supongo que ahora puedo elegir irme con vosotros —dijo con una sonrisa.


    

    —No creo que a tu representante le hiciera ilusión.


    

    —Cierto, pero puedo mandar a mi representante a paseo y contratarte a ti.


    

    —¿A mí? —Abrí los ojos mientras me llevaba la mano al pecho— Noel, no soy representante —sonreí—. Yo selecciono a los modelos, así como a los actores y las actrices que mejor pueden encajar en las peticiones de nuestros clientes.


    

    —En cuanto hable con Adri —miró a su amigo—, te aseguro que despedimos a nuestro representante, dejamos la agencia, y empezamos a trabajar con vosotros. Solo dame de plazo hasta el miércoles y nos tenéis allí —dijo con un guiño.


    

    —Madre mía, a ti no te suele decir nadie que no, ¿verdad?


    

    —No —se inclinó acercándose a mi oído—. Eres la primera me que rechaza como hombre. ¿De verdad estás muy casada?


    

    —Mucho, como desde hace diez años —reí.


    

    —Vaya por Dios —suspiró y me eché a reír.


    

    Me caía bien, era simpático y, aunque se acercaba para bailar conmigo de lo más sensual, era respetuoso y no pasaba de ciertos límites.


    

    A eso de las cuatro de la madrugada nos acabamos despidiendo de ellos, intercambiamos los teléfonos y Noel quedó en que el miércoles estaría él y Adri en mi agencia para convencerme de que fuera su representante.


    

    Tina y yo regresamos a mi casa, pero antes pasamos por nuestra chocolatería favorita para tomarnos ese desayuno adelantado que disfrutamos como cuando teníamos diecisiete años.


    

    En cuanto llegamos nos quitamos los zapatos y nos dejamos caer en la cama sin tan siquiera quitarnos la ropa ni el maquillaje, ya me preocuparía al día siguiente por todas esas manchas de maquillaje de las almohadas.


    

    

  




  

    Capítulo 5


    


    

    Despertamos las dos en mi cama con el incesante sonido de mi móvil y la estridente vibración en la mesita.


    

    Al cogerlo, vi que era mi madre y me faltó poco para caerme de la cama cuando vi la hora.


    

    —Ay, joder —resoplé y acepté la llamada—. Mamá, hola.


    

    —Cariño, ¿estás bien? Dijiste que vendrías a las doce y media, y como ya son casi las una y media…


    

    —Lo siento, mamá, me he quedado dormida.


    

    —¿Tú, te has quedado dormida?


    

    —Es que anoche salí con Tina.


    

    —¡Hola, Luisa! —gritó ella cerca de mi oído— Que anoche me llevé a la niña de marcha y hemos llegado a casa a las seis, como cuando teníamos dieciocho años.


    

    —Vaya dos —rio mi madre—. Y yo aquí pensando que había tenido un problema con el coche o algo, que llega una hora tarde.


    

    —Me doy una ducha rápida y voy para allá, mamá.


    

    —Vale, cariño. Pero no corras con el coche, si estás aquí a las dos y media, pues tampoco pasa nada. La paella te va a seguir esperando.


    

    —Vale, en un ratito te veo.


    

    Colgué y miré a Tina, que tenía unos pelos, que ni un nido de pájaros estaba tan desastroso.


    

    —Ya puedes lavar las sábanas, o tu marido va a pensar que le pones los cuernos con una mujer —dijo señalando las almohadas con un gesto de la cabeza.


    

    —Pues sí, no se los he puesto en catorce años que llevamos juntos, se los voy a poner ahora —volteé los ojos.


    

    —Quién sabe, cariño, la carne a veces es débil.


    

    —¿Tú me ves engañando a Raúl? —Arqueé la ceja.


    

    Pero ella no dijo nada, se levantó de la cama y empezó a quitar las sábanas.


    

    Mientras ella se duchaba puse la lavadora, cuando salió y le serví un café y fui a ducharme.


    

    Me puse unos vaqueros y una camiseta con las deportivas y después de dejar las sábanas tendidas y la cama hecha, salimos de casa despidiéndonos en la calle.


    

    —Prométeme que otro día, salimos —dijo cogiéndome ambas mejillas.


    

    —Tina…


    

    —Bueno, me tienes que acompañar el sábado que viene a la fiesta de cumpleaños de mi jefe, así que —se encogió de hombros—… Y no me vas a decir que no, cariño. Tu marido se va cuando le viene en gana a tomarse unas cervezas con a saber, quién, ¿y tú no vas a poder salir ni a cenar con tu mejor amiga? Eso ni tus padres lo entenderían.


    

    —Mis padres no pueden saber nada, Tina.


    

    —Lo sé, cariño, respeto tu decisión, pero no la comparto. Ahora, una cosita te voy a decir —me señaló con ese dedo índice y su perfecta uña de color rojo carmesí—. Como algún día me entere, que te pone un solo dedo encima, ese día le arranco los huevos y se los hecho al perro de tu vecina Carmina, que lo sepas.


    

    —Madre mía, qué bruta eres —reí.


    

    —Tú ríete, ríete cuanto quieras, pero vamos, que se los arranco, como Martina que me llamo —me dio un beso en la mesilla—. Dale un beso a tu madre de mi parte, ¿sí? Te quiero, cariño.


    

    —Y yo —sonreí.


    

    Subió a su coche y yo fui hacia el mío.


    

    Cuando lo puse en marcha y se encendió la radio empezó a sonar Malú, y tras ella, otros muchos artistas que me gustaban y con quienes fui cantando todo el camino.


    

    Mi madre vivía en un ático en el centro de Madrid con una terracita acristalada que a las dos nos encantaba, allí habíamos pasado muchas tardes cuando yo salía del trabajo charlando y tomando café mientras me contaba cómo le iba.


    

    Ella ya no era modelo, pero tenía muchos contactos de aquella época y cuando alguna de las firmas para las que ella había trabajado la llamaban para ver si podía recomendarles una modelo para una nueva colección, no dudaba en mandarlos a la agencia de mi padre.


    

    A decir verdad, ella seguía trabajando con nosotros. Solía pasar por las oficinas un par de veces por semana y junto con Isabel y conmigo, seleccionaba a los modelos para los trabajos en los que nos contrataban.


    

    El ático lo tenía pagado y siempre me había dicho que, el día que ella faltara, era para mí y podríamos irnos Raúl y yo allí a vivir, o venderlo y comprarnos una casa como la que teníamos antes, así que con un sueldecito modesto que le pagaba mi padre, ella tenía bastante.


    

    Si algo tenían mis padres es que nunca fueron unos derrochones, todo lo contrario, gastaban lo justo y ahorraban mucho, cosa que yo también hacía.


    

    Mi padre me pagaba un buen sueldo por mi trabajo, así que ahorraba gran parte de este después de hacer todos los pagos que Raúl y yo teníamos mensualmente. Por suerte el piso estaba pagado, ya que lo compramos con el dinero que nos quedó de la venta de la casa después de pagar la hipoteca que aún teníamos.


    

    Eso sí, estaba a su nombre al igual que lo había estado la otra casa, algo que su madre siempre le dejó claro que debía hacer, no poner las propiedades a nombre de los dos para que no me quedara con lo que no me correspondía si me divorciaba de él.


    

    Llamé al telefonillo de mi madre y ni siquiera contestó, no le hacía falta pues sabía de sobra que era yo.


    

    En cuanto salí del ascensor la encontré en la puerta esperándome.


    

    —Hola, mamá —sonreí dándole un abrazo.


    

    —Mi niña —me dio un beso en la mejilla y no tardó en engancharse a mi brazo, como siempre hacía, para llevarme dentro—. Estás más delgada —dijo mientras íbamos a la cocina—. Tú no estás comiendo bien, ¿o me has hecho abuela por fin?


    

    —Pues no, mamá, no vas a ser abuela.


    

    —Bueno, ya lo seré, aún sois jóvenes —contestó mientras cogía un par de copas de vino y sacaba la botella de la nevera.


    

    —Sí —sonreí.


    

    La ayudé a llevar todo a la mesa, nos sentamos y sirvió un plato de paella para cada una.


    

    Aquello era lo que más echaba de menos de vivir con mi madre, lo bien que cocinaba.


    

    Y como siempre que iba a comer con ella, me dijo que había hecho paella para que me llevara a casa y así tener para que comiera Raúl al día siguiente.


    

    —Así que anoche saliste con Tina —dijo mientras nos comíamos el pastel de chocolate que había hecho de postre.


    

    —Sí, una noche de chicas —sonreí.


    

    —¿Y ha dormido en tu casa?


    

    —Ajá.


    

    —¿Y Raúl?


    

    —Se fue ayer por la mañana de acampada con sus alumnos y otros profesores, regresa hoy, sobre las ocho me dijo que estaría en casa.


    

    —Cariño, ¿vosotros estáis bien? —preguntó cogiéndome la mano por encima de la mesa.


    

    —Claro que sí, mamá. ¿Por qué lo preguntas?


    

    —Bueno, hija, es que de las veces que te digo que vengáis a comer a casa, muchas de ellas vienes tú sola.


    

    —Ya sabes que Raúl acaba cansado del trabajo de toda la semana, la pierna…


    

    —Sí, sí, lo sé. Pero te recuerdo que tú también tuviste ese accidente, tienes dos cicatrices que te lo recuerdan cada día, y trabajas tanto como él. No es excusa para no ir casi a ver a la familia. Porque a casa de tu padre tampoco vais juntos casi ninguna vez.


    

    Suspiré mirando mi pastel sin decir nada. ¿Cómo podría explicarle a mi madre que mi marido no quería estar con mi familia porque decía que se sentía inferior?


    

    Él, que había jugado en un equipo de renombre, que lo había tenido todo y que podría haber llegado lejos, se había convertido en un simple profesor de educación física de instituto y se sentía inferior a mi familia que tenía una buena posición económica.


    

    Sus padres nunca vieron bien a lo que se dedicaban mis padres, decían que eso no era bueno para la imagen de su hijo, a pesar de que muchos futbolistas estaban casados con modelos y actrices.


    

    Y ahora Raúl veía que mis padres estaban por encima de él, cosa que ellos jamás quisieron que sintiera.


    

    Cuando perdió a sus padres, los míos lo ayudaron en todo, cuando le dijeron que se olvidara de volver a jugar al fútbol, no dudaron en ofrecernos ayuda económica, pero nosotros no la aceptamos, de ahí que mi padre me diera un sueldo con el que poder vivir cómoda y desahogadamente.


    

    —Hija, yo solo quiero verte feliz —me dijo dándome un apretón en la mano—, y hace mucho que no veo esa sonrisa que tenías cuando te casaste.


    

    —Aún la tengo, solo que sale poco —sonreí—. No es fácil, mamá, el accidente… —suspiré— El accidente cambió muchas cosas.


    

    —Más para él que para ti, lo sé. Pero la familia está para ayudarse, eso nunca lo olvides. Y si alguna vez necesitas hablar, contarme algo, estoy aquí para ti, ¿sí? Soy tu madre, cariño, y nadie mejor que una madre para entender a su hija.


    

    Mi madre estaba consiguiendo que se me saltaran las lágrimas, pero las contuve porque no quería que supiera nada. Solo que las madres tenían algo, una especie de superpoder que las hacía intuir cuándo a sus retoños les pasaba o les preocupaba algo.


    

    Raúl no era el mismo de siempre, hacía cinco años que había cambiado prácticamente de la noche a la mañana y con él, nuestro matrimonio se había convertido en un auténtico desastre.


    

    —Mi vida, sabes que tu padre, Isabel y yo, te queremos mucho.


    

    —Lo sé, mamá, yo a vosotros también os quiero —sonreí.


    

    —Pues no nos culpes por preocuparnos por ti, por vosotros. Sois nuestros hijos, y por los hijos se hace lo que sea necesario. Algún día cuando seas madre, lo entenderás —me dio un beso en la frente y se levantó para ir a preparar el café.


    

    Si ella supiera que yo no quería tener hijos para no hacerles pasar por lo que yo pasaba en mi casa.


    

    Me quedé con mi madre tomando café y charlando hasta las siete, momento en el que me fui a casa e ir preparando la cena para cuando llegara Raúl.


    

    Eran las ocho y media cuando estaba entrando por la puerta, me saludó con un beso rápido en la mejilla que me sorprendió y fue a darse una ducha mientras yo ponía la mesa.


    

    Cuando nos sentamos a cenar le pregunté qué tal había ido la acampada y dijo que los chicos habían disfrutado como enanos.


    

    Y a juzgar por cómo lo contaba él también había disfrutado de ese fin de semana.


    

    Lo vi de tan buen humor que aproveché para decirle que había salido con Tina a cenar la noche anterior. Y en qué hora saqué el tema…


    

    —¿Así que aprovechas que no estoy para salir a zorrear por ahí? —gritó— Y con Tina, siempre es ella quien está de por medio. Esa maldita golfa no soporta que estés felizmente casada y quiere arrastrarte con ella. Pero estás casada, Cristina —dijo cogiéndome por la barbilla con tanta fuerza que me hacía daño—, eres mi mujer y te juro que, si alguna vez me engañas con otro, te arrepentirás de haberlo hecho.


    

    —Raúl, me haces daño —murmuré mientras sentía cómo los ojos se me iban a humedecer por las lágrimas—. Nunca te he engañado.


    

    —Y más vale que así sea. ¿Crees que no he visto cómo te miran todos esos modelos y actores de la agencia cuando hemos ido a una de las cenas o eventos a los que me haces asistir? Si no estuvieras casada te habría follado más de uno. Y tú encantada de que te miren, claro, por eso te pones esos vestidos cortos y escotados. Si mi madre estuviera viva…


    

    Apretó mi mandíbula y acabó soltándome tan de repente, que perdí el equilibrio y me tambaleé hasta golpearme en la espalda con la encimera de la cocina.


    

    Me dolía la barbilla de lo fuerte que había apretado, se quedó mirándome de ese modo en que había hecho otras veces y se fue a la habitación sin decir nada.


    

    Di un respingo al escuchar el portazo y solo entonces me derrumbé y comencé a llorar.


    

    Sobraba decir que, después de recoger todo, me tumbé en el sofá llorando y allí me quedé dormida.


    

    Cuando me desperté a las seis de la mañana de ese lunes, preparé el desayuno, ese que él no quiso tomar y se fue sin siquiera decirme adiós.


    

    ¿Dónde estaba el hombre del que me había enamorado? ¿Dónde quedaban esos días en los que no podía salir de casa sin comerme a besos?


    

    Sabía de sobra dónde estaba. En aquel coche convertido en un amasijo de hierros, donde todos nuestros sueños se hicieron pedazos y murieron, como debí haber muerto yo.


    

  




  

    Capítulo 6


    


    

    Estaba tomándome un café mientras echaba un vistazo al book de fotos que nos dejó una chica el lunes, cuando sonó el teléfono de mi mesa y vi que era de recepción.


    

    —Dime Clara.


    

    —Cris, hay dos chicos aquí que quieren verte —dijo.


    

    —¿A mí?


    

    —Ajá. Son modelos, y al parecer el sábado quedaste en que los recibirías hoy.


    

    —¿Yo qué? No, no, pero… —Fruncí el ceño y justo cuando iba a colgar, tuve como una especie de revelación— Vale, ya sé. ¿Uno es rubio de ojos azules?


    

    —Sí —contestó alargando mucho la i.


    

    —Hazlos subir, que ya sé quiénes son.


    

    —Muy bien.


    

    Colgamos y sonreí. No me podía creer que Noel finalmente hubiera hecho lo que dijo la noche que nos conocimos.


    

    Cuando llamó a la puerta y le di paso, abrió asomándose con esa sonrisa que tendría un niño travieso.


    

    —Así que al final habéis venido —dije poniéndome en pie.


    

    —¿Es que lo dudabas? —Noel arqueó la ceja—. Te dije que acabaríamos trabajando con tu agencia.


    

    —Pues tiene que estar vuestro representante súper contento.


    

    —No tenemos representante —contestó Adri—. Noel me dijo quién eras, y cuando propuso que fueras nuestra nueva representante y que trabajáramos con tu agencia, ni lo dudé.


    

    —Pero, a ver, yo no soy representante, yo aquí me encargo de seleccionar modelos y actores para las necesidades de cada cliente que nos llama.


    

    —No hagas que tengamos que convencerte, preciosa —me dijo Noel mientras se sentaban—. ¿Sabes lo que hace un representante?


    

    —Sí, lo sé.


    

    —Entonces no tienes excusa para no ser la nuestra. Solo di una cifra, y es tuya.


    

    —¿Por qué tanto interés en que sea vuestra representante?


    

    —Porque siempre quisimos trabajar con la agencia de tu padre, y nuestro anterior representante no nos dejó —contestó Noel.


    

    —Resulta que se llevaba una sustanciosa comisión de la otra agencia —dijo Adri—, y de eso nos enteramos el lunes.


    

    —Ahora, dinos, ¿qué cantidad quieres por ser nuestra nueva representante? —insistió de nuevo Noel.


    

    —A ver, chicos, yo ya tengo un sueldo aquí…


    

    —Veinte por ciento —me cortó Adri—. Y un diez para la agencia. El anterior se llevaba un quince por cada trabajo que aceptábamos.


    

    Abrí los ojos cuando me propuso aquello, y es que, si aceptaba ser su representante, con esa comisión, y un mínimo de dos trabajos cada uno al mes, tendría prácticamente un segundo sueldo.


    

    —Chicos…


    

    —Vamos, Cris —Noel se reclinó hacia adelante en la silla con ambos codos apoyados en las rodillas—. Nos caes bien, se ve que eres una profesional y no me cabe duda de que con tu agencia tendremos muchas oportunidades de trabajo, no solo en lo que a modelaje se refiere, sino que podríamos probar en cine o televisión. Por eso queríamos la agencia de tu padre, para probar en esa rama.


    

    —Tendría que hablarlo con mi padre, no puedo aceptar modelos nuevos sin que él lo sepa. Bueno, y con Isabel también, es la responsable de encontrar nuevos talentos.


    

    —Nosotros somos viejos talentos —rio Adri—, y no por edad, que somos unos treintañeros, sino por experiencia.


    

    —Vale, dadme un momento que los llame para hablar.


    

    Primero llamé al despacho de mi padre, para ver si podía venir al mío. Tuve la suerte de que estaba reunido con Isabel, así que aproveché para que vinieran juntos. Me dijo que estarían en mi despacho en diez minutos y les ofrecí un café a los chicos. Fuimos a la sala de espera en cuanto aceptaron y allí nos lo tomamos.


    

    Cuando mi padre e Isabel llegaron, les presenté a los chicos, diciéndoles de qué los conocía, y les conté su propuesta.


    

    Mi padre estaba al tanto de quiénes eran, llevaban muchos años en el mundo de la moda y firmas conocidas y en todas habían contado con ellos para sus nuevas colecciones de ropa, perfumes o productos de cosmética masculina.


    

    Muchas de ellas no habían trabajado nunca con nosotros, y Noel dijo que, si contábamos con ellos para ser parte de nuestros modelos, hablarían con esas firmas que solían quererlos para sus trabajos dándoles nuestro contacto para que nos llamaran.


    

    —Con algunas de ellas tenemos una cantidad fijada por cada trabajo que hacemos —dijo Adri.


    

    —Bueno, pues, si mi hija acepta ser vuestra representante, seréis bienvenidos a la agencia. Y si no acepta, también —comentó mi padre, sonriendo—, podemos asignaros a alguno de los otros.


    

    —Y no dudo que serán todos unos profesionales y no unos usureros como resultó nuestro anterior representante —respondió Noel—, pero la queremos a ella.


    

    —Me estáis presionando mucho —protesté.


    

    —Cielo, es una buena oferta —miré a Isabel y estaba sonriendo—. Sabes que siempre te he dicho que podrías con ese cargo en la agencia, así que, acepta.


    

    —Eso no va a hacer que no te pague tu sueldo por trabajar con Isabel —me dijo mi padre.


    

    —Vamos, preciosa, dinos que sí —cuando miré a Noel tenía las manos unidas a modo de súplica, y una cara de niño que no había roto un plato en su vida, que me hizo sonreír.


    

    —Tú es que tienes cara de querubín, pero eres un demonio —le señalé.


    

    —Eso es que sí, Adri —le hizo un guiño a su amigo, que también sonrió.


    

    —Vale, acepto.


    

    —Voy preparando los contratos —dijo Isabel, poniéndose en pie—. Bienvenidos a la agencia.


    

    Mi padre se quedó allí charlando con nosotros, los chicos le dijeron qué marcas tenían una cantidad pactada como pago por cada trabajo, y Adri le comentó que en cuanto tuvieran el contrato firmado con nosotros llamarían a todas las agencias para hacerles saber los cambios que habría a partir de ese momento.


    

    Cuando Isabel regresó con los contratos, los chicos los firmaron y se despidieron de mi padre y ella, pues tenían una reunión con el dueño de una cinematográfica que quería comenzar a trabajar con nuestra agencia.


    

    —Desde luego, al final te has salido con la tuya —le dije a Noel cuando los acompañaba al ascensor.


    

    —Ya sabes que nadie me dice que no, aunque tú te me hayas resistido en otro plano —sonrió.


    

    —Espero no defraudaros.


    

    —No lo vas a hacer, Cris —me aseguró Adri—. Hacía tiempo que queríamos cambiar de representante, últimamente veíamos cosas que no nos parecían bien, así que, como se suele decir, llegaste a nosotros en el momento indicado.


    

    —Pues esa noche salí obligada por Tina —reí.


    

    —Bendita Tina que te obligó a salir entonces —dijo Noel, cogiéndome ambas mejillas y dándome un beso en la izquierda justo cuando se abría la puerta del ascensor, y salía mi marido para ver aquella escena que podría llevarlo a confusión.


    

    —¿Cristina? —me llamó con el ceño fruncido.


    

    —Raúl, ¿qué haces aquí? —pregunté apartándome de Noel.


    

    —Venía a invitarte a comer, y me encuentro a este tipo besándote —señaló a Noel mientras me miraba con asco.


    

    —Raúl, solo ha sido un beso en la mejilla.


    

    —No era lo que parecía desde donde yo estaba, te lo aseguro.


    

    —Mira, tío —Noel se acercó a él con las manos en los bolsillos del pantalón—. Puedes creer lo que quieras, Cris y yo sabemos lo que ha pasado.


    

    —Estabas besando a mi mujer —Raúl apretó los dientes y se encaró con Noel, que arqueó la ceja y después me miró a mí.


    

    —Ha sido un beso en la mejilla, Raúl —insistí.


    

    —Hazle caso —le dijo Noel, volviendo a mirarle—. Solo le he dado un beso en la mejilla a una amiga y mi nueva representante. Y para que lo sepas, si quisiera acostarme con ella, y ella aceptara, ya lo habríamos hecho —abrí tanto los ojos en ese momento que pensé que se me saldría de las cuencas, Noel me miró y me hizo un guiño sin que le viera Raúl—. Nos vemos, preciosa.


    

    Adri y él entraron en el ascensor y, mientras se cerraban las puertas, Raúl y yo nos quedamos allí mirando.


    

    Cuando nos quedamos a solas, mi marido me miró con el ceño fruncido.


    

    —¿Desde cuándo tienes un trabajo de representante? —preguntó.


    

    —Desde hoy, ellos me querían a mí.


    

    —Puedo decirte qué es lo que quieren esos dos, y no es precisamente que seas su representante.


    

    —Basta, Raúl. Solo es trabajo, nada más.


    

    —¿Es que no te da ni un poco de vergüenza haberte besado con ese tío aquí, que todos saben que estás casada?


    

    —Que no me he besado con él, por Dios, solo ha sido un beso en la mejilla.


    

    —No sé ni para qué he venido —dijo mientras pulsaba el botón del ascensor.


    

    —¿Por qué lo has hecho, si nunca vienes para llevarme a comer? —le pregunté.


    

    —Pues precisamente por eso, porque hacía mucho que no venía. Pero mejor me voy, se me ha quitado el hambre —contestó entrando en el ascensor.


    

    —Raúl, espera, no te vayas. Vamos a comer juntos, ¿sí?


    

    —No, llama a tus amigos, que te inviten y después te echen el polvo que los tres parecéis querer.


    

    Fui a protestar, pero la puerta estaba cerrándose y quedamos separados por ella.


    

    No me podía creer que hubiera pensado que me estaba dando un beso con otro hombre allí, donde todos podrían vernos.


    

    Pensé en ir tras él y hablarlo, pero mi móvil empezó a sonar y vi que era una de las firmas con las que solíamos trabajar, debieron llamar a Isabel, pero lo habría desviado a mi número mientras estaba en la reunión.


    

    Regresé a mi despacho y me dispuse a seguir trabajando, ya hablaría con Raúl por la noche en casa, y le haría entender que no había pasado nada, que aquello que se imaginaba no era más que eso, una mera suposición de lo que su subconsciente le había hecho creer que estaba viendo.


    

    No me entraba en la cabeza que pensara que podría besar a otro hombre, cuando él había sido el único con el que lo había hecho desde hacía catorce años.


    

    Raúl fue mi primera vez en todo.


    

  




  

    Capítulo 7


    


    

    Jueves y viernes se me habían pasado volando, y a pesar de que estaba terminando de arreglarme para acompañar a Tina a la fiesta de cumpleaños de su jefe, no le había dicho nada a Raúl. De todos modos, él iba a salir a ver el partido con sus amigos en el bar.


    

    Después de ponerme los zapatos y comprobar que el vestido no era demasiado corto, cogí el bolso y el móvil y fui hacia el salón.


    

    Raúl estaba viendo la televisión, tumbado en el sofá y cuando me vio, frunció el ceño.


    

    —¿Dónde vas? —preguntó mientras se levantaba.


    

    —A cenar con Tina —respondí, esperando que me creyera.


    

    —¿Otra vez? ¿Es que ahora vas a coger por costumbre salir todos los sábados?


    

    —Raúl, solo es una cena, y no vendré tarde. No hago nada malo por salir con mi mejor amiga.


    

    —Si tu mejor amiga fuera otra clase de persona, no habría problema, pero Martina no va a parar hasta que te meta en algún lío.


    

    —Además, tú vas a salir a ver el partido con tus amigos —y en cuanto acabé de decirlo, me arrepentí al ver el modo en el que me miraba.


    

    —¿Y por eso ya crees que tú puedes salir? —gritó acercándose a mí, acorralándome contra la pared— ¿Por qué no puedes ser como las mujeres de mis amigos? Ellas se quedan en casa y no les tocan los huevos a sus maridos.


    

    —Raúl, solo voy a salir a cenar.


    

    —Y tienes que ir así vestida, como si fueras una puta —dijo mirándome de arriba abajo.


    

    Había escogido un vestido negro, de manga corta y cuello redondo que me quedaba por debajo de las rodillas, no enseñaba nada, ni por arriba ni por abajo, era discreto y elegante.


    

    —No me llames así, Raúl —le pedí con la voz ligeramente entrecortada.


    

    —¿Quieres salir? Muy bien, vete con tu amiguita —se apartó y cogió las llaves del coche y su chaqueta de cuero—. No me esperes despierta.


    

    Salió de casa dando un portazo y sentí una lágrima cayendo por mi mejilla. La retiré rápido y me tragué el dolor del daño que me habían hecho esas palabras, pensando en lo que diría Tina, que sería algo como, que no permitiera que mi marido me estropeara la noche.


    

    Pero en vez de salir de casa para coger un taxi e ir a las oficinas donde trabajaba mi amiga, la llamé por teléfono.


    

    —Hola, cariño. ¿Ya estás de camino?


    

    —Tina, no voy a ir —contesté esperando que no notara que estaba a punto de llorar.


    

    —¿Qué? Por supuesto que vas a venir, Cris. Es por Raúl, ¿verdad? ¿Qué te ha dicho?


    

    —No es eso, Tina, es que… no me apetece salir.


    

    —Y una mierda. Sé que es por él. ¿No se suponía que iba a ir a ver un partido con sus amigos al bar? Pues que se vaya y deje de joderte.


    

    —Tina…


    

    —No, Cris, no puedo más con esto. No te habrá puesto una mano encima nunca, pero lo que hace es peor. Voy a enviar al chófer de mi jefe a buscarte, y más vale que estés lista y esperándolo en la calle dentro de quince minutos, porque es lo que va a tardar en llegar. No mereces esto, no lo mereces.


    

    —No debería ir, Raúl…


    

    —Si se ha enfadado ya tiene dos cosas que hacer. Te veo en un rato.


    

    Colgó y me quedé allí mirando el móvil con la televisión de fondo. Cogí el mando para apagarla y miré la puerta por la que se había ido mi marido.


    

    Lo de que no lo esperase despierta no era una broma, porque cuando salía no regresaba hasta la mañana siguiente.


    

    Nunca le preguntaba dónde había estado, ya lo hice la primera vez que pasó toda la noche fuera, y cuando me contestó que no era asunto mío y que saldría cuando le diese la gana y volvería a la hora que le diera la puta gana, palabras textuales, decidí no volver a preguntar.


    

    Finalmente salí de casa y esperé a que me recogiera el coche que Tina me había enviado. No tardé en ver uno negro acercándose y cuando paró, bajó la ventana del copiloto y vi a un hombre moreno.


    

    —¿Cristina? —preguntó con una voz ligeramente ronca.


    

    —Sí.


    

    Sonrió y salió del coche para abrirme la puerta de atrás y que subiera.


    

    —Gracias —sonreí levemente mientras me acomodaba en el asiento, momento en el que empezó a sonar mi móvil y vi que era Tina—. Acabo de sentarme en el coche —dije tras descolgar.


    

    —Más te vale, porque Iván tenía órdenes de sacarte de casa como si fueras un saco de patatas y meterte en el coche.


    

    —A eso se le llama secuestro, Tina —reí.


    

    —A eso yo lo llamo medidas desesperadas, cariño. Te veo ahora.


    

    —Sí, hasta ahora.


    

    Colgué y volví a guardar el móvil en el bolso, Iván se incorporó al tráfico de mi calle y puso rumbo a las oficinas donde tendría lugar la fiesta.


    

    Iba mirando por la ventana, contemplando la ciudad, a la gente que paseaba por la calle, esas parejas sonriendo, besándose mientras esperaban en los semáforos y mi mente volvió a esos primeros años de relación con Raúl.


    

    Fue inevitable que cayeran algunas lágrimas, esas que retiré disimuladamente para que Iván no me viera, pero lo hizo, por supuesto que lo hizo.


    

    —Toma —dijo ofreciéndome una caja de pañuelos.


    

    —Gracias.


    

    —Mi madre solía decir que lo mejor que podíamos hacer cuando algo nos hacía llorar, era pensar en un momento de nuestra vida en el que se nos hubiera escapado una carcajada, de ese modo reiríamos en vez de seguir llorando —comentó mientras me miraba por el espejo retrovisor.


    

    Y lo hice, acabé sonriendo porque me acordé de cuando Tina y yo teníamos catorce años y para nuestro trabajo de ciencias decidimos hacer un volcán, ese que haría erupción en el momento justo de la presentación.


    

    A mi mejor amiga no se le ocurrió otra cosa que poner dentro del volcán una botella con mezcla de Coca-Cola y naranja con gas que había estado agitando durante los minutos que el profesor pasó examinando el proyecto del compañero anterior a nosotras.


    

    Abrió la botella para que el volcán hiciera erupción, y sí, la hizo, pero cubriéndonos a nosotras y al profesor de bebida gaseosa y pegajosa.


    

    Por suerte el profesor se echó a reír diciendo que había tenido una idea loca, pero efectiva para mostrar cómo podría ser una auténtica erupción volcánica.


    

    —Hemos llegado —anunció Iván, parando frente a la puerta y salió para abrirme—. Y si me permites un consejo —dijo cuando me bajé—, sonríe más, que estás preciosa cuando lo haces.


    

    Sonreí mientras notaba que me sonrojaba, y asentí.


    

    Fui hacia la puerta de las oficinas, entré y vi a un chico de seguridad al que le pregunté dónde era la fiesta.


    

    —En la última planta.


    

    —Gracias.


    

    La última planta de aquel edificio era un quinto piso, como en nuestra agencia, así que entré en el ascensor y subí mientras contaba mentalmente para permanecer tranquila, como ya había dicho, no me gustaban demasiado los espacios pequeños.


    

    En cuanto el sonido avisó de que había llegado a mi destino, salí de allí todo lo rápido que pude cuando se abrieron las puertas.


    

    Había mucha gente allí reunida, hombres trajeados y mujeres con elegantes vestidos y peinados, todos con una copa en la mano.


    

    Eché un vistazo a ver si encontraba a Tina y no tardé en ver su melena destacando entre la multitud.


    

    Llevaba un vestido azul marino entallado hasta la cintura y con la falda de una tela con una suave caída hasta las rodillas, se veía preciosa.


    

    —¡Cris! —dijo al verme, se despidió de las personas con las que estaba hablando y vino hacia mí para abrazarme— Me alegro de verte aquí, cariño.


    

    —Solo voy a estar un rato.


    

    —Eres peor que Cenicienta —volteó los ojos—. ¿Qué quieres tomar?


    

    —Una copa de vino blanco está bien.


    

    —Perfecto, vamos —sonrió mientras me agarraba del brazo y fuimos hacia una camarera que llevaba una bandeja con copas de vino de toda clase, Tina cogió dos y me ofreció una.


    

    Tras aquel primer sorbo fuimos directas a las mesas donde habían puesto varias bandejas de canapés, pequeños sándwiches y bocaditos salados para picar.


    

    —Hoy no he comido —me dijo tras llevarse un canapé a la boca—, estuve ultimando todo para la fiesta y fui a casa con el tiempo justo para darme una ducha y vestirme.


    

    —Pues deberías comer, que luego me riñes porque según tú, me ves más delgada.


    

    —Según yo, no. Tu familia también te lo ha dicho.


    

    —Te ha quedado muy bien la decoración —dije dando un sorbo al vino mientras miraba alrededor.


    

    Había globos negros y plateados por toda la estancia, junto con un enorme letrero en esos mismos tonos donde ponía: “Feliz cumpleaños, jefe”.


    

    La verdad que todo en esas oficinas era en tonos negros y plateados, dando un toque de lo más elegante al lugar. Los cristales de los ventanales desde fuera se veían negros, como si fueran tintados, mientras que desde el interior se veía todo muy nítido y claro.


    

    —El jefe se ha sorprendido al vernos aquí a todos, no lo esperaba —sonrió.


    

    —Bueno, ese era el objetivo —reí.


    

    —Ah, mira, ahí están los dos jefes. Ven, que te los presento —dijo cogiéndome de la mano.


    

    Tina me llevó hasta donde se encontraban dos hombres altos, uno con traje y corbata grises y camisa blanca, rubio con ojos marrones y una bonita sonrisa, y el otro con un traje azul marino, camisa blanca y corbata en un tono un poco más claro de azul, cabello castaño y ojos verdes.


    

    Estaban acompañado de una mujer mayor, morena de ojos marrones, y una mucho más joven que se parecía a ella.


    

    —Jefe, aquí está la amiga de la que te hablé —le dijo Tina al rubio, que me miró y sonrió aún más—. Ella es Cristina. Cris, él es Kike, mi jefe —señaló al rubio.


    

    —Encantada —sonreí al tiempo que nos estrechábamos la mano.


    

    —Igualmente.


    

    —Y él es Nico, el cumpleañero.


    

    —Felicidades —le dije al dueño de aquellos ojos verdes que no dejaban de mirarme.


    

    —Gracias —su voz era grave, varonil y, por qué no decirlo, bastante sexy.


    

    —Olivia y Rebeca, la madre y la hermana de Nico —me informó mi mejor amiga, y ambas mujeres sonrieron y me saludaron con un par de besos.


    

    —¿También te dedicas al mundo del cine, Cris? —preguntó Olivia, la mujer mayor.


    

    —Sí, y no. Mi padre es dueño de una agencia de modelos y actores, muchas firmas y cinematográficas cuentan con nosotros, cuando necesitan un perfil concreto para una nueva colección, o para una serie o película.


    

    —Nosotros somos una de esas cinematográficas —dijo Kike, informando a los demás—. Tina me habló hace algunos años de la agencia de su padre y desde entonces trabajamos con ellos.


    

    —¿Qué haces tú en la agencia? —me preguntó Rebeca.


    

    —Ayudo a la mujer de mi padre a seleccionar los mejores perfiles.


    

    —Y desde hace unos días es representante de Noel y Adrián —añadió Tina—, los dos modelos más famosos y reconocidos en todo el mundo. Por lo que sé, los dos quieren probar en el mundo del cine.


    

    —¿En serio? —preguntó Rebeca— Me encanta Noel, es guapísimo. Llevo queriendo conocerle desde que tengo uso de razón.


    

    —Yo también los conozco, de hecho, los conocimos la misma noche, el sábado pasado, en ese local que está de moda entre los más famosos —comentó Tina.


    

    —Pues ya sé quién me va a presentar a Noel —dijo Rebeca con una sonrisa y mirando a mi amiga.


    

    —Pobre hombre, no sabe la que le ha caído —murmuró Kike.


    

    —¡Oye! Que soy una persona normal, no una loca que quiere que le firme un pecho —soltó Rebeca y no pude evitar que se me saliera el sorbo de vino que acababa de dar, ¿adivináis dónde? Sí, justo ahí donde estaréis pensando, en la camisa del cumpleañero.


    

    —¡Ay, Dios mío! Lo siento, lo siento —me acerqué a él, saqué un pañuelo del bolso y empecé a secar la tela—. Cómo la he puesto, lo siento.


    

    —Por suerte es vino blanco y apenas se nota —dijo Olivia, la madre de Nico, con una sonrisa de lo más amable en los labios.


    

    —Aun así, acabo de estropear la camisa.


    

    —No pasa nada, Cristina —sentí que me estremecía cuando Nico dijo mi nombre, y de lo nerviosa que estaba por haberla liado de ese modo, me temblaban hasta las manos—. Oye, está bien —agarró mi muñeca, levanté la mirada, y en el momento en el que mis ojos se encontraron con los suyos, el estremecimiento de mi cuerpo aumentó.


    

    Tragué con fuerza, me aparté de él como si quemara, y me disculpé con todos para ir al cuarto de baño.


    

    —Hala, ya la has asustado, hermano —escuché que le dijo Rebeca.


    

    —Pero si no he hecho nada.


    

    —Esa mirada que tienes lo dice todo.


    

    No tenía que haber venido, si no lo hubiera hecho, ahora mismo no estaría mortificándome por haber manchado la camisa, no, la carísima camisa del CEO de una de las empresas cinematográficas más importantes de Madrid, y de España.


    

    

  




  

    Capítulo 8


    


    

    Estaba refrescándome un poco la cara cuando entró Tina y suspiró.


    

    —Ay, cariño, que no pasa nada —dijo mientras me frotaba la espalda.


    

    —Tina, por Dios, que le he escupido el vino en la camisa a tu jefe, que además es uno de los clientes de mi agencia.


    

    —¿Y? Nadie esperaba que Rebeca soltara eso —sonrió.


    

    —Eso es verdad —sonreí a mi vez.


    

    —Ya la irás conociendo, es majísima, pero no tiene filtro. Por eso Kike se compadece el pobre Noel. Más vale que lo vayamos preparando.


    

    —Rebeca me suena, pero ahora no caiga de dónde la he visto antes.


    

    —¿Cómo no te iba a sonar? Es actriz, coprotagonista de una de las series policíacas más exitosas del momento.


    

    —¿Ella es la que interpreta a la inspectora Blasco?


    

    —La misma. Olivia y su marido, Saúl, dirigieron la empresa hasta que él sufrió un infarto hace diez años. Fue entonces cuando Nico se puso al mando junto con Kike. Ellos se conocen desde el colegio, y trabajan ya en la empresa desde que tenían veinticinco años. Esta es una empresa familiar, como tu agencia.


    

    —Yo me muero de vergüenza, Tina, de verdad. Mejor me voy a casa.


    

    —De eso nada. Para una vez que consigo que salgas…


    

    —Salí la semana pasada.


    

    —Vale, dos veces —volteó los ojos—. Anda, volvamos a la fiesta, y disfrutemos de la noche.


    

    Acabó colgándose de mi brazo y llevándome de vuelta a la fiesta, donde me presentó a varios de sus compañeros y compañeras, comimos algunos canapés y nos tomamos un par de copas de vino.


    

    Hasta que escuchamos la voz de Kike pidiendo atención.


    

    —Lo primero, gracias a todos por colaborar conmigo en esta sorpresa. Ya sabéis que Nico no es muy dado a celebrar sus cumpleaños, por eso lo he traído engañado esta noche —dijo y todos rieron—. Mi padre solía decir que no cumplíamos un año más y nos hacíamos viejos, sino que sumábamos un año de experiencia y sabiduría a nuestra vida, así como la oportunidad de vivirla al máximo. Y él sabía de lo que hablaba porque se marchó demasiado joven. Nico, ya tenemos cuarenta y cinco años, hace cuarenta que nos conocemos y espero que la vida me permita seguir a tu lado otros cuarenta más. Feliz cumpleaños, hermano —Kike levantó su copa de champán, Nico sonrió e hizo lo mismo para brindar con su amigo—. No va a salir ninguna mujer de la tarta, pero es de chocolate y nata, como a ti te gusta.


    

    Uno de los camareros apareció con un carrito llevando una tarta de cuatro pisos con velas en cada uno de ellos.


    

    —Qué cabrón eres —rio Nico al verla—. Porque esto es cosa tuya.


    

    —Hombre, a ver si te pensabas que iba a ponerte un cuatro y un cinco ahí arriba —volteó los ojos.


    

    —Vamos, hermano, que se note que eres un hombre sano y deportista —comentó Rebeca.


    

    —Y tú has sido su cómplice, seguro.


    

    Rebeca se encogió de hombros y sonreí al verla, otros rieron directamente.


    Kike empezó a cantar el cumpleaños feliz a su mejor amigo y socio, y los demás le seguimos.


    

    —Tienes que pedir un deseo, hermano —le recordó Rebeca.


    

    Nico sonrió al tiempo que negaba, y tras unos segundos sopló las cuarenta y cinco velas.


    

    Los camareros empezaron a cortarla y repartir un trozo a cada invitado, momento en el que Tina se acercó a su jefe para darle el regalo y entregárselo a Nico.


    

    Cogí otra copa de champán y vi que había una salida al exterior, así que aproveché que Tina estaba con sus jefes y salí a tomar un poco de aire.


    Estando allí sola recordé a Raúl y sus palabras. Me dolía que me llamase puta de aquel modo cuando vestía de una manera sencilla y normal, para nada provocativa.


    

    Suspiré inclinando la mirada mientras me apoyaba en la barandilla, y de nuevo tuve ganas de llorar.


    

    —¿Buscando un poco de silencio? —me sobresalté al escuchar la voz de Nico a mi espalda, no tardó en aparecer a mi lado.


    

    —Aire, más bien —sonreí—. Siento mucho lo de la camisa, le diré a Tina que me pase el cargo de la tintorería.


    

    —No se me habría ocurrido querer hacer eso.


    

    —Bueno, pues insisto en hacerlo.


    

    —No vas a pagar la tintorería, Cristina.


    

    —Por mucho que insista no conseguiré salirme con la mía, ¿me equivoco?


    

    —No te equivocas.


    

    —Vale, pues no insistiré.


    

    —Mucho mejor —sonrió acercando su copa de champán para brindar con la mía—. Así que nuestras empresas son colaboradoras.


    

    —Así es. Tina puso en contacto a uno de tus empleados con la agencia de mi padre, y desde esa vez suele solicitar algunos actores y actrices para vuestros rodajes.


    

    —Y tú los escoges.


    

    —Junto con la mujer de mi padre, sí.


    

    —Tendremos que pasarnos un día por la agencia y conocer a tu padre.


    

    —Seguro que le gustaría. Debo decirte que es un gran seguidor de los directores y productores con los que trabajáis.


    

    —¿En qué género?


    

    —Policíaca y acción, sobre todo. Y yo estoy enganchada a la serie de tu hermana, que, por cierto, no la había reconocido cuando la he visto.


    

    —Eso eran los nervios.


    

    —¿Por qué crees que estaba nerviosa?


    

    —Te mordías el labio inferior, te tocabas el pelo y te temblaban las manos. Y no creo que fuera porque no sueles acudir a fiestas, puesto que en la agencia de tu padre también deben celebrarlas a menudo, acudiréis a estrenos y esas cosas.


    

    —No, no era por la fiesta, aunque en parte sí. Solo conozco a Tina —sonreí.


    

    —Ahora conoces a cuatro personas más —me hizo un guiño.


    

    —Sí —di un sorbo al champán—. ¿Qué te ha parecido la fiesta? Tina se lo ha currado mucho con la decoración.


    

    —Tina es la mejor secretaria de estas oficinas, no sé qué haría Kike sin ella —bebió de su copa—. Y tengo la sensación de que entre ellos hay algo más que una sencilla relación laboral.


    

    —¿Qué? —Abrí los ojos al escucharlo— No puede ser, Tina me lo habría contado.


    

    —Quizás sea desde hace poco —se encogió de hombros—, porque no recuerdo que Kike estuviera tan pendiente de ella en todos estos años que lleva siendo su secretaria.


    

    —Tina es muy independiente, y los novios no le han durado demasiado —sonreí.


    

    —A ti por lo que veo uno te duró lo bastante como para casarte con él —dijo señalando mi alianza.


    

    —En realidad el único que he tenido —contesté mirando mi dedo al tiempo que tocaba ese anillo que me identificaba como mujer casada.


    

    —¿Cómo el único? —arqueó la ceja.


    

    —Nos conocimos cuando teníamos dieciséis y dieciocho, nos casamos cuatro años después y, hasta hoy —me encogí de hombros.


    

    —Así que llevas, ¿cuántos años con él?


    

    —Catorce, diez de ellos casados.


    

    —Vaya —soltó un silbidito y elevó ambas cejas—. Eso es media vida.


    

    —Sí —sonreí, pero sabía que era un gesto triste a ojos de quien me viera.


    

    —¿Puedo preguntar cuál es el secreto para permanecer tanto tiempo con una misma persona?


    

    —No sé, supongo que tu madre podría decírtelo, ella estuvo muchos años con tu padre.


    

    —Según ella, amor, cariño, respeto, comprensión, que esa persona haga latir con fuerza tu corazón y que siempre tengas un motivo por el que sonreír a su lado.


    

    —Pues no hay más que añadir.


    

    —Ah, estás aquí —me giré al escuchar la voz de Tina—. Ya pensé que te habías ido de vuelta al convento.


    

    —¿Al convento? —preguntó Nico con el ceño fruncido.


    

    —Tonterías de Tina, no le hagas caso.


    

    —Jefe, ¿a qué tengo la amiga más guapa y sexy del mundo? —le dijo ella, con todo el descaro.


    

    —Tina, por Dios —protesté.


    

    —Desde luego que la tienes —contestó él con una sonrisa—. Podría ser modelo o actriz si quisiera.


    

    —Su madre era modelo, y le he dicho mil veces que debería seguir sus pasos, pero nada, ella, como si oyera llover —volteó los ojos.


    

    —Se hace tarde, será mejor que me vaya —dije.


    

    —En serio, cariño, algún día conseguiré que abras esos preciosos ojos marrones que tienes, y que dejen de estar tan tristes.


    

    —Me voy, Tina —sonreí dándole un abrazo—. Te llamo el lunes y quedamos para comer.


    

    —Sí, porque me da que ya, te voy a ver poco. Te quiero, cariño.


    

    —Y yo a ti.


    

    —Dile a Iván que la lleve a casa —dijo Nico.


    

    —No, no es necesario, cogeré un taxi.


    

    —Insisto —Nico me miró del mismo modo que lo había hecho mientras le secaba la camisa, tragué con fuerza y noté ese escalofrío que me recorría el cuerpo—. Sé que Tina se quedará más tranquila sabiendo que llegas bien a casa.


    

    —Está bien —suspiré—. Gracias.


    

    —No hay de qué.


    

    —Vamos, cariño, voy a llamar a Iván.


    

    Tina se colgó de nuevo de mi brazo y me llevó al interior del edificio mientras marcaba el número de Iván y le pedía que me esperase en la entrada.


    

    Nos despedimos de nuevo con un beso y un abrazo en el ascensor y cuando entré, vi a Nico observándome desde la zona de la fiesta.


    

    Aquel hombre era guapo, eso no iba a negarlo, pero tenía un aire peligroso del que toda mujer debería mantenerse alejada.


    

    Cuando salí a la calle Iván sonrió al verme, abrió la puerta para que subiese al coche y me llevó de vuelta a casa haciendo que, por una vez en mucho tiempo, me sintiera realmente como la mismísima Cenicienta, regresando en la carroza antes de que se convirtiera en calabaza.


    

    Le di las gracias y le deseé buenas noches cuando abrió para que bajara, y entré en mi edificio mientras pensaba en si mi marido estaría ya en casa o aún no habría vuelto.


    

    En el momento en el que entré en nuestro piso y fui recibida por el más absoluto de los silencios, supuse que Raúl no estaba allí.


    

    Comprobé que no había regresado cuando entré y vi que la puerta de nuestra habitación estaba abierta.


    

    Me desmaquillé, me puse el pijama y me metí en la cama sonriendo porque, al final, había sido una noche divertida.


    

    Y cuando cerré los ojos, vi unos iris verdes que me observaban con ese aire de peligro que los rodeaba.


    

    Acabé quedándome dormida con el rostro de aquel hombre en mi mente, observándome, como si él fuera una especie de cazador, y yo su próxima pieza a cazar.


    

    

  




  

    Capítulo 9


    


    

    Estaba dormida cuando escuché un ruido, me sobresalté incorporándome en la cama y vi en el móvil que eran las cuatro de la mañana.


    

    Volví a escuchar ruido, esta vez como si chocaran con algo, y no tardé en oír a Raúl maldiciendo no muy bajo que dijéramos.


    

    Así que aquella iba a ser una de esas noches, una en la que tendría que quedarme despierta en la cama esperando que no se ahogara con su propio vómito, dejando un cubo a su lado por si acaso.


    

    Suspiré, me levanté y fui a buscarlo, por el modo en el que hablaba estaba un poco borracho.


    

    —¡Raúl! —grité al verlo en el suelo con la mano en la cabeza.


    

    —No grites, joder.


    

    No entendía cómo había llegado a esto, él, que ni siquiera cuando tenía dieciocho años tomaba una gota de alcohol, ahora bebía una cerveza tras otra hasta que en su cuerpo había más cebada que sangre, estaba segura.


    

    Se frotaba la sien y temía que se hubiera golpeado en la cabeza, pero seguramente solo fuera por el alcohol, lo que anticipaba que por la mañana tendría una buena resaca.


    

    —¿No podíamos haber puesto el puto mueble de entrada en otro sitio? —protestó al tiempo que le daba un golpe con la mano.


    

    —Sí, en el cuarto de baño habría estado bien —resoplé volteando los ojos.


    

    —Eso, encima tómatelo a cachondeo.


    

    —Qué quieres, Raúl, ¿qué llore?


    

    —Que no me toques los huevos, Cristina, eso quiero.


    

    —Anda, vamos a la cama —me acerqué para ayudarlo a levantarse, una empresa titánica la mía, puesto que mi marido, cuando estaba así y no colaboraba mucho, pesaba como mil toneladas—. No puedes conducir bebido, cualquier día me llamará la policía y…


    

    —Te importará una mierda —me cortó—. Mejor si me muero, ¿no? Una carga menos para ti y tu familia.


    

    —Debería prepararte un café —suspiré, obviando sus palabras.


    

    —¿Qué tal la cena con tu amiguita? ¿Te has follado a otro?


    

    —No, Raúl, sabes que no.


    

    —Eso no lo sé, nunca sabré lo que hace mi mujer cuando sale sola con su amiga a zorrear. Pero sí sé lo que quiero hacer yo ahora —dijo una vez llegamos a la habitación.


    

    Y, o estaba fingiendo que había bebido más de la cuenta, o ni siquiera el alcohol le afectaba a la hora de emplear la fuerza.


    

    Me cogió por la cintura y me tiró en la cama, literalmente.


    

    Lanzó mi cuerpo sobre el colchón y grité ante la sorpresa. No tardó mucho en arrastrarme por los tobillos hasta acercarme al borde.


    

    —Raúl, para, has bebido —dije mientras intentaba cogerle las manos, pero él no me dejaba, era mucho más rápido que yo.


    

    Consiguió quitarme el pantalón llevando consigo también la braguita, se desabrochó su pantalón y tras bajárselo, me penetró con fuerza.


    

    Grité, intenté apartarlo, pero no me soltaba.


    

    Me agarraba con fuerza por las caderas mientras seguía moviéndose, entrando y saliendo, sin importarle que le pidiera, por favor y casi llorando, que parase porque me estaba haciendo daño.


    

    —Raúl, por favor —tenía un nudo en la garganta y apenas me salía la voz, las primeras lágrimas no tardaron en caer por mis mejillas—. Para, Raúl, para.


    

    —Qué pasa, ¿no te gusta? Porque, a las putas, os encanta que os follen duro.


    

    —Raúl, soy tu mujer, por favor, para —más lágrimas de impotencia y rabia brotaban de mis ojos cayendo por las mejillas como ríos para morir sobre la sábana.


    

    —Cuando me corra —fue su respuesta, mirándome fijamente a los ojos, agarrando con fuerza la carne de mis caderas.


    

    Y yo me di por vencida. Dejé caer mi cuerpo en la cama y mientras mi marido me forzaba a tener sexo, lloraba con la mirada perdida en un punto fijo del techo, poniendo la mente en blanco.


    

    Acabó pronto, se retiró y mientras él se quitaba la ropa, yo recogía la mía para encerrarme en el cuarto de baño.


    

    Me metí en la bañera, y allí, sentada y abrazándome las piernas mientras el agua caliente caía llenándola para cubrirme, lloré de rabia e impotencia.


    

    Muchas veces había llegado a casa y habíamos tenido sexo, yo sin ganas, realmente, y fingiendo que disfrutaba como antaño.


    

    Pero lo de esa noche…


    

    Tras llorar hasta quedarme sin fuerzas y haber calmado mi cuerpo con aquel baño de agua caliente, me puse de nuevo el pijama y salí del cuarto del baño.


    

    Cuando pasé por delante de nuestra habitación vi a Raúl tumbado bocabajo en la cama, abrazado a la almohada, dormido como si no acabara de pasar nada.


    

    No me quedé con él, no tenía fuerzas suficientes para tumbarme a su lado esa noche y cuidarlo, tan solo dejé el cubo junto a la mesita por si lo necesitaba y me fui al salón.


    

    Me acosté en el sofá cubriéndome con una manta, eran casi las cinco y media de la madrugada, pero no podía dormir, así que lloré de nuevo, en silencio, como había hecho otras veces.


    

    Permanecí allí mirando por la puerta de nuestra pequeña terraza y vi amanecer, ni siquiera tenía ganas de levantarme a prepararme el desayuno y allí me quedé hasta que escuché a Raúl.


    

    Se dio una ducha y cuando entró en el salón, cerré los ojos haciéndome la dormida, no tardé en notar que me acariciaba la mejilla.


    

    —Lo siento, nena —murmuró y se me hizo un nudo en la garganta, finalmente abrí los ojos para mirarlo y me besó en los labios—. No sé qué me pasó, Cristina. Es que, imaginarte con otro…


    

    —Nunca he estado con otro, Raúl —le corté.


    

    —Lo sé, nena, lo sé —suspiró mientras se pasaba la mano por el pelo—. Yo te hice mujer —sonrió—, y siempre serás mía —volvió a besarme y me colocó un mechón de cabello tras la oreja—. Voy por chocolate con churros, ¿te apetece?


    

    Me encogí de hombros y tras besarme en la frente se incorporó para irse.


    

    Sabía que Raúl en el fondo me quería, que me hablaba así y se comportaba de ese modo por culpa del alcohol, y en él se metió poco después de saber que no volvería a jugar nunca más al fútbol.


    

    Cosas como esta eran las que no le contaba a Tina, porque si lo hiciera…


    

    Suspiré retirando esas lágrimas que volvían a mí recordando lo ocurrido la noche anterior, pero como siempre recordaba esa promesa que me hice, recordaba cómo era Raúl años atrás y estaba segura de que algún día le recuperaría, aunque aún tardase un poco.


    

    Me levanté y fui a vestirme, cambié las sábanas y lavé esas que olían a alcohol y cuando Raúl regresó nos sentamos a desayunar.


    

    Yo lo hice en silencio, escuchándole hablarme del partido de la noche anterior donde su antiguo equipo había marcado tres goles ganando al adversario, que solo consiguió encajar uno.


    

    En esos momentos, cuando todo el alcohol estaba fuera de su organismo, o al menos gran parte de él, volvía a ver al chico apasionado del que me enamoré hacía catorce años, y a pesar de que sabía que lo quería, me preguntaba si seguía realmente enamorada de él, o esa etapa, la del enamoramiento, se había pasado sin que yo me diera cuenta de que lo hacía.


    

    —¿Qué te parece si salimos a comer fuera? —propuso mientras recogíamos la mesa del desayuno— Así no cocinas hoy.


    

    —Como tú quieras —contesté.


    

    —Pues salimos, voy a llamar a Gonzalo y que nos reserve una mesa y prepare un par de piernas de cordero asado, ¿qué te parece? —me abrazó desde atrás besándome el cuello.


    

    —Vale —sonreí, con esa sonrisa estudiada que solo le mostraba a él y no se daba cuenta de que era fingida.


    

    Mientras yo terminaba de guardar las tazas en el lavavajillas, Raúl cogió el móvil para llamar a su amigo Gonzalo, un antiguo compañero del instituto con el que nunca perdió el contacto y con el que solía verse aún hoy en día.


    

    Me llegó un mensaje y al ver que era de Tina pensé en ignorarlo, pero si lo hacía me iba a estar llamando hasta que le cogiera la llamada.


    

    Tina: Buenos días, cariño. ¿Estaba él en casa cuando llegaste, o no? Espero que fuera todo bien, si no, ya sabes, un corte y el perro de tu vecina come carne crudita hoy.


    

    Suspiré, cerré los ojos y le contesté lo mejor que pude para que no sospechara nada y acabara viniendo.


    

    Cris: No, no estaba, llegó a eso de las cuatro, había tomado algunas cervezas y se metió en la cama, ha dormido hasta hace una hora. Y deja de pensar en darle de comer al perro de mi vecina, loca.


    

    Añadí un emoji de esos con la lengua fuera al final del mensaje y de ese modo sabía que la dejaba tranquila. Cuando mis respuestas eran más secas o escuetas, no tardaba en adivinar que algo me pasaba y acababa llamando.


    

    —Listo, tenemos mesa reservada para las dos de la tarde —dijo Raúl volviendo a la cocina.


    

    —Perfecto —sonreí de nuevo.


    

    Se sentó en el sofá y puso la televisión para ver algún partido de fútbol, cómo no, y allí lo dejé mientras iba a darme una ducha, alisarme el pelo y buscar entre la ropa qué ponerme para salir a comer con mi marido sin que le resultara demasiado escotado, muy corto, provocativo o que me hiciera parecer una puta.


    

    A veces pensaba en hablarlo con mis padres, en contarles lo que estaba viviendo desde el accidente, pero con tal de no preocuparlos seguía callada, manteniéndolos al margen de lo que ocurría entre mi marido y yo de puertas para adentro.


    

    Finalmente me decidí por un pantalón negro de vestir, una camisa color salmón y los zapatos de color blanco, al igual que el bolso, un poco de maquillaje para no parecer una vampira de rostro pálido, como decía Tina, y fui hacia el salón temblando por si no le parecía que iba bien vestida.


    

    —Nena, estás preciosa —dijo poniéndose en pie—. Dame cinco minutos que me cambio, y nos vamos —me dio un beso en la mejilla y fue hacia el cuarto de baño.


    

    ¿Por qué no podía ser siempre así, como era antes del accidente? Si pudiera usar una máquina del tiempo de verdad, volvería a ese día, a una hora antes del maldito accidente solo para ver si podía evitar que ocurriera, evitar que mi marido viera truncada toda su carrera.


    

  




  

    Capítulo 10


    


    

    Ese martes por la mañana estaba siendo uno de esos de lo más frenéticos.


    

    Desde que contábamos con Noel y Adri entre nuestros modelos, muchas firmas querían contar con ellos para sus nuevas colecciones, por lo que los tenía a los dos trabajando por las mañanas con una firma y por las tardes, con otra.


    

    Acababa de cerrar otro acuerdo con una firma para promocionar el nuevo perfume que estaban a punto de lanzar al mercado, cuando empezó a sonar el teléfono de mi escritorio.


    

    —Dime, Clara —contesté al ver que era desde recepción desde donde me llamaban.


    

    —Cristina, hay un hombre que quiere verte.


    

    —¿Quién es?


    

    —Esto… solo me ha dicho que te diga, que le manchaste la camisa. ¿Le digo que suba?


    

    —Sí, sí, claro, es uno de los dueños de una cinematográfica con la que trabajamos.


    

    —Vale, pues ya te lo mando.


    

    —Gracias, Clara.


    

    En cuanto colgué me puse en pie comprobando que estaba presentable, y es que, como decía, estaba siendo una mañana de lo más frenética y había estado a punto de derramarme el café en la camisa rosa palo que llevaba hasta en tres ocasiones.


    

    Pero no, no había manchas de café en la camisa y tampoco en los pantalones gris marengo que me había puesto para ir al trabajo.


    

    Saqué el brillo de labios del bolso y me puse un poco mientras me miraba en la pantalla del móvil, hasta que fui consciente de lo que estaba haciendo y volví a guardarlo.


    

    Unos segundos después llamaron a mi puerta y le di paso. En el momento en el que la abrió y lo vi, sentí que todo mi cuerpo era atravesado por un escalofrío que me subía de pies a cabeza.


    

    No, aquel hombre no había sido solo fruto de mi imaginación, sino que era muy real y estaba allí mismo, entrando en mi despacho, con un traje azul marino, corbata en el mismo tono, y camisa blanca.


    

    —Nico, buenos días —dije poniéndome en pie, sonriendo al tiempo que extendía mi mano para saludarlo.


    

    —Hola, Cristina —estrechó mi mano y fui consciente, de nuevo, de que lo hacía como todo un hombre de negocios, con firmeza y seguridad, dejando claro que era el CEO de una gran cinematográfica de prestigio.


    

    —¿A qué debo tu visita? —pregunté mientras señalaba una de las sillas para que se sentara.


    

    —Quería conocer la agencia de primera mano —contestó mientras se desabrochaba el botón de la chaqueta y se sentaba—. He hablado con el encargado de la cinematográfica de contactar con vosotros para encontrar esos actores y actrices que necesitamos para cada nuevo trabajo, y me ha dicho que sois rápidos y siempre encontráis justo lo que necesitábamos.


    

    —Me alegro de que así sea —sonreí—, puedes decirle eso a mi padre, que le hará hincharse como un pavo. Con lo que gusta presumir del buen trabajo que hacen su mujer y su hija.


    

    —También quiero conocerle.


    

    —Por supuesto, deja que lo llame y compruebe que está libre ahora —dije mientras cogía el teléfono, y Nico asintió.


    

    —Dime, cariño —contestó mi padre tras descolgar.


    

    —Papá, ¿tienes unos minutos libres?


    

    —Claro, ¿qué pasa?


    

    —El CEO de la cinematográfica donde trabaja Tina, está aquí y quiere conocerte. Ya sabes que muchos de nuestros actores han trabajado en series y películas suyas.


    

    —Sí, lo sé. Dame cinco minutos, que acabo una llamada con un cliente, y nos vemos aquí en mi despacho.


    

    —Ok, papá —colgué y, cuando volví a mirar a Nico, lo encontré observándome fijamente—. Nos recibirá en cinco minutos. ¿Quieres un café?


    

    —Sí, gracias.


    

    Sonreí, me puse en pie y él me siguió, abrochándose de nuevo el botón de la chaqueta, hasta el pasillo para ir a la salita donde teníamos la cafetera.


    

    —¿Cómo lo tomas?


    

    —Solo, y muy cargado —respondió.


    

    Sí, me pegaba para él un café solo y muy oscuro, tan oscuro como esa aura que parecía rodearlo, esa donde la palabra peligro podía leerse en su frente.


    

    Nico era un hombre peligroso, no tenía la menor duda.


    

    —¿Tu marido también trabaja aquí? —preguntó cuando le di el café, antes de dar un sorbo.


    

    —Oh, no, no. Él no se dedica a este mundo, es profesor de educación física en un instituto.


    

    —Vaya, te hacía casada con un modelo —sonrió.


    

    —Pues no, la verdad es que nunca me planteé que mi marido se dedicara al mundo de la moda —sonreí de vuelta y bebí de mi delicioso café con leche y azúcar.


    

    —Y tú, ¿no pensaste nunca en ser modelo? Porque das el perfil.


    

    —No, eso del modelaje, las fotos y demás, se lo dejo a mi madre. Ella sí que era perfecta para eso.


    

    —No me tomes por un loco ni nada, pero busqué información sobre tus padres el otro día, y en cuanto vi a tu madre supe de quién se trataba. No es mucho mayor que yo.


    

    —Ella tiene cincuenta y dos años ahora, y no, no se ofende cuando le preguntan por la edad porque, realmente, no parece que los tenga.


    

    —Recuerdo a mis padres hablando de ella, decían que tenía un talento innato, que la cámara la adoraba, salía perfecta en todas las fotos.


    

    —Aún es así —reí—. No lo dice, pero echa de menos todo eso del ajetreo entre bambalinas, los cambios de vestuario, desfilar, las fotos… Pero es feliz viniendo a echarnos una mano a Isabel y a mí, seleccionando a los modelos que nos solicitan.


    

    —Mi madre tampoco lo admitirá nunca, pero echa de menos estar en los procesos de selección, en los castings y, sobre todo, en los primeros días de rodaje, eso sí, no se pierde un solo estreno —sonrió—. Entonces, tus padres están divorciados.


    

    —Así es. Se les acabó el amor, supongo, pero no el cariño. Ese está intacto y se adoran. Mi padre volvió a casarse, Isabel es la encargada de encontrar nuevos talentos.


    

    —Y es quien selecciona los perfiles adecuados para cada trabajo —añadió él.


    

    —Exacto. Y tú, ¿estás casado?


    

    —No, no lo estoy. Según mi madre es porque no ha llegado esa mujer que haga que mi corazón se salga del pecho. Según mi hermana, mi incapacidad para enamorarme.


    

    —Eso debe ser broma, todo el mundo es capaz de enamorarse.


    

    —Yo no lo he hecho nunca, y no creo que lo haga ahora, con cuarenta y cinco años.


    

    —Quién sabe, puede que la mujer adecuada aparezca cuando menos te lo esperes —sonreí, me terminé el café y fui hacia el pasillo—. Vamos a ver mi padre.


    

    Nico asintió, se acabó su café y me siguió hasta el ascensor para ir a la última planta, yo habría subido por las escaleras, pero no quería que él se viera obligado a hacer un ejercicio innecesario, por lo que en cuanto entramos en el ascensor, cogí aire, me apoyé en la pared y mientras respiraba con toda la calma que podía, conté mentalmente para mantenerme distraída.


    

    Hasta que el sonido de aviso de llegada se hizo notar y salí casi corriendo.


    

    —¿Miedo a los espacios pequeños? —preguntó acercándose a mí, haciendo que me sobresaltara.


    

    —Más bien, angustia —sonreí y él asintió.


    

    Llamé al despacho de mi padre y entramos cuando nos dio paso, se puso en pie al verme y se acercó a nosotros para saludar a Nico cuando hice las presentaciones.


    

    Charlamos los tres sobre todas las veces que la cinematográfica había solicitado actores y actrices, y alabó el buen trabajo que hacíamos Isabel y yo, a la hora de seleccionar los perfiles adecuados para cada ocasión.


    

    —Mi mujer y mi hija son las mejores para ese trabajo —dijo mi padre, mostrando una vez más lo orgulloso que estaba de ambas.


    

    —Quería conocerlo por fin —comentó Nico, y mi padre levantó la mano.


    

    —No me trates de usted, por favor, llámame Antonio.


    

    —Está bien —contestó Nico sonriendo—. Quería conocerte, ver la agencia y, de paso, invitaros al próximo estreno que tendrá lugar este sábado. Esta es sin duda la apuesta más importante de mi cinematográfica y del director y el productor con los que hemos trabajado. Algunos de los extras son actores vuestros y nos gustaría daros la visibilidad que merecéis como agencia de actores.


    

    —Solemos acudir a algunos estrenos como invitados, pero, que nos mencionen como agencia, no —dijo mi padre.


    

    —En ese caso creo que ya ha llegado el momento, Antonio.


    

    —Sí, creo que sí —mi padre sonrió y siguió hablando con Nico de asuntos de trabajo.


    

    Poco antes de marcharse quedó en hacernos llegar las invitaciones para el estreno del sábado, se despidió de mi padre y lo acompañé.


    

    —Podemos bajar por las escaleras, si quieres —me dijo antes de ir hacia los ascensores.


    

    —No, son cinco pisos hasta la calle —reí.


    

    Entramos en el ascensor y me mantuvo distraída mientras me daba una tarjeta suya y se guardaba mi número de teléfono en el móvil.


    

    —Mañana tendréis aquí las invitaciones. Por cada una de ellas pueden acudir dos personas, así que no tendrás problema para llevar a tu marido.


    

    —Oh, claro, gracias.


    

    —Cristina, ha sido un verdadero placer volver a verte —dijo cogiéndome la mano y llevándosela a los labios para darme un beso allí.


    

    No me soltaba y tampoco apartaba los ojos de los míos, me miraba tan fijamente, y lo tenía tan cerca, que podía ver pequeñas motitas doradas en sus verdes iris.


    

    —Nos vemos el sábado —murmuró antes de apartarse, y tan solo pude asentir.


    

    —¿Y tú cuándo le has manchado la camisa a ese hombre? —me preguntó Clara cuando nos quedamos solas en la recepción.


    

    —El sábado, en su fiesta de cumpleaños.


    

    —Toma regalo —rio—. ¿Lo conocías?


    

    —No —negué—, es el jefe de mi amiga Tina, bueno, uno de sus jefes, dueño de una cinematográfica con la que trabajamos nosotros.


    

    —Pues está cañón, los pantalones le hacen un culo que… uf —se dio aire con la mano.


    

    —En serio, voy a pensar muy seriamente que Tina y tú sois hermanas —reí.


    

    —Eso es porque a las dos nos gustan los chicos guapos con buen culo.


    

    —Qué descarada eres, Clarita.


    

    —Descarado él, que no deja de mirarte el culo a ti —dijo y me giré, comprobando que sí, que Nico me miraba el culo desde la calle.


    

    Me sonrojé despidiéndome de ella y subí a mi despacho para seguir trabajando y dejar todo terminado antes de comer. Esa tarde no iba a volver a la agencia, le había prometido a mi hermano Lucas, llevarlo al centro comercial para ir a la tienda de videojuegos, había salido uno nuevo de baloncesto, deporte que le encantaba, y quería comprárselo.


    

    Y no iba a mentirme a mí misma, me costó concentrarme después de que pillara a Nico mirándome el culo.


    

    ¿Es que no le importaba que estuviera casada? Aunque, claro, como decía Tina: estaba casada, pero los hombres tenían ojos y mirar no era un delito capital.


    

    

  




  

    Capítulo 11


    


    

    Estaba esperando en la puerta del colegio a que saliera Lucas y mientras lo hacía, me llamó Tina.


    

    —Hola —saludé.


    

    —¿Qué tal ha ido esta mañana con Nico?


    

    —Bien, nos ha invitado al estreno del sábado.


    

    —Ah, pues ya sabes lo que eso significa.


    

    —¿Qué?


    

    —Que nos vamos de tiendas, cariño.


    

    —Tina, por Dios, que tengo ropa en casa.


    

    —Sí, para quemarla.


    

    —Y dale —volteé los ojos—. No necesito ropa, y no se te ocurra enviarme ningún vestido, que te conozco.


    

    —Vale, vale, qué carácter —resopló—. ¿Qué haces?


    

    —Esperando a Lucas, lo voy a llevar al centro comercial.


    

    —Eso está bien, una tarde de hermanos.


    

    —¿Quieres venir? Ya sabes que eres como una hermana más para él.


    

    —No puedo, tengo que acompañar a mi jefe a una reunión. Pero otro día planeamos un día por la tarde los tres juntos, ¿qué te parece?


    

    —Genial. Y, hablando de tu jefe… No te he dicho nada porque, igual es una tontería, pero la noche de la fiesta, cuando estaba con Nico, me dijo que cree que hay algo entre Kike y tú.


    

    —¿Nico te dijo eso?


    

    —Ajá. ¿Algo que comentar al respecto, señorita?


    

    —Bueno… digamos que han pasado cosas.


    

    —Así que, cosas, ¿eh?


    

    —Sí —rio—. Y no te voy a contar nada por teléfono. ¿Quedamos a comer el viernes?


    

    —Por mí, perfecto.


    

    —Genial, pues te dejo que tenemos que entrar ya en la reunión. Te quiero.


    

    —Y yo.


    

    Guardé el móvil de nuevo en el bolso y no tardé en escuchar a Lucas gritando mi nombre, levanté la vista y lo encontré corriendo hacia mí.


    

    —Cris —dijo lanzándose a mis brazos.


    

    —Ay, mi niño bonito —me lo comí a besos—. ¿Qué tal el cole?


    

    —Bien. Hoy hemos tenido un examen de matemáticas, y creo que al menos, sacaré un ocho.


    

    —Pues eso está muy bien, cariño. ¿Listo para ir al centro comercial?


    

    —Sí —contestó con una sonrisa, y a mí me dio la vida.


    

    Era un niño guapísimo, igual que nuestro padre, incluso había heredado el mismo tono de cabello castaño que yo también tenía, pero los ojos eran tan azules como los de Isabel.


    

    Se acomodó en la parte de atrás y cuando ambos tuvimos abrochados el cinturón, me incorporé al tráfico y fuimos hacia el centro comercial.


    

    En el camino me fue hablando de una excursión que iban a hacer la semana siguiente, su profesora de Geografía e Historia, había organizado un día de museos e iba a llevarlos a varios allí en Madrid.


    

    Recordaba mis años en el colegio, cuando cualquier salida del centro para ir de excursión, era una buena oportunidad para despejarnos de la ruina diaria, al igual que en el instituto.


    

    Desde que me casé con Raúl, que de viaje de luna de miel me llevó a conocer Venecia una semana, no había vuelto a salir de viaje. Ni siquiera habíamos ido de vacaciones de verano, él decía que prefería quedarse en casa descansando esos meses que después, los chicos en el instituto lo dejaban más agotado que si disputara un partido de fútbol.


    

    Tina me proponía acompañarla a las suyas, aunque solo fuera durante un fin de semana para que desconectara, recargara las pilas y volviera un poco más renovada, pero cuando sacaba el tema en casa, Raúl se molestaba, no quería que me fuera a ningún lado sin él.


    

    Básicamente Tina decía que la postura de mi marido era la de que, si él no lo hacía, yo tampoco.


    

    Y llevaba ya tantos años así que estaba más que acostumbraba a no coger más de una semana de vacaciones en la agencia, y solo porque mi padre me obligaba a tener unos días de descanso, esos que empleaba en la casa, pasear sola o ir de tiendas.


    

    Lo primero que hicimos al llegar al centro comercial mi hermano y yo fue entrar en la tienda de chuches, y es que, si había algo que a los dos nos gustaba, eran las chuches.


    

    Regalices rojos, nubes, ositos de goma, fresas, y, cómo no, cualquier cosa que tuviera chocolate.


    

    —Esto empieza a ser preocupante, hermanito —dije cuando salimos de la tienda, cada uno con un par de bolsas, mientras nos comíamos un regaliz—. Nunca bajamos de treinta euros en chuches.


    

    —Quince cada uno, no es tanto —se encogió de hombros.


    

    —Menos mal que solo es una vez cada dos semanas, y que nos duran varios días, si no…


    

    —Papá dice que he salido a ti en lo goloso, aunque mamá dice que ella también es muy golosa, pero creo que lo hace para que no te caiga toda la culpa.


    

    —Eso creo yo —reí.


    

    Entramos en la tienda de videojuegos y fue directo a probar un asiento con volante de un simulador de circuito de carreras, le gustó mucho, pero, como siempre, acabamos en la sección de deportes echando un vistazo a todos los que tenían de baloncesto.


    

    Lucas tenía una colección enorme de esos videojuegos, y estando allí en la tienda me iba diciendo cuáles de esos eran los que tenía en casa y los que más fáciles le parecían.


    

    Hasta que dio con ese que acababan de sacar al mercado, la joya de la corona, o lo que para Gollum sería su tesoro.


    

    —Pensé que no lo tendrían —dijo con aquella caja en las manos—. Salió hace solo unos días y muchos de mis amigos decían que estaba agotado en varias tiendas.


    

    —Pues entonces estamos de suerte, aquí hay bastantes —sonreí.


    

    —Los acabamos de recibir otra vez —dijo el chico que trabajaba allí y estaba colocando otros videojuegos en las estanterías—. Tenemos otra partida en el almacén para cuando esta se agote. Muchos estaban esperando esta nueva versión mejorada del juego.


    

    —Cris, ¿me dejas tu móvil para llamar a Samuel? Su padre está buscando el juego y no lo encuentra. Para decirle que aquí lo tienen y… ¿se podría reservar? —le preguntó mi hermano al chico.


    

    —No puedo, colega, está muy demandado.


    

    —Toma, llama a tu amigo —le di mi móvil—. Y si le puede traer alguien, lo esperamos aquí con el videojuego.


    

    Lucas sonrió, cogió el móvil y otra caja de aquel juego que tanto éxito estaba teniendo, y marcó el número de casa de su amigo.


    

    Samuel para mi hermano, era como Tina para mí, su mejor amigo, su compañero de batallas, tanto en las buenas como las malas, y sus padres eran dueños de una inmobiliaria.


    

    —Hola, soy Lucas, ¿puede ponerse Samuel? —preguntó— Vale, espero —contesto, y me miró—. Era su madre, va a avisarlo, está merendando —me dijo.


    

    Ni dos minutos después empezó a hablar con su amigo, emocionado le dijo que había encontrado el videojuego y que, si lo podía llevar su madre al centro comercial, él se lo guardaba.


    

    Pero la madre no podía, tenía que salir para una reunión de última hora con un constructor, y los dos se lamentaron porque Samuel iba a quedarse sin aquel tesoro.


    

    Hasta que decidí tomar cartas en el asunto y me ofrecí a comprárselo. Hablé con la madre, que me hizo un bizum instantáneo y me llevé un videojuego para ambos y se lo acercaríamos a su casa antes de ir a dejar a Lucas.


    

    Mi hermano salió de la tienda súper feliz, y es que al parecer esa versión mejorada del juego tenía una opción multijugador con la que él y Samuel podrían estar jugando el mismo partido a la vez.


    

    Estábamos tomando un batido cuando me llegó un mensaje de Raúl diciéndome que no cenaba en casa, había quedado con sus amigos.


    

    Después del batido y dar una pequeña vuelta por el centro comercial, donde acabé comprándole unas deportivas que le gustaron, fuimos a casa de Samuel para darle el videojuego y llevé a Lucas a la suya.


    

    —¿Te quedas a cenar con nosotros? —preguntó cuando estábamos de camino.


    

    —¿Sin avisar? Seguro que tu madre se enfadaría porque habrá preparado poca comida —sonreí, puesto que eso fue lo que pasó una vez.


    

    —No te creas, ahora siempre prepara cena para cuatro por si acaso te quedas —rio—. Y lo que sobra lo guarda para repartirlo al día siguiente como primer plato en la comida.


    

    —En ese caso, me quedo. ¿Sabes qué toca hoy?


    

    —Creo que dijo pasta gratinada con pollo.


    

    —Mi preferida —arqueé la ceja.


    

    —Mamá es muy lista —mi hermano elevó ambas cejas y me eché a reír.


    

    Desde luego que sí, Isabel era muy lista y sabía que, si mi hermano mencionaba lo que había para cenar, acabaría quedándome.


    

    Aparcamos frente a la puerta de casa de mi padre e Isabel y cuando llamamos al timbre fue él quien nos abrió.


    

    —Aquí están mis hijos favoritos —dijo cogiendo en brazos a Lucas y pasándome a mí el brazo por los hombros.


    

    —¿Tienes más hijos aparte de nosotros? —Arqueé la ceja.


    

    —No, que yo sepa —rio—. ¿Qué tal en el centro comercial?


    

    —Hemos comprado chuches —contestó Lucas.


    

    —Nada nuevo —mi padre volteó los ojos y suspiró.


    

    —Y tenían un montón de videojuegos, le hemos podido coger uno también a Samuel y se lo acabamos de dejar en casa. Cris me ha regalado unas deportivas y nos hemos tomado un batido.


    

    —Sí que habéis aprovechado la tarde, sí —dijo mientras lo dejaba de nuevo en el suelo.


    

    Entramos en la cocina y el olor de la pasta gratinada cuando Isabel abrió el horno, hizo que me rugiera el estómago de tal modo, que ella se giró a mirarme.


    

    —Parece que alguien tiene hambre —rio.


    

    —Es que tu pasta está buenísima —la abracé.


    

    —Vamos, sentaos a la mesa que esto ya está listo.


    

    Ayudé a mi padre a llevar los platos y vasos a la mesa, nos sentamos, y no tardó en llegar Isabel con aquella fuente de pasta gratinada con la que se me hacia la boca agua.


    

    Durante la cena hablamos de trabajo, algo que nunca iba a cambiar estando todos alrededor de una mesa, y tras el postre y un café me fui para casa quedando con Lucas en organizar una tarde con Tina, cosa que también le hacía ilusión.


    

    Cuando llegué no estaba Raúl, por lo que deduje que su noche se iba a prolongar un poco más que la mía.


    

    Me di una ducha, me puse el pijama y al poco tiempo de meterme en la cama caí en un sueño de esos profundo y reparador hasta el amanecer.


    

  




  

    Capítulo 12


    


    

    Por fin viernes, y por sorprendente que me pareciera, a falta de un solo día para la gala a la que Nico nos invitó a asistir, Tina no había insistido en que fuera de compras con ella, por un vestido adecuado que ponerme para la ocasión.


    

    Tampoco habíamos recibido las invitaciones, pero, aunque no lo hiciéramos, no dudaba de que Nico se la ingeniaría para tenernos en la lista.


    

    Eran poco más de las once, estaba ultimando un acuerdo con una firma para las que solían trabajar Noel y Adri, cuando escuché un par de golpes en mi puerta.


    

    —Adelante —dije mientras tecleaba sin perder de vista la pantalla del portátil.


    

    —Buenos días —la voz de Nico llegó tan varonil y fuerte como la recordaba.


    

    Miré hacia el frente y ahí estaba él, con un traje azul que resaltaba el verde de sus ojos.


    

    —Buenos días. ¿Habíamos quedado? —Fruncí el ceño.


    

    —No, pero a la chica de recepción le he dicho que sí —hizo un guiño y sonrió.


    

    —Huy, que te has colado en mi despacho, entonces.


    

    —Pero ha sido por una buena causa —sonrió—. Traigo las invitaciones —contestó al tiempo que sacaba un sobre del bolsillo interior de su chaqueta—. Como te dije, es un acompañante por persona. He incluido dos invitaciones para los modelos a los que representas, creo que la gala será un buen reclamo para que otras firmas quieran contar con vosotros como agencia de modelos.


    

    —Vaya, pues… gracias —sonreí mientras cogía el sobre.


    

    —¿Tienes tiempo para un café? —preguntó.


    

    —Claro, si me das unos minutos para acabar unas cosas…


    

    —Sin problema, te espero junto a los ascensores, tengo una llamada que hacer.


    

    —Vale.


    

    Lo vi salir de mi despacho y, sin darme apenas cuenta, estaba recorriendo la parte trasera de su cuerpo con la mirada.


    

    Tenía la espalda ancha, al igual que los hombros y bajo la tela, que se amoldaba a su figura a la perfección, se podían intuir unos brazos bien definidos, seguro que pasaba el tiempo suficiente en el gimnasio como para estar tan en forma.


    

    Acabé el trabajo y unos minutos después fuimos a la sala para tomarnos el café, se lo preparé tal como me había dicho la otra vez y cuando tuve listos los dos, nos acomodamos en una de las mesas altas.


    

    —¿Nervioso? —pregunté, y me miró con la ceja arqueada— Por el estreno de mañana.


    

    —Ah, eso. Bueno, todos nos ponemos un poco nerviosos en ocasiones. Pero estoy tranquilo, sé que todo irá bien, la película tendrá una buena acogida entre el público, habrá buenas cifras tanto en lo que a cuantías económicas se refiere, como de espectadores. Es la apuesta más importante que hemos hecho todos hasta la fecha, y confió en cada una de las personas que la ha hecho posible.


    

    —Pues entonces nada de nervios —sonreí—. Si estás tan seguro de que todo saldrá bien, es que así será. Mi padre siempre dice que hay que ser positivo con todo, que, si pensamos que algo saldrá mal, entonces…


    

    —Saldrá mal —terminó la frase por mí, con una sonrisa en los labios—. Tu padre se habría llevado bien con el mío, era de la misma opinión.


    

    —En ese caso, no se hable más. Vuestra nueva película será todo un éxito de taquilla y tendrá críticas positivas.


    

    —Seguro que sí.


    

    Tras unos minutos hablando nos despedimos quedando en vernos la noche siguiente y regresé a mi despacho para trabajar hasta la hora de comer.


    

    Había quedado con Tina y me envió un mensaje diciendo que ya estaba esperándome en la calle.


    

    Recogí mis cosas y bajé a darle el encuentro a mi mejor amiga.


    

    —Hola, cariño —sonrió dándome un abrazo—. ¿Cómo estás?


    

    —Bien, bien, con mucho trabajo desde que soy la representante de Noel y Adri.


    

    —No me lo digas, demasiadas llamadas telefónicas —sonrió.


    

    —Sí, bastantes.


    

    —No me extraña, esos dos no parecen de este mundo, yo creo que fueron creados en un planeta lejano al nuestro.


    

    —Eso dices de todos los modelos, incluso de alguna modelo también —reí.


    

    —Hombre, no me negarás que muchos no parecen reales, es como si los hubiesen creado genéticamente perfectos. Ni un fallito, Cris, ni uno solo.


    

    —Qué exagerada —volteé los ojos mientras entrábamos en el bar que había cerca de mi agencia, nos sentamos en una de las pocas mesas libres y cuando pedimos y la camarera nos dejó a solas, entré en materia de lo que nos había llevado a comer juntas—. ¿Qué cosas han pasado con tu jefe?


    

    —Hala, ni esperar a los postres siquiera —resopló y me eché a reír.


    

    —Pues no, ya sabes que soy un poquito impaciente —me encogí de hombros.


    

    —Digamos que una noche cenamos, por trabajo —matizó—, y no sé cómo, pero acabamos dándonos un beso y de ahí, en su cama. No sabría decirte si hacía tiempo que sentía algo por él y no me había dado cuenta, y viceversa, el caso es que, desde esa noche, nos hemos visto algunas veces más.


    

    —Aquí tenéis —la camarera llegó en ese momento con el vino y los primeros platos, una ensalada para cada una.


    

    —¿Cuánto hace de aquella primera vez? —curioseé.


    

    —Mes y medio, no hace tanto.


    

    —¿Y estáis bien? O sea, quiero decir, él es tu jefe.


    

    —Sí —sonrió—. Hemos sido capaces de separar lo profesional, de lo personal. Bueno, alguna vez me envía mensajes durante las horas de trabajo para quedar esa noche, pero de puertas hacia dentro de las oficinas, somos Enrique y Martina, jefe y secretaria, y procuramos que nadie se dé cuenta de lo que hay fuera de la oficina.


    

    —Nico se ha dado cuenta —le recordé.


    

    —Pero porque es el mejor amigo de Kike, así como tú eres la mejor amiga de Tina.


    

    —Y no me di cuenta de que andabas enredada con un hombre.


    

    —Mira si soy buena disimulando, ¿eh? —sonrió haciéndome un guiño.


    

    —Ha venido Nico a la agencia —dije mientras pinchaba un tomate Cherry de mi ensalada.


    

    —¿Teníais alguna reunión o algo?


    

    —No —negué—, ha traído las invitaciones para mañana él personalmente.


    

    —Todo un detalle por su parte, sin duda. Y dime, ¿ya sabes qué vas a ponerte, o me has hecho caso y has prendido fuego en la bañera a toda la ropa?


    

    —No, Tina, no he quemado mi ropa porque entonces no tendría nada que ponerme.


    

    —La idea de quemar la ropa, cariño, es comprarte ropa nueva, de mujer de tu edad, no de señora de más de setenta años. Si hasta la madre de Nico, con sus años, viste un poco más modernita.


    

    —Tengo un vestido en color turquesa, que creo que es perfecto.


    

    —Mientras no sea de esos de cuello alto y a la altura de los tobillos, con mangas largas, no vamos mal.


    

    —No, boba —sonreí—. Es de manga corta, cuello barco y un poquito por debajo de las rodillas.


    

    —Bueno, algo es algo. Recógete el pelo en un moño a un lado y, ya sabes, maquillaje sutil y natural. Para el turquesa te va bien un color rosa para el brillo de labios.


    

    —Vale.


    

    Dejamos mi estilismo a un lado y seguimos hablando de ella y Kike, su jefe y al parecer algo más fuera de la empresa.


    

    Cuando Tina hablaba de él, no hacía falta preguntar qué sentía por ese hombre, pues el brillo en sus ojos y el modo en el que sonreía con solo nombrarlo, la delataba.


    

    Cuando acabamos de comer y tomarnos el café quedamos en encontrarnos al día siguiente en el hotel donde sería el evento de aquel estreno y regresamos a nuestros trabajos.


    

    Como cada viernes, dejé organizada mi agenda para la semana siguiente, me tomé un café con Isabel y mi madre, mientras seleccionábamos algunos modelos para ofrecerles como propuesta a una de las firmas, y me marché para casa.


    

    Pasé por el super antes de llegar para coger algunas cosas que me faltaban para la cena, y cuando entré, vi a Raúl sentado en el sofá tomándose una cerveza mientras veía un partido en la televisión.


    

    Nos saludamos de manera cordial, él siguió a lo suyo y yo fui a cambiarme para preparar la cena con ropa cómoda y sin esos tacones que, aunque bonitos y elegantes, me dejaban los pies molidos.


    

    De primero preparé una ensalada César que a él le gustaba mucho, y de segundo, tortillas francesas con unos filetes de ternera a la plancha de lo más jugosos.


    

    Mientras cenábamos me interesé por él, por cómo le había ido el día, esa conversación cotidiana y de lo más rutinaria entre una pareja que lleva media vida juntos.


    

    Se limitó a decir que todo estaba como siempre, que al mínimo esfuerzo que hacía la rodilla del accidente se le resentía y maldecía por lo que tenía que pasar.


    

    —Al menos estamos vivos, es con eso con lo que te tienes que quedar —dije como respuesta, como siempre.


    

    —¿Pero a qué precio? Lo perdí todo.


    

    —A mí, no —murmuré, pero él no contestó.


    

    Tras la cena, mientras recogíamos la mesa, le hablé del estreno, y a pesar de que sabía que estaría allí para acompañarme, esos eventos no eran plato de gusto para él.


    

    —Estoy cansado, me voy a la cama —dijo después de guardar los manteles, y yo tan solo asentí.


    

    Desde que era pequeña quise tener una pareja como la que tenían mis padres y, posteriormente, él con Isabel, que se alegrara de mis logros, que estuviera apoyándome en todo y que fuera de esas que pondrían todo de su parte por verme sonreír.


    

    Y creí que lo había encontrado en Raúl, pero con el paso del tiempo tras aquel fatídico accidente, me di cuenta de que no era así, que el cuento de hadas que había estado viviendo aquellos años, había llegado a su fin.


    

    Me senté en el sofá a tomarme un té mientras contemplaba el cielo, y allí, en el silencio de la noche, en mi mente se formó una pregunta que no debería estar haciéndome.


    

    ¿Cómo sería Nico como pareja? Porque si le ponía tanta pasión y dedicación a la mujer con la que saliera, del mismo modo que lo ponía en su vida profesional, la que tuviera la suerte de tenerlo a su lado debía conservarlo y hacerle saber lo feliz que era estando con él.


    

    Me fui a la cama y Raúl estaba profundamente dormido, por lo que procuré no hacer el menor ruido mientras me acostaba para no despertarlo. No sería la primera vez que se enfadaba, y me gritaba solo por eso, por privarlo de su tan merecido descanso.


    

  




  

    Capítulo 13


    


    

    Respiré hondo antes de salir de la habitación, estaba nerviosa por lo que pudiera decir Raúl al verme.


    

    El vestido no era para nada provocativo, sino discreto y elegante, y para esa noche me parecía la elección más acertada. Pero con mi marido, una nunca sabía por dónde acabaría saliendo.


    

    Lo encontré en el salón, con las manos en los bolsillos del pantalón, mirando por la puerta de nuestra pequeña terraza.


    

    Debía reconocer que a Raúl siempre le sentaron bien los trajes, aún recordaba aquellos años cuando era jugador profesional y bajaba del autobús a la llegada del hotel del lugar donde disputarían un partido al día siguiente, con su traje, la camisa y la corbata, sonriendo a los aficionados y firmando autógrafos ante las cámaras.


    

    Mi marido siempre fue guapo, y eso no había cambiado con el paso de los años.


    

    —Raúl —lo llamé y se giró, mirándome de arriba abajo, mientras yo mentalmente rezaba para que no tuviera malas palabras sobre mi aspecto—. Podemos irnos.


    

    —Estás muy guapa —dijo con una leve sonrisa.


    

    Solté el aire que había estado conteniendo y esperé a que llegara a mi altura para irnos.


    

    Como siempre que salíamos juntos, cogimos su coche para ir hasta el hotel, llevaba la invitación en mi bolso, los demás tenían las suyas, así que no me preocupaba si llegábamos los últimos.


    

    En la radio empezó a sonar una canción que me sacó una sonrisa, era ya antigua, pero como solía decirse de la música, esa formaba parte de la banda sonora de mi vida.


    

    Miré a Raúl por el rabillo del ojo, pero seguía conduciendo, concentrado en el tráfico como siempre desde que tuvimos el accidente, no lo decía, pero yo sabía que no quería que nos pasara lo mismo que aquella noche, y que acabáramos como sus padres.


    

    La voz de Alejandro Sanz y su “Y, ¿si fuera ella?” llenaba el interior del coche, y con ella, los recuerdos del día que me casé con Raúl.


    

    Esa canción sonaba la primera noche que salimos juntos cuando me dejó en casa, estábamos en su coche y el beso que me dio aún lo recordaba como el mejor de toda mi vida.


    

    El día que nos casamos fue esta misma canción con la que abrimos el baile, como no podía ser de otra manera.


    

    Pero estaba claro que con el paso de los años para mi marido esos detalles no parecían ser tan importantes, pues no dijo nada al respecto.


    

    Cuando llegamos al hotel le dejó el coche a uno de los empleados que estaba por allí para aparcarlo y él le entregó una tarjeta para que después pudiéramos recogerlo.


    

    Entramos, enseñamos la invitación y fuimos hacia la zona que nos indicó la chica, no tardé en ver a mis padres e Isabel tomando una copa.


    

    —Cariño, estás preciosa —dijo mi madre, abrazándome.


    

    —Tú también, mamá.


    

    —Raúl, me alegra verte tan bien, hijo —se acercó a él y le dio un par de besos.


    

    —Sí, ya era hora de que te dejaras ver —comentó Isabel—. ¿Qué tal en el instituto?


    

    —Bien, bien, todo bien, como siempre —sonrió mi marido, y no tardó en coger un par de copas de vino cuando pasó un camarero, entregándome una de ellas.


    

    Vi a Tina acercándose a nosotros la mar de sonriente, nos saludó, abrazó a todos y no me pasó desapercibido el hecho de que torciera un poco el gesto en el momento en el que le dio un beso a Raúl, no eran grandes amigos, la verdad.


    

    —Cris —me giré al escuchar mi nombre y vi a Noel que se acercaba junto con Adri, los dos guapísimos con aquel esmoquin negro, como muchos de los hombres que estaban invitados—. Estás guapísima esta noche.


    

    —Gracias, vosotros también os veis genial.


    

    —Hola de nuevo —Noel saludó a Raúl, que lo miraba con cara de pocos amigos.


    

    —Hola —contestó y le dio un sorbo a su copa.


    

    —Bueno, os dejo que voy a buscar al director y el productor de la película. Disfrutad del estreno —dijo Tina antes de alejarse.


    

    Nos quedamos allí bebiendo mientras esperábamos que nos dieran paso a la sala donde iban a proyectar la película para todos los invitados al evento, y veía que Raúl no estaba cómodo, ni por el lugar, ni por quienes nos acompañaban.


    

    Por suerte nos dieron paso a la sala donde disfrutaríamos del estreno de la película, nos acomodamos y pasamos las dos siguientes horas inmersos en una trepidante historia llena de persecuciones, carreras, robos, traiciones y venganzas, donde también hubo cabida para uno de esos amores que surgían sin que ninguno de los protagonistas lo esperase.


    

    Al salir vimos a muchos de los invitados, entre los que se encontraban actores, directores y periodistas, dando la enhorabuena a Nico, a Kike, al director y el productor de la película.


    

    Me sonrojé cuando vi a Nico mirándome al ser consciente de que yo estaba por allí, no me perdía de vista cada pocos minutos mientras hablaba con unos y con otros, hasta que se quedó un poco más libre y nos acercamos.


    

    —Antonio, gracias por venir —le dijo a mi padre.


    

    —No, gracias a ti por invitarnos.


    

    —¿Qué os ha parecido la película? —se interesó, y diría que parecía bastante nervioso.


    

    —Impresionante, tiene de todo para enganchar al espectador desde el comienzo —contestó mi padre.


    

    —Sí, y esas sorpresas en la trama —comentó mi madre—, estoy segura de que será un éxito en taquilla.


    

    —Eso espero, todos hemos puesto muchas ilusiones en ella —Nico sonrió y volvió a mirarme, echó un vistazo rápido a Raúl y me acerqué para presentárselo.


    

    —Nico, él es Raúl, mi marido. Raúl, Nico es el dueño de una de las cinematográficas que trabajan con nuestra agencia.


    

    —Un placer conocerte —Nico le tendió la mano y él se la estrechó—. Tu mujer tiene muy buen ojo para escoger los perfiles perfectos para lo que necesita el cliente.


    

    —Sí, ella es así, siempre acierta —contestó.


    

    —¿También formas parte de la agencia? —le preguntó, a pesar de que yo le había dicho que no.


    

    —No, yo no soy parte del mundo de la moda o el cine, soy del mundo del deporte.


    

    —Ah, eres deportista profesional.


    

    —Lo fui, una lesión me apartó del fútbol. Ahora soy profesor de educación física en un instituto.


    

    —Uf, no sé si yo tendría paciencia para ser profesor de chavales de catorce años.


    

    —A todo se hace uno —respondió Raúl con una leve sonrisa.


    

    —Nico —se giró cuando lo llamó Kike, que le hacía señas para que se acercara.


    

    —Lo siento, el deber me llama —sonrió—. Nos vemos por aquí.


    

    Se alejó y nos quedamos allí en la sala picando de las bandejas de canapés que iban pasando los camareros, además de las bebidas.


    

    Tina iba de un lado para el otro hablando con todo el mundo, muy metida en su papel de secretaria, cerciorándose de que todos los invitados estuvieran bien, que no faltara comida ni bebida, y mirándome de vez en cuando con esa carita de cachorro que necesitaba un abrazo.


    

    —Toma —dije poco después acercándome a ella con una copa de vino.


    

    —Oh, gracias cariño —dio un sorbo y hasta gimió.


    

    —Pensé que te haría falta, no te he visto beber nada desde hace rato.


    

    —Quiero asegurarme de que todo esté perfecto. ¿Qué os ha parecido la película?


    

    —Va a ser un éxito, estoy segura —sonreí.


    

    —¿Cómo está “míster simpatía”? —preguntó mirando a Raúl.


    

    —Tina —suspiré.


    

    —¿Qué? Mira la cara que tiene, que parece que esté oliendo algo avinagrado.


    

    —Ya sabes que esto no es para él.


    

    —Con lo bien que se le daban las entrevistas, que parecía que había nacido delante de una cámara de televisión.


    

    —No te preocupes por él, ¿de acuerdo?


    

    —No, si no me preocupo, pero vamos, que me dan ganas de ir y decirle que puede sonreír un poquito, que no se le va a romper la cara por ello.


    

    —Si necesitas algo me avisas.


    

    —¿Vas a ser mi asistente? Qué nivel el mío —rio.


    

    Regresé junto a Raúl, pues vi a mis padres e Isabel hablando con Nico y otras personas, sonreí al ver a mi marido que estaba bebiendo de su copa, y él miró con ese gesto tan inexpresivo que a veces tenía.


    

    —Deberíamos irnos a casa —dijo—, ya has cumplido por hoy.


    

    —¿Cómo? —Fruncí el ceño.


    

    —Estoy cansado, este no es mi mundo y lo sabes.


    

    —Raúl, no puedo irme, esto es parte de mi trabajo. Nos invitaron porque muchos de los actores que han aparecido en la película, son de nuestra agencia, la cinematográfica quiere darnos más visibilidad.


    

    —Y eso es genial, nena, pero el resto de la noche puede encargarse tu padre. Tú has venido, has visto el estreno, has tomado algo, y ahora, te vas a casa —dejó la copa en una de las mesas que había al lado y me cogió del codo.


    

    —Raúl, suéltame, yo no puedo irme.


    

    —Por supuesto que puedes, nadie te obliga a estar aquí. El director de la agencia sigue siendo tu padre, tú ya no tienes que quedarte.


    

    —Esto es parte de mi trabajo, Raúl —protesté intentando que me soltara, pero en lugar de eso, agarraba aún más fuerte.


    

    —Pero no es mi mundo, y como tu deber es ir donde va tu marido, nos vamos a casa.


    

    —No me voy a ir Raúl, esta noche es importante para la agencia.


    

    —Tu padre lo entenderá.


    

    Comenzó a llevarme hacia la salida mientras yo trataba de resistirme, intentando que me soltara, pero no lo hacía.


    

    Hasta que escuché la voz de Nico a nuestra espalda.


    

    —¿Va todo bien? —preguntó, haciendo que Raúl se detuviera.


    

    —No es asunto tuyo —contestó Raúl, Nico fue a decir algo más, pero me adelanté.


    

    —Está todo bien —dije mirando a Nico y conseguí por fin que Raúl me soltara—. No puedo marcharme sin más, Raúl, estoy en un evento del trabajo.


    

    —Claro que puedes —se acercó a mí, sin apartar la vista de mis ojos—, y nos vamos ya.


    

    —No —me negué, pensando en dos cosas, lo orgullosa que estaría Tina si me escuchara, y que ya lidiaría con mi marido en casa.


    

    —Esto es increíble —dijo apartándose—. Dile a tu padre que te lleve después a casa, no pienso volver a buscarte.


    

    Se alejó de allí enfadado, cosa que me molestaba porque, al igual que yo muchas veces había asistido en el pasado a eventos deportivos con él, o cumpleaños de sus compañeros donde apenas conocía a una o dos esposas o novias, él también debería poder soportar acompañarme a estos eventos.


    

    Pero en lugar de entender que eso era importante para mí, ya que algún día sería la directora de la agencia, se iba enfadado porque no me podía ir aún a casa.


    

    

  




  

    Capítulo 14


    


    

    De manera inconsciente me estaba frotando el brazo donde Raúl me había agarrado, notaba esa leve punzada de dolor que otras veces también había sentido.


    

    No entendía por qué no quería ver que ese no era solo un evento más, sino uno que podría hacer que la agencia tuviera nuevos contratos en un futuro cercano.


    

    Y ni siquiera recordaba que estaba Nico a mi espalda, hasta que lo escuché hablar.


    

    —Esta no es la primera vez que te trata así —dijo no como una pregunta, sino como una afirmación.


    

    —Solo estaba un poco alterado, no le gustan estos eventos, él está, bueno, estaba acostumbrado a otros eventos, eventos deportivos, fiestas de otra clase, este no es su mundo.


    

    —Aunque no sea su mundo, es el tuyo, debe entender que esto es importante para ti y tu familia, y estar a tu lado.


    

    —Lo entiende —contesté—, pero no se siente cómodo.


    

    —Cristina, tu marido no es el primer tipo al que veo tratar así a su pareja.


    

    —No sé qué crees que has visto, pero…


    

    —Cómo te agarraba —me interrumpió—, y no me digas que no hacía presión, porque te ha quedado marca —señaló hacia donde yo me tocaba y sí, tenía una ligera marca roja alrededor del antebrazo. Intenté alejarme, pero Nico me retuvo cogiéndome con suavidad por la muñeca—. Nadie debería tratarte mal, Cristina, nadie.


    

    Me miraba fijamente y lo había dicho con tanta sinceridad, que sentí un nudo en la garganta y no pude contestar. Por suerte escuché a Tina llamándome, ambos nos giramos y la vi sonreír haciéndome señas para que fuera. Nico me soltó y me alejé, quedándome con una sensación extraña.


    

    —Ay, Cris —Tina me cogió de la mano y me llevó hasta una parte de los jardines del hotel—. He visto a Raúl, se ha pasado tres pueblos. ¿En qué coño pensaba agarrándote así?


    

    —Quería que me fuera a casa con él, ya sabes que estos eventos…


    

    —No se te ocurra volver a decirme que estos eventos a tu marido no le gustan, porque me importa una mierda. Si no quería asistir que se hubiese quedado en casa, pero coño, ya que viene, encima que no joda —resopló.


    

    Suspiré sentándome en un banco que había allí cerca, sabía que tenía razón, pero no podía decirle a Raúl que se quedara en casa cuando siempre me había acompañado, aunque acabara protestando y arrastrándome a casa con él, teniendo que dar yo la excusa de que estaba cansada.


    

    —Cristina —miramos hacia la puerta del hotel por la que habíamos salido, y vimos a mi madre acercándose a nosotras, estaba seria, y parecía preocupada.


    

    —Mamá, ¿qué haces aquí?


    

    —Eso iba a preguntaros yo, que parecéis dos adolescentes saliendo a cotillear.


    

    —Necesitaba un poco de aire —dijo Tina, como siempre, saliendo a mi rescate—, y quitarme los zapatos —murmuró y se nos escapó una risita a las tres al verla con los pies descalzos moviendo los dedos sobre el césped.


    

    Se los acababa de quitar antes de que llegara mi madre, pero así era ella, siempre con la mente despejaba y con una buena excusa para sacarme del apuro.


    

    —¿Qué te pasaba con Raúl, cariño? —me preguntó, mientras yo rezaba para que no viera las pequeñas marcas rojas que tenía en el brazo.


    

    —Oh, nada —sonreí—. Ha tenido una semana agotadora en el instituto, estaba cansado y quería marcharse, además, ya sabes lo poco que le gustan estas cosas.


    

    —¿Y quería que te fueras con él?


    

    —No, no —mentí, una vez más—, entiende que estoy trabajando.


    

    —Me pareció verlo un poco alterado.


    

    —No, estaba bien.


    

    —Martina —nos giramos las tres a mirar y vimos a Kike, su jefe, en la puerta—. Ven un momento, por favor.


    

    —Y así se acaba mi momento de paz —dijo con un suspiro mientras se ponía los zapatos y se levantaba—. Te veo dentro, cariño —me dio un beso en la mejilla y sonreí.


    

    Mi madre se quedó allí conmigo, sentada a mi lado, en silencio, simplemente haciéndome compañía.


    

    En ese momento, como en tantos otros cuando habíamos estado las dos solas en su casa, me planteé hablar con ella y contarle todo, decirle lo que pasaba con Raúl desde hacía unos años, cuando el hombre del que me enamoré dejó de existir para convertirse en ese que bebía más de la cuenta cuando salía con sus amigos, y las veces que me había levantado la voz, o esas en las que el plato de comida acababa volando por los aires.


    

    Pero, en vez de hacerlo, volví a quedarme callada mientras ella me acompañaba.


    

    —Hija, sabes que, si hay algo que quieras contarme, puedes hacerlo —dijo rompiendo el silencio, haciendo que me estremeciera, como si pudiera leer mi mente y supiera que sí, que había algo que me mataba y me carcomía por dentro, pero no quería contarle para no preocuparla.


    

    —Lo de que no estoy embarazada ya te lo dije, ¿sí? —Arqueé la ceja y ambas sonreímos.


    

    —Sí, y es una pena, porque me haría mucha ilusión ser abuela.


    

    —Algún día —le aseguré.


    

    —Todo llega, ¿verdad?


    

    —Ajá.


    

    Y volvimos a quedarnos en silencio, mirando hacia el cielo, hasta que ella decidió entrar y yo me quedé allí, necesitando unos minutos más a solas, rodeada del silencio, de la calma que me producía estar en aquel lugar.


    Cerré los ojos y cogí aire, hasta que sentí ese nudo en la garganta y el picor en los ojos, señal indiscutible de que iba a llorar.


    

    Y lo hice.


    

    Lloré pensando en la vida que tenía y en la que podría haber tenido si aquella noche el otro conductor no hubiese circulado por nuestro carril, si en esa carretera hubiera habido más luz y si, en lugar de mi suegro, hubiera sido Raúl quien conducía.


    

    Tal vez ellos no estarían muertos, la carrera profesional de mi marido no se habría acabado, y él no se habría convertido en el hombre que era desde hacía unos años.


    

    Estaba llorando aun cuando escuché pasos acercándose, al mirar vi que era Nico y comencé a secarme las mejillas, pero las lágrimas no paraban de salir y él me vio perfectamente.


    

    Se sentó en el banco a mi lado y se quedó mirándome, acarició mi mejilla de un modo tan suave y tierno, que se me cerraron los ojos ante aquel gesto, uno que hacía mucho tiempo que mi propio marido no tenía conmigo.


    

    Cuando volví a abrirlos Nico seguía acariciándome, retirando las lágrimas con el pulgar, y con sus intensos ojos verdes fijos en los míos.


    

    —Nadie que te haga llorar merece estar en tu vida —dijo en un susurro, y a mí se me cayeron un par de lágrimas más.


    

    Nico se inclinó despacio sin apartar la mirada de la mía, salvo unos breves segundos en los que miró mis labios. Tragué saliva temiendo sus intenciones, quise apartarme, pero por alguna extraña razón mi cuerpo no obedecía el pensamiento de mi cerebro.


    

    Lo siguiente que sentí fueron los labios de Nico sobre los míos, suaves y cálidos, besándome, haciendo que sintiera algo que no debería estar sintiendo en ese momento.


    

    Y me maldije por ello, y a mi cuerpo por no obedecer y apartarse cuando vi que un hombre, que no era mi marido, estaba a punto de besarme.


    

    Cuando se separó volvió a mirarme, y yo sentía tanta vergüenza por lo que ocurrido que no tuve el valor de mirarlo más de un segundo seguido. Me aparté y tras levantarme, salí de allí corriendo hasta llegar a la puerta por la que había salido.


    

    Vi a Tina, que frunció el ceño al verme, pero me alejé de allí para ir a la entrada del hotel, donde uno de los empleados paró un taxi para que me llevara a casa.


    

    Mi móvil empezó a sonar y al ver que era Tina simplemente corté la llamada, ella sabía que si hacía eso era porque no era un buen momento, y no insistió.


    

    Al llegar a casa la encontré vacía, Raúl ni siquiera había ido por allí, se debió ir directo desde el hotel a cualquier bar con sus amigos.


    

    En ese momento lo agradecí, sinceramente, pues necesitaba estar sola.


    

    Me puse el pijama y, tras desmaquillarme, me metí en la cama esperando quedarme dormida.


    

    

  




  

    Capítulo 15


    


    

    Cuando desperté estaba sola en la cama y al ver que su lado no estaba deshecho, pensé que tal vez se habría quedado a dormir en el sofá si llegó tan tarde y fue tan considerado de no querer despertarme, pero al ir al salón comprobé que tampoco estaba allí.


    

    No había duda de que mi marido no había dormido en casa esa noche.


    

    Cogí el móvil para llamarlo, dio señal durante unos minutos y después saltó el buzón de voz, no dejé mensaje.


    

    Volví a llamar, obteniendo el mismo resultado, y cuando tras dos llamadas más seguía sin cogerme el teléfono, con lo que pasó hacía siete años, empecé a preocuparme.


    

    ¿Y si le había pasado algo? ¿Y si había tenido un accidente con el coche y no lo habían encontrado aún? ¿O lo habían hecho, pero no pudieron contactar conmigo porque tenía clave de desbloqueo en el móvil?


    

    Se me pasaban cientos de cosas por la cabeza, y a cada cual peor que la anterior.


    

    Decidí llamar a Gonzalo, su amigo y dueño del bar donde a veces solía ir a cenar con sus amigos para preguntarle si sabía algo, por suerte me lo cogió al segundo tono.


    

    —Buenos días, Cristina —me saludó.


    

    —Buenos días. ¿Viste anoche a Raúl? No ha dormido en casa, lo estoy llamando, pero no contesta.


    

    —Sí, sí lo vi, estuvo aquí con los chicos tomando algo y ya sabes, acabaron jugando unas cuantas partidas a las cartas y se le echó la noche encima. Se ha quedado a dormir en casa de Pedro —contestó, y respiré aliviada pues Pedro era uno de los solteros del grupo y vivía cerca del bar—. Quédate tranquila, que no le ha pasado nada —dijo, al escucharme soltar el aire de alivio.


    

    —Gracias, Gonzalo, y perdona que te haya llamado a estas horas.


    

    —No te preocupes, mujer. Si hablo con Pedro, le diré que has llamado a Raúl.


    

    —Sí, por favor. Muchas gracias.


    

    Colgué después de despedirme y, un poco más tranquila, me preparé café y un par de tostadas para desayunar.


    

    Mientras me lo tomaba me llegó un mensaje de Tina preguntando cómo estaba, mis padres se habían quedado preocupados al verme salir del hotel sin despedirme de ellos y les dijo que estaba algo cansada y quería irme a casa, cosa que le agradecí.


    

    Le dije que estaba mejor, pero que ya hablaríamos, y me mandó un gif de esos de un abrazo de oso que siempre me sacaban la sonrisa.


    

    Después de desayunar me vestí con ropa deportiva y me dispuse a organizar un poco el piso.


    

    Puse algunas lavadoras y guardé ropa, limpié a fondo aquel pisito al que llamaba casa desde hacía unos años, y cuando acabé me puse a preparar la comida sin que mi marido hubiera llegado aún.


    

    Tenía unos filetes de ternera tiernos que había comprado el día anterior con intención de hacerlos en salsa con unas patatas fritas, así que me metí entre fogones y me puse a la faena.


    

    Estaba terminando de pelar las patatas cuando me entró un mensaje al móvil y al verlo, me quedé sin palabras.


    

    Nico: Buenas tardes, Cristina, solo quería saber cómo estabas. ¿Todo bien en casa?


    

    Sabía que se refería a Raúl y lo que vio, que posiblemente estuviera pensando en si al llegar anoche me encontré con mi marido y me montó una escena o me hizo algo, por lo que le contesté para aclararle que todo estaba bien.


    

    Cristina: Buenas tardes, Nico. Estoy bien y en casa todo perfecto. Gracias por preguntar. Que tengas un buen domingo.


    

    Dejé el móvil de nuevo sobre la encimera y seguiré preparando la comida.


    

    La tenía casi lista cuando llegó Raúl, con el cabello alborotado y la camisa por fuera del pantalón, desde luego que no se había molestado en adecentarse un poco antes de salir de casa de su amigo Pedro.


    

    —Hola —dije cuando pasó por mi lado para coger la botella de agua de la nevera, no contestó, simplemente empezó a beber.


    

    —¿Qué tal acabaste la fiesta de anoche? —preguntó con ese habitual tono de retintín que solía usar a veces.


    

    —No era una simple fiesta, Raúl, y lo sabes.


    

    —Lo que sea. ¿Te follaste a alguno de los invitados? ¿O fue el rubio ese de la agencia?


    

    —Sabes de sobra que no me acosté con nadie.


    

    —Eso es lo que tú dices, pero nunca lo sabré con seguridad.


    

    —¿Por qué eres así, Raúl? ¿Por qué no puedes entender que ir a esos eventos forma parte de mi trabajo en la agencia de mi padre? Tú deberías estar a mi lado, como yo lo estuve durante tus años como profesional, porque entendía que ese era mi lugar.


    

    —¡Tu lugar es en casa, donde yo sepa que estás! —gritó dando un puñetazo en la encimera— O en un trabajo normal, como tiene cualquier persona. Cajera en un supermercado, dependienta en una tienda, cuidadora en una guardería.


    

    —Son los trabajos de las mujeres de tus amigos —le corté.


    

    —Sí, exacto, podías ser una de esas esposas.


    

    —¿Me estás diciendo que no puedo tener un buen trabajo como el que tengo? No me lo han regalado por haber nacido en la familia que tengo, me lo he ganado a pulso y es un trabajo decente y bien pagado como cualquier otro. Tú podías estar en la agencia también, mi padre te ofreció un puesto, y simplemente lo rechazaste.


    

    —¡Ese no es mi mundo, joder! —volvió a gritar— Yo era futbolista, era para lo que valía, se me daba bien y era el mejor en el campo. ¿De verdad pensasteis tú y tu familia que aceptaría un puesto en un despacho haciendo algo para lo que todos sabemos que no valgo? No quería la puta caridad de tu padre, solo porque soy tu marido.


    

    —No era caridad y lo sabes, él solo quería que los dos tuviéramos lo mejor, que no renunciáramos a la vida que teníamos porque tu carrera había terminado.


    

    —Pues tuvimos que hacerlo, y lamento mucho que puedas arrepentirte de haber perdido la casa que compré para nuestra boda, pero era lo que había. Se acabaron los patrocinios, los contratos publicitarios, todo el dinero se fue a la mierda junto con mi carrera.


    

    —Podrías haber sido modelo, Raúl, sabes que tenías buena presencia para ello. Y al ser quien eras…


    

    —No vuelvas a sacar el tema —me amenazó cogiéndome por los hombros y zarandeándome—. Sabes tan bien como yo que, si hubiera optado por ser modelo, muchas de las firmas me habrían contratado por pena, por ser una puta vieja gloria futbolística.


    

    —Eso no es verdad.


    

    —Oh, claro que lo es, nena —sonrió con malicia—. Les habría dado lástima, me contratarían para sesiones de fotos y promociones de perfumes o relojes por lo que una vez fui, y por ser el yerno del dueño de la agencia, solo por eso. Y no, nunca he querido ser conocido por ser el hijo de, el marido de, o el yerno de. Yo era Raúl Castillo, el mejor delantero centro del equipo, el que más goles marcó en cinco años de carrera, y no iba a rebajarme a ser solo el yerno de tu padre.


    

    —No eres justo, Raúl —dije con los ojos húmedos por las lágrimas contenidas—. Yo también perdí mucho aquella noche.


    

    —¿Qué perdiste tú, Cristina? —gritó— Mis padres murieron, mi carrera deportiva se fue a la mierda, y tuve que aceptar un trabajo como profesor para no sentirme un mantenido y un inútil, y, aun así, sabiendo lo que te paga tu padre para que no pasemos penurias, y ahora con ese nuevo sobresueldo que vas a ganar, me siento un puto mantenido y un jodido inútil que no es capaz de sacar a su mujer adelante sin ayuda. Así que, no, no me digas que tú también perdiste mucho aquella noche, Cristina.


    

    —¡Perdí a mi marido! —grité con rabia y dándole un empujón en el pecho para que se apartara— Perdí el cariño del hombre del que me había enamorado siendo una cría.


    

    —Tal vez es que nunca ha existido ese hombre del que te enamoraste, quizás solo fingía para follarte y al final decidí casarme contigo porque eras una cara bonita que daba bien en la prensa y para mi imagen deportiva.


    

    Aquello sí que no me lo esperaba, estaba siendo cruel con esas palabras, pero no podía estar hablando en serio, no podía estar diciendo aquello de verdad, no sentía esas palabras, lo hacía solo para hacerme daño.


    

    —¿En qué te has convertido tú, nena? —preguntó mirándome de arriba abajo— En una inútil buena para nada que ni siquiera sabe cocinar. En una puta, que se viste provocando las miradas de todos los hombres con los que se topa en el camino. Eso es en lo que se ha convertido la joven e inocente empollona que conocí en el instituto y con la que me casé. Al menos acepta un consejo, si te follas a otro que no sea yo, que te pague, pero que te pague bien, que las putas de lujo cobran miles de euros la noche.


    

    —No me hables así —le supliqué.


    

    —Te hablaré como me dé la gana, y te trataré como la puta que eres cuando quiera.


    

    Podía oler aún el alcohol en su ropa y en su aliento, por eso sabía que era eso lo que hablaba por él.


    

    Fui a decir algo, pero dio un golpe con el puño en la pared, justo al lado de mi cabeza, y permanecí callada.


    

    —Me voy para no cometer una locura —dijo apartándose—. No me esperes, no creo que vuelva ni siquiera a dormir.


    

    Salió de casa dando un portazo y me quedé allí preguntándome dónde iría. Si sus padres estuvieran vivos seguramente acabaría en su casa, pero al no estarlo no sabía dónde pensaba ir.


    

    Empecé a llorar con esa rabia e impotencia por cómo me trataba cuando bebía y me fui dejando caer al suelo apoyada en la pared, abrazándome a mí misma mientras pensaba en todo lo que había dicho.


    

    Realmente sentía esas palabras en las que decía que era un mantenido, algo que nunca quisimos que pensara, ni mi padre, ni mucho menos yo, pero estaba claro que se veía inferior a mí, habiendo sido él quien más dinero ganaba durante su época de gloria como futbolista.


    

    ¿De verdad pensaba que no me dolía que hubiera acabado así por culpa de aquel accidente? Estaba claro que no era culpa de nadie y siempre le diría lo mismo, pero si tuviéramos que nombrar a un culpable, esos serían sus padres, por empeñarse en que era el padre quien debía conducir aquella noche, en vez de permitir que fuera su hijo quien llevara el coche, que había bebido menos que su padre, tenía mejores reflejos, y conducía mucho mejor que él.


    

    Se me había quitado hasta el apetito con toda aquella situación, por lo que guardé los filetes en salsa en un táper y lo dejé para que comiera él al día siguiente.


    

    Me tomé un té de esos que me calmaban un poco los nervios y me tumbé en el sofá, llorando hasta que me quedé sin lágrimas y acabé quedándome dormida de puro agotamiento.


    

  




  

    Capítulo 16


    


    

    Jueves, y la semana había pasado tan rápido que apenas me había dado cuenta.


    

    Desde el domingo a mediodía que discutí con Raúl, casi ni nos habíamos visto. Llegaba a casa siempre después de haber cenado, se daba una ducha y se acostaba, cuando yo me levantaba por la mañana ya se había ido al trabajo.


    

    Suponía que se pasaba ese tiempo en el bar de Gonzalo con los demás, o tal vez solo, pero fuera como fuese mientras estaba allí bebía, porque el olor a alcohol lo acompañaba cada día.


    

    En la agencia habíamos tenido mucho movimiento, algunas cinematográficas se habían puesto en contacto con nosotros después de que Nico hablara la noche del estreno y querían contar con nuestros actores y actrices para sus series y películas, Isabel no daba abasto para seleccionar candidatos que tuvieran el perfil que andaban buscando.


    

    Y esa mañana, en solo unos minutos, yo tendría una reunión con una firma nueva que quería cuatro modelos para su nueva campaña publicitaria del perfume que estaban a punto de lanzar al mercado. Era un pack de los grandes, con fotos en revistas, carteles en centros comerciales, vallas publicitarias y anuncios en televisión y páginas de Internet.


    

    Habían pedido expresamente a Noel y Adri, pero necesitaban también dos modelos femeninas y yo tenía a los perfiles perfectos para ellos.


    

    Estaba terminando de seleccionar las mejores fotos de Susana y Miriam, cuando Clara me avisó por teléfono desde recepción que habían llegado los de la firma para hablar conmigo.


    

    Le pedí que los hiciera subir y recogí todo para ir a la sala de reuniones con ellos.


    

    —Buenos días, soy Cristina, la representante de Noel y Adrián, hemos hablado por teléfono estos días —dije sonriendo mientras saludaba a la mujer que estaba al frente de todo.


    

    —Cristina, encantada de conocerte al fin.


    

    —Lo mismo digo, Miranda. Si me acompañan por aquí —extendí el brazo hacia el pasillo para que me siguieran ella y los dos hombres con los que había venido.


    

    Fuimos por el pasillo hasta el final y, tras entrar en la sala de reuniones, comenzamos la reunión.


    

    Miranda ya tenía claro cómo iba a ser la campaña de publicidad para su nuevo perfume masculino, dijo que pensó que Noel y Adrián serían perfectos para ella y no pude estar más de acuerdo cuando me contó la idea de los anuncios y las fotos.


    

    Iba a ser como si del tráiler de una película de acción se tratase, y eso sería una buena presentación para ellos dos, ya que querían probar en el mundo del cine. Quizás algún director que los viera, acabara queriéndolos para una de sus películas.


    

    En el momento en el que les mostré las fotos de Susana y Miriam, quedaron encantados con la elección de esas dos modelos.


    

    Susana era rubia de ojos verdes, esbelta, de figura curvilínea y un rostro de esos que se consideraban angelical. Miriam era morena, con los ojos marrones y la piel de un bonito tono canela.


    

    Ambas eran preciosas, y habían hecho varias campañas publicitarias para otras firmas de perfumes, así como de ropa.


    

    Cuando se marcharon, tenía cuatro contratos que preparar y una sonrisa de oreja a oreja por un nuevo trabajo bien hecho.


    

    Estaba redactando los contratos para enviarlos por e-mail tal como habíamos acordado Miranda y yo, cuando llamaron a mi puerta y me encontré con un repartidor llevando un ramo de rosas rojas en la mano.


    

    —Una entrega para Cristina Blázquez —dijo mirando la hoja de entrega.


    

    —Soy yo —me puse en pie, cogí la carpeta con la hoja de entrega y, tras firmarla, se la devolví para coger el ramo—. Gracias.


    

    —Que tenga un buen día —se despidió y salió de mi despacho dejándome allí pensando en quién me había enviado rosas.


    

    No podían ser de Raúl, a no ser que este fuera su modo de pedirme disculpas por haberse comportado como un idiota esos días.


    

    Así que posiblemente fueran de mi padre, que las enviaba para animarme, o como detalle por todo lo que estábamos consiguiendo en esas últimas semanas.


    

    Encontré una nota, la desdoblé y cuando vi el nombre de Nico en ella, sentí que me daba un vuelco el corazón.


    

    No había podido olvidar el beso que me dio el sábado por la noche, y me sentía tan mal por haber dejado que ocurriera, tan avergonzada, que ni siquiera se lo había contado a Tina.


    

    «Espero que aceptes mi invitación para comer hoy conmigo. Nico»


    

    No decía nada más, pero es que realmente no le hacía falta. Ese hombre tenía claro lo que quería y sabía que era de los que lo acababan consiguiendo.


    

    Pero no le contesté de inmediato, porque cuando iba a hacerlo me entró una llamada de mi padre, para que fuera a verlo a su despacho.


    

    —¿Querías verme, papá? —pregunté poco después, cuando entré.


    

    —Hija —sonrió—. Solo quería compartir contigo una buena noticia.


    

    —Pues tú dirás, soy toda oídos —sonreí de vuelta.


    

    —Hay una nueva cinematográfica interesada en que les proporcionemos actores y actrices para hacer de extras en algunos capítulos de una serie. Ya tengo a Isabel revisando todos esos books de quienes los dejan en busca de un papel, por pequeño que sea, para añadir al currículum.


    

    —Eso es genial, papá. Yo he cerrado cuatro contratos con una firma de perfumes, los de Miranda Bianchi.


    

    —¿La italiana?


    

    —La misma. Quería a Noel y Adri y dos chicas, así que le propuse a Susana y Miriam, y está encantada.


    

    —Desde luego, esos dos hombres son todo un acierto para tenerlos en nuestra agencia.


    

    Seguimos charlando unos minutos y regresé al despacho para ultimar esos contratos. Cuando vi las rosas recordé que no había escrito a Nico y lo hice.


    

    Cristina: Buenos días, Nico. Disculpa la tardanza, pero me pillaste ocupada en una reunión. Por alguna extraña razón tengo la mala costumbre de comer todos los días, así que, mejor acompañada que sola.


    

    No tardó en responder, y acabé sonriendo después de leer su mensaje.


    

    Nico: Mala costumbre entonces la mía también. Paso a recogerte a la una y media por la agencia. Nos vemos.


    

    Dejé el móvil de nuevo en la mesa y esas dos horas que tenía aún por delante hasta que Nico me recogiera para ir a comer, las pasé trabajando y organizando la agenda para la semana siguiente.


    

    Poco antes de salir, mientras recogía todo, me llamó Tina.


    

    —Hola, cariño, ¿cómo estás? —preguntó cuando descolgué.


    

    —Pues estoy bien, además de liada —reí.


    

    —O sea, como yo, con una cantidad desorbitada de trabajo.


    

    —Algo así.


    

    —Dime que al menos paras para ir a comer.


    

    —Sí, sí, eso sí. Ahora mismo estoy recogiendo para salir. Nico viene a buscarme.


    

    —Huy, qué pillina eres.


    

    —Tina, por Dios —resoplé—. Sabes que colaboramos, así que esto no es más que una comida de trabajo.


    

    —Ajá, vale. Oye, ¿cómo tienes la tarde mañana?


    

    —Pues de momento tranquila.


    

    —¿Te la podrías coger libre?


    

    —Sí, lo hablo con mi padre, pero no creo que haya problema.


    

    —Pues dile a Isabel que recoges a Lucas en el colegio y nos lo llevamos al centro comercial. Estoy segura de que querrá ver la nueva película de animación que han estrenado, y después lo llevamos a cenar pizza y al salón de juegos, quiero la revancha de la última partida de hacer canastas.


    

    —¿Revancha? Tina, no encestaste más que tres balones, él encestó diez.


    

    —Cris, me dio una paliza un niño de ocho años que podría ser mi hijo, quiero la revancha.


    

    —Madre mía, estás fatal —reí.


    

    —Pero me quieres igualmente.


    

    —Oye, te dejo que Nico ya debe estar abajo esperándome.


    

    —Vale, pero entonces, ¿mañana nos vamos con el peque de marcha?


    

    —Vamos a ir al cine, comer pizza y jugar, no de copas.


    

    —En diez años nos lo llevamos de copas, ya lo verás —rio—. Venga, nos vemos mañana a las cinco y media en el centro comercial.


    

    —Ok. Hasta mañana.


    

    Colgué y salí pitando del despacho para coger el ascensor, que yo habría bajado por las escaleras, pero no era plan de hacerlo esperar mucho más.


    

    Cuando salí a la calle, lo encontré allí en su coche apoyado mientras miraba algo en el móvil.


    

    —Hola, siento el retraso —dije cuando llegué a su lado, y me miró.


    

    —Tranquila, solo han sido cinco minutos —se inclinó y me dio un beso en la mejilla.


    

    —Es que me ha llamado Tina y me ha entretenido un poquito —me subí al coche y lo miré antes de que cerrase la puerta—. ¿Dónde vamos a comer?


    

    —A un restaurante chino donde tienen los mejores rollitos de primavera de todo Madrid.


    

    Cerró la puerta y lo vi caminar hacia su asiento, entró en el coche y lo puso en marcha para incorporarse al tráfico de la ciudad.


    

    En la radio sonaba Enya y sonreí, desde luego que aquella música era la mejor para conducir por las concurridas calles y vías de una ciudad como la nuestra.


    

    Fuimos hablando del trabajo, de cómo nos iba y demás, y se alegró de que tuviéramos no solo la firma de perfumes de Miranda Bianchi para empezar a trabajar con ella, sino de que nuestra asistencia al estreno de su última película hubiera tenido sus frutos con esa serie que quería contratar actores nuestros.


    

    Cuando llegamos al restaurante nos acomodaron en una mesa redonda con sofás en forma de medio círculo en lo que parecía una zona de reservados.


    

    —Es de un conocido mío —dijo cuando nos sentamos—, y sabe que me gusta comer tranquilo, sin escuchar las conversaciones de los demás.


    

    —Me gusta el sitio, es bonito y elegante.


    

    —Me alegro que te guste.


    

    Nico pidió vino para los dos, los rollitos de primavera, un poco de sushi y pollo agridulce.


    

    Había comido en otros restaurantes chinos muchas veces, pero el sabor de la comida de ese lugar era el mejor que había probado nunca.


    

    Seguimos hablando de trabajo y las siguientes palabras de Nico me dejaron sin saber qué responder.


    

    —Quiero invitarte a cenar el sábado.


    

    —¿Qué? —Fruncí el ceño.


    

    —Que me encantaría poder invitarte a cenar el sábado.


    

    —Nico —lo miré y supe que era el momento de sacar lo que llevaba dentro desde hacía casi una semana, así que, a pesar de mi vergüenza, me armé de valor y lo dije—. Lo que pasó la otra noche no debió pasar, y es obvio que no tiene que repetirse. Y en cuanto a salir a cenar, estoy casada, yo no…


    

    —Lo que pasó la otra noche lo hice porque me apetecía —me cortó—, y no me arrepiento, Cristina. Y si te invito a cenar es por un tema de trabajo, algo que sé que puede interesaros.


    

    Por un momento dudé, y es que, a pesar de que tampoco debería haber salido a comer con él, una comida no me parecía algo tan formal como una cena.


    

    Pero era cierto que, si la cena era por cuestiones de trabajo, todo lo que pudiera beneficiar a la agencia de mi padre, era bienvenido.


    

    Y no tendría que decirle nada a Raúl, puesto que sabía que tenía partido esa noche y se iría pronto de casa para verlo en el bar de Gonzalo con los demás.


    

    —Está bien, pero no puedo regresar demasiado tarde a casa, el domingo tengo comida familiar.


    

    —Tranquila, te recogeré a las ocho y te dejaré de vuelta antes de las doce.


    

    —Mejor dime dónde nos vemos, yo iré en taxi.


    

    —Como quieras —aceptó, y supe que había entendido el motivo de que no quisiera que me recogiera, si alguien lo veía podría decírselo a Raúl, ya que en mi edificio había más de uno que vivía de los cotilleos de los demás.


    

    Después de comer, tomar café y un chupito digestivo, me llevó de vuelta a la agencia quedando en que me enviaría la dirección del restaurante al día siguiente.


    

    Una vez en mi despacho me centré en el trabajo, y cuando recibí mediante mensajería los contratos firmados de los cuatro modelos para la campaña publicitaria de Miranda Bianchi, llamé a los chicos y las chicas a mi despacho para contárselo.


    

    Ellos que estaban más acostumbrados a esas firmas y cantidades, tan solo sonrieron, pero ellas, que era la primera vez que trabajarían en una campaña tan grande, se pusieron a dar saltos la mar de contentas mientras me agradecían que hubiera pensado en ellas para ese trabajo.


    

    El resto de la tarde pasó rápida, me marché a casa y cuando entré, Raúl no había llegado y supe que esa era otra noche más como las anteriores, por lo que me duché, me puse el pijama, preparé un sándwich de atún para cenar, y me fui a la cama mucho antes de tiempo.


    

    Al menos así no estaría despierta cuando él regresara, ni tendría que ver la cara con la que me iba a sorprender cuando llegase a casa mientras me ignoraba completamente.


    

  




  

    Capítulo 17


    


    

    Cuando Lucas salió del colegio y me vio allí esperándolo, abrió los ojos y sonrió sorprendido. Le había pedido a Isabel que no le dijera nada precisamente por eso, porque quería sorprender a mi hermano pequeño con esa tarde en el centro comercial.


    

    —¡Cris! —corrió hacia mí y lo cogí en brazos— ¿Qué haces aquí?


    

    —Recogerte para ir a pasar la tarde juntos con Tina. Dice que hay una película de animación que han estrenado y seguro que querrías ver.


    

    —¡Sí! Es de un chico que se convierte en superhéroe por error, porque el elegido no era él, sino su hermano gemelo, pero cuando lo capturan para inyectarle los superpoderes, se confunden de chico, ¿te lo puedes creer?


    

    —Normal —reí mientras se sentaba en la parte trasera de mi coche y se abrochaba el cinturón—. Si son gemelos es normal que se confundan.


    

    —No tendrían que haberlo hecho. A ver, la película está basada en el cómic del chico, y en ambos se ve claramente como el elegido tiene una mancha de nacimiento en el cuello, una especie de media luna, y el chico al que le inyectan, no la tiene.


    

    —Así que te has leído el cómic —dije cuando me senté y puse el coche en marcha.


    

    —Tengo toda la colección, y siguen saliendo más. Por el momento son ocho, y hay previstos al menos dos más. Si hacen la película de todos, sería una pasada.


    

    —Pues esperemos que las hagan —sonreí.


    

    Fuimos hacia el centro comercial y hablamos sobre el colegio, me estuvo contando lo de la excursión que habían hecho esa semana a los museos, y cuando llegamos y bajamos del coche me cogió de la mano para ir hacia las escaleras.


    

    Nada más ver a Tina corrió hacia ella, gritando como si hiciera años que no la veía, ella lo cogió en brazos y empezó a comérselo a besos.


    

    —¿Listo para ver la película? —le preguntó dejándolo de nuevo en el suelo.


    

    —Sí, ¿sabes que tengo todos los cómics de ese superhéroe?


    

    —Ah, ¿está basada en un cómic? —Me miró y me encogí de hombros.


    

    —Sí —le dijo mientras la cogía de la mano para ir hacia el cine.


    

    Cogimos las entradas y, tras comprar palomitas, patatas fritas, refrescos, chuches y chocolatinas para los tres, entramos a la sala donde iban a proyectar la película y nos acomodamos en nuestros asientos.


    

    Lucas estaba emocionado y nervioso a partes iguales, y nosotras encantadas de pasar aquella tarde con nuestro peque.


    

    Durante algo más de dos horas volvimos a ser niñas otra vez, disfrutando de cada segundo de la película que, aun siendo animada y no de personajes de carne y hueso, estuvo de lo más emocionante.


    

    —Y ahora, a por la pizza —dijo Tina.


    

    Entramos en la pizzería favorita de Lucas y pedimos dos familiares, como siempre, la barbacoa con pollo y la cuatro quesos, y mientras cenábamos Tina le preguntó cómo le iba en el colegio.


    

    Estaba ya a punto de acabar el curso en unos días y, como siempre, ella y yo le cogíamos un regalo por sus notas. Mi padre nos tenía a las dos como un caso perdido al igual que Isabel, porque por mucho que nos dijeran que no le comprásemos nada, nosotras hacíamos caso omiso de sus palabras.


    

    —No puedo más —dijo Tina tras comerse la última porción.


    

    —¿Ni siquiera con el postre? —arqueé la ceja al tiempo que sonreía, puesto que el postre que solíamos pedir era una tarrina de helado de tarta de queso que estaba buenísima.


    

    —Ah, para eso sí, pero luego no me cabrá ni una chuche más.


    

    Me eché a reír y fui por las tarrinas de helado, para Lucas de chocolate con chispitas. La muy jodida la saboreó a conciencia mientras decía que al día siguiente tendría que comer solo un plato de lechuga, es que era para matarla.


    

    Después de cenar fuimos al salón de juegos y allí Tina se frotó las manos antes de señalar a mi hermano.


    

    —Peque, quiero la revancha en la canasta —le dijo—. La última vez me diste una buena paliza y no, eso no puede ser. Soy mayor que tú, no me puede ganar un niño de ocho años.


    

    —¿Y si te gano otra vez? —preguntó riéndose.


    

    —No te rías, que eso no puede pasar.


    

    —Ya, pero, ¿y si pasa, Tina? —dije yo.


    

    —Pues, si me gana otra vez, desisto de volver a jugar con él a esto —respondió—, ya buscaré algún juego en el que yo sea buena.


    

    —En ese caso, ya puedes ir empezando a buscar, porque me da a mí que te va a ganar otra vez —reí.


    

    —Joder, cuánta confianza por tu parte, amiga —dijo con tono enfadado.


    

    Fuimos hacia la zona donde estaban los juegos de las canastas, echamos un par de monedas y comenzaron a lanzar una tras otra.


    

    Decir que mi hermanito pequeño era bueno en eso, era quedarse corta, la verdad. Estaba segura de que, si se lo proponía, algún día podría jugar en un equipo de baloncesto profesional, y sería uno de los mejores.


    

    Desde que tenía cuatro años el baloncesto era el deporte que más le gustaba. Raúl se había empeñado en regalarle algunos balones de fútbol, incluso una equipación, pero mi hermano prefería los balones de baloncesto, incluso mi padre le había instalado una canasta en la parte trasera de la casa, donde se podía pasar horas haciendo botar el balón y lanzando a canasta, de ahí que fuera tan bueno y que Tina estuviera volviendo a perder.


    

    —En serio, ¿qué comes, peque? Tienes que tener algún truco, porque con esos bracitos de niño no es normal que lances esas canastas. ¡Qué me estás ganando otra vez! —protestó Tina.


    

    —Te lo dije, mi hermano es bueno en esto y no ibas a poder ganarle.


    

    —Vale, esta es la definitiva. Si encesto, empatamos a cuatro —le dijo ella—, si encestas me ganas y yo tiro la toalla con esto, en serio.


    

    —Pero con lo bien que lo pasamos aquí, Tina —comentó Lucas—, no podemos dejar de venir.


    

    —No, no, si vendremos, pero yo no vuelvo a lanzar a canasta que me ganas. Que lance tu hermana, que seguro que no le resulta vergonzoso perder con un niño de ocho años —ella me hizo un guiño y confirmé que lo estaba haciendo todo en plan de broma, Tina quería a mi hermano como si fuera el suyo propio.


    

    —Vale, entonces, si encestas, hay una más —dijo Lucas—, y si no, yo gano.


    

    —Eso es.


    

    —Venga, lanza —sonrió con picardía, a sabiendas de que mi mejor amiga iba a fallar.


    

    Y lo hizo, lanzó el balón a la canasta y falló. Lucas empezó a dar saltitos y fue hacia ella para consolarla.


    

    —Es que no entrenas tanto como yo, Tina —comentó—. Algún día me gustaría ser jugador de baloncesto y, ¿sabes? Mi primera canasta te la dedicaré a ti.


    

    —Oh, qué bonito, peque —le abrazó—. Pero tu primera canasta debe ser un triple tanto, es un reto que te pongo —le señaló al tiempo que elevaba ambas cejas.


    

    —Jolín, me lo pone difícil, hermana —me dijo el pobre, con el ceño fruncido.


    

    —No, cariño —le acaricié la barbilla—. Es solo que, tanto Tina como yo, confiamos mucho en ti y sabemos que vas a ser un jugador tan bueno, que tu primera canasta será un triple tanto —sonreí y le di un beso en la mejilla.


    

    Después de un rato más allí jugando, dimos la noche por finalizada, nos despedimos de Tina en el parking y llevé a Lucas a casa.


    

    —Cris.


    

    —¿Sí, cariño?


    

    —Gracias —sonrió mientras me abrazada—. Gracias por llevarme a pasar la tarde con vosotras.


    

    —Todas las que tú quieras, Lucas, ya lo sabes.


    

    Me despedí de él cuanto entró en casa, al igual que de mi padre e Isabel, y regresé al coche para irme a la mía.


    

    Estaba un poco cansada y quería darme una ducha rápida y meterme en la cama.


    

    Cuando llegué Raúl estaba en el salón viendo la televisión mientras se tomaba una cerveza.


    

    —¿Dónde has estado? —preguntó al verme.


    

    —En el centro comercial con mi hermano.


    

    —¿Y no podías avisar? He tenido que hacerme un sándwich para la cena —se quejó.


    

    —Pensé que hoy tampoco vendrías a cenar, los demás días me quedé con la cena hecha y te la dejé para comer, y no me avisaste ni una sola vez que no vendrías.


    

    —Tú deberías haber avisado, no puedes dejar a tu marido con un mísero sándwich para la cena.


    

    —Podrías haber pedido pizza, cuando quieres bien que lo haces.


    

    —¿Vas a decirme lo que tengo que hacer? —gritó poniéndose en pie y en un par de pasos estaba a mi lado, cogiéndome por el brazo— Porque no voy a consentir que sea así. La próxima vez que decidas no venir a casa para cenar, me avisas y me busco la vida en la calle.


    

    —¿Es así como quieres controlarme? ¿Qué tenga que llamarte para decirte dónde estoy en cada momento?


    

    —Solo quiero poder cenar algo decente cuando a mi mujer le dé la gana de no venir a casa a cenar por estar con su hermanito. Me voy a la cama, estoy cansado.


    

    Me soltó, pero sentí que me había dejado marcado el brazo igual que la noche del evento.


    

    Respiré hondo cuando lo vi desaparecer por el pasillo y no tardé en escuchar el portazo en nuestra habitación.


    

    No me podía creer que se hubiera enfadado porque no estaba en casa para prepararle la cena, cuando él me había dejado colgada los últimos cuatro días con la cena preparada y no se dignó ni a avisarme de que no vendría.


    

    Pero así era Raúl, él podía hacer lo que quisiera cuando quisiera, y yo simplemente no podía.


    

  




  

    Capítulo 18


    


    

    En el momento en el que Raúl salió de casa para ir a ver el partido al bar con sus amigos, me di una ducha y tras secarme el pelo escogí un pantalón negro, un jersey fino que tenía con el hombro caído y me vestí.


    

    Terminé de arreglarme justo a tiempo, ya que me llegó un mensaje del taxi que había pedido diciendo que estaba en la calle.


    

    Cogí el bolso, las llaves de casa, y salí para ir a esa cena de trabajo que tenía con Nico.


    

    Nada más subirme al taxi le mandé un mensaje para decirle que estaba de camino, eso era lo mejor, no quería arriesgarme a que alguien me viera subir a un coche con un hombre que no era Raúl y pudiera decirle algo a él.


    

    Pagué al taxista cuando llegamos y entré en el restaurante nerviosa y temblando. No tardó en acercarse a mí un hombre que identifiqué como el maître del salón, y me acompañó hasta la mesa donde estaba Nico, que sonrió al verme.


    

    Estaba guapísimo con el traje gris oscuro, la corbata un poco más clara y la camisa blanca.


    

    Desde luego que a ese hombre los trajes le lucían de maravilla, bien podría haberse dedicado al mundo de la moda en vez del cine.


    

    —Hola —saludé y si inclinó para darme un par de besos.


    

    —Estás preciosa, Cristina.


    

    —Oh, gracias, pero… no es la gran cosa —me encogí de hombros.


    

    —Créeme, cualquier cosa que te pongas te sienta bien.


    

    —Gracias por el alago.


    

    Nos trajeron una botella de vino y supuse que la había pedido antes de que llegara.


    

    —Así que, esta es una cena de trabajo —dije cogiendo mi copa cuando él la llenó.


    

    —Sí, tengo una oferta que hacerte.


    

    —Espero que no sea que me vaya contigo a la cinematográfica, porque no puedo aceptar.


    

    —No, no, no es eso —sonrió—. Pero tiene que ver con la cinematográfica.


    

    —¿De qué se trata? —curioseé.


    

    —¿Qué tal ha ido la semana? —preguntó de vuelta.


    

    —Bien, con bastante trabajo.


    

    —¿Y fuera de la agencia?


    

    —Tranquila —me limité a responder.


    

    —¿Saben lo que van a tomar? —preguntó un camarero poco después.


    

    —Yo quiero pastel de carpacho y un entrecot al punto —contestó Nico.


    

    —Yo, ensalada y pescado al horno.


    

    —Enseguida —el camarero se fue y cuando miré a Nico, me estaba observando fijamente.


    

    —¿Tengo algo? —pregunté frunciendo el ceño.


    

    —Sí.


    

    —¿Qué?


    

    —Una cara preciosa —dijo haciéndome un guiño y abrí la boca para decir algo, pero acabé quedándome callada y negué mientras sonreía.


    

    —Bueno, hablemos de eso que nos ha traído aquí —insistí.


    

    —¿Nunca te relajas?


    

    —Sí, pero el hecho de que estemos aquí para hablar de negocios me tiene un poquito nerviosa.


    

    —Vale, no demoraré más tiempo mi propuesta. Vamos a producir una nueva serie, y me gustaría poder contar con la agencia para la selección de actores, y contigo, obviamente. Puedo decirte los perfiles que buscamos, tú haces una primera selección y cuando la tengas, voy a echarle un vistazo para decidir entre los dos cuáles encajan mejor.


    

    —¿Estás hablando en serio?


    

    —Sí. Estamos ultimando los permisos de rodaje en la ciudad y en algunos otros lugares y tenemos que comenzar con los castings ya para en cuanto tengamos todo el papeleo, poner en marcha el rodaje.


    

    —Pues cuenta con ello —sonreí—. Si me mandas el lunes cómo quieres a los actores y actrices, empiezo a seleccionarlos.


    

    —El lunes a primera hora tienes un documento donde se describe a la perfección a cada personaje.


    

    —¿Vas a querer a todos los personajes de la serie, de mi agencia? —Fruncí el ceño.


    

    —¿No lo había dicho? —elevó la ceja y negué— Pues así es, quiero a todos los personajes de tu agencia. Sé por tu padre e Isabel, que siempre estáis en la búsqueda de nuevos talentos.


    

    —Sí, de eso se encarga más Isabel.


    

    —Pues seguro que tienen algunos candidatos que nos vendrán bien para la serie, al menos como extras.


    

    —Bien, el lunes empiezo a hacer selecciones.


    

    —Perfecto. ¿Sabes? Creo que este va a ser el comienzo de algo a muy largo plazo —hizo un guiño y cogió su copa, ofreciéndomela para un brindis.


    

    Choqué la mía con la suya y cuando nos sirvieron los primeros platos empezamos a disfrutar de aquella deliciosa cena.


    

    Pasamos el tiempo hablando y Nico no perdía la oportunidad de cogerme la mano levemente y de forma cariñosa por encima de la mesa.


    

    Me miraba constantemente y a mí me ponía un poco nerviosa, pero el hecho de que se interesara por mí, por mi vida, mis gustos musicales o de comida, por simple que parecieran esas cosas, me gustaba, para qué iba a mentir.


    

    —¿Tienes tiempo para tomar una copa? —me preguntó mientras yo tomaba mi postre y él un café.


    

    —Pues… —miré el reloj y vi que no eran ni las once, Raúl no estaría aun en casa y, si estaba cuando llegase, le diría la verdad, que había salido a cenar por trabajo, aunque no se lo quisiera creer— Vale, solo una —le advertí.


    

    —Prometido —sonrió.


    

    Pidió la cuenta y, una vez que había pagado, salimos del restaurante y caminamos hacia su coche para ir al local de copas en el que había estado con Tina la noche que salí.


    

    Al parecer Rebeca, la hermana pequeña de Nico, solía ir mucho por allí.


    

    Nos quedamos en el rincón libre de la barra al fondo, en una parte bastante oscura donde nadie podría reconocernos en caso de que nos vieran.


    

    Tras pedir un gin tonic para mí y un whisky para él, levantó su vaso y sonreí mientras acercaba mi copa para un brindis.


    

    —Por la serie, que seguro que será un éxito —dijo.


    

    —Eso seguro —sonreí.


    

    Di un sorbo y miré hacia la pista, dejando por unos breves instantes a Nico a mi espalda, pero no tardé en notarlo muy cerca de mí.


    

    Sentí un escalofrío recorriéndome el cuerpo cuando noté su mano en la cadera, miré por encima del hombro y él estaba bebiendo de su vaso con la mirada en la zona donde muchas parejas bailaban, y empezó a mecernos despacio de un lado al otro siguiendo el ritmo de la música.


    

    Tragué con fuerza y di un sorbo poco después para tener algo que hacer. Y aunque traté de no ponerme nerviosa y de obviar que Nico estaba pegado a mi cuerpo de tal modo que no corría ni una pizca de aire entre ambos, no podía.


    

    Sin dejar de bailar a mi espalda, de vez en cuando me cogía de la mano y me hacía girar sobre mí misma, lo que conseguía que se me escapara una sonrisilla de esas nerviosas, por no hablar de que notaba las mejillas ligeramente sonrojadas.


    

    Y entre baile y roces con la mano, notaba que ese hombre estaba claramente tonteando conmigo.


    

    Cuando me hizo girar por última vez y me quitó la copa de la mano para llevar ambas sobre sus hombros y colocar las suyas en mis caderas, nos miramos a los ojos y sentí que el mundo se detenía en ese momento.


    

    Lo vi inclinándose y acabó besándome de nuevo. Sentí que se me cerraban los ojos y me perdía en aquel instante tal como había hecho la noche del evento.


    

    Nico subió una de sus manos despacio por mi espalda haciendo que me estremeciera aún más, la llevó hasta mi nuca y llevó su beso un paso más allá mientras me mantenía cerca, evitando que pudiera apartarme.


    

    ¿Quería hacerlo? Algo en mi mente decía que no, pero sí que debía porque yo, a diferencia de él, no era una mujer soltera.


    

    Poco a poco me fui apartando de él, cerré los ojos y me quedé allí parada, mortificándome una vez más mientras mantenía ambas manos sobre su pecho notando el modo en el que le latía el corazón.


    

    Respiré hondo, volví a abrir los ojos y sentí sus dedos en la barbilla haciendo que lo mirara.


    

    —Pequeña —murmuró.


    

    —Tengo que irme —dije, evitando que él siguiera hablando y notando los ojos húmedos con esas lágrimas contenidas que querían salir.


    

    —Yo te llevo —se inclinó de nuevo y me dio un beso rápido en los labios.


    

    Eso no estaba bien, era una mujer casada y él debía entenderlo. Me cogió de la mano para sacarme de allí puesto que yo aún estaba un poco en shock.


    

    Una vez en la calle me solté de su agarre y me abracé a mí misma solo para tener las manos ocupadas y lejos de él, porque sí, si me preguntaran en ese momento, yo debía mantenerme lejos de aquel hombre, pero algo en lo más profundo de mi ser me arrastraba a él.


    

    Subí al coche cuando me abrió la puerta e hicimos el camino en silencio, tan solo hablé cuando estábamos a una calle de mi edificio y le pedí que parase allí.


    

    —Cristina —me llamó cuando abrí la puerta, pero no me detuve ni lo dejé seguir hablando, simplemente cerré y continué caminando.


    

    Entré en casa y la encontré vacía, Raúl aún no había llegado, así que después de ponerme el pijama y tomarme un té que me calmara los nervios, me metí en la cama esperando que me llegara el sueño.


    

    Y llegó, vaya si llegó, pero uno en el que Nico era el principal protagonista, al igual que sus besos, sus caricias, y el cuerpo desnudo de ambos enredados entre las sábanas mientras me hacía el amor.


    

    De repente noté una mano en la cintura y me pareció real, no un simple sueño, hasta que el olor del alcohol llegó a mi nariz y desperté.


    

    Raúl estaba sobre mí, había bebido, aunque no parecía muy borracho, y por más que le pedía que me dejara, que no tenía ganas en ese momento, no se apartaba.


    

    —Estás mojada, nena, y eso es que quieres que te folle —se limitó a decir, y no tardó en quitarme la parte de abajo de mi ropa y lo siguiente que noté fue su miembro entrando con facilidad en mi vagina.


    

    Mientras mi marido disfrutaba de lo que, según él, era suyo por derecho y porque me había hecho mujer hacía catorce años, yo mantenía los ojos cerrados queriendo que aquello pasara pronto, y de nuevo vi a Nico en mi mente.


    

    Sentí las lágrimas deslizándose por mis mejillas porque, como mujer casada, en ese momento no debería pensar en otro hombre, pero lo hacía solo por la curiosidad que me producía pensar cómo sería Nico tratando a una mujer en la cama.


    

    ¿Sería tan tierno como lo había soñado? ¿Dedicaría tiempo a los besos y las caricias previos a un momento que ambos debían disfrutar?


    

    ¿Le gustaría decir cosas bonitas? ¿Habría miradas de esas en las que se podía intuir todo lo que los labios callaban?


    

    Había estado tan absorta en mis propios pensamientos que, cuando quise darme cuenta, Raúl había terminado y estaba respirando entrecortadamente con la frente apoyada en mi almohada.


    

    —Joder, nena, esta noche sí que tenías ganas, has gemido como hacía años que no te escuchaba —dijo, y en ese momento me sentí aún más avergonzada.


    

    ¿Realmente había estado gimiendo mientras pensaba en otro hombre? Aquello no me podía haber pasado, de verdad que no, no podía ser.


    

    Raúl me miró, me dio un beso en la frente y se retiró para recostarse en la cama y acabar quedándose dormido apenas unos minutos después.


    

    Si acababa de tener un orgasmo mientras era mi marido quien me penetraba y pensaba en otro. ¿En qué lugar me dejaba eso? ¿En qué clase de mujer me convertía al haber hecho algo así?


    

    Me sentí mal, la peor esposa del mundo por mucho que mi matrimonio ya no fuera el que había sido siempre. Volví a ponerme la ropa y me acomodé dándole la espalda, pensando en lo que había ocurrido y con la certeza de que, a partir de esa noche, no volvería a acostarme y quedarme dormida en la cama antes de que mi marido llegara, con tal de que algo así no volviera a ocurrir nunca más.


    

  




  

    Capítulo 19


    


    

    Después de una mañana de lunes de lo más movida entre llamadas y correos electrónicos, al fin salía de la agencia para ir a comer, y no lo haría sola puesto que había quedado con mi madre en un restaurante italiano que teníamos cerca de las oficinas.


    

    En cuanto entré la vi sentada al fondo, saludándome con la mano y su habitual sonrisa en los labios.


    

    —Hola, mamá —nos abrazamos y ella me dio un beso en la mejilla.


    

    —Mi niña, ¿cómo estás?


    

    —Bien, muy liada en la agencia —dije mientras me sentaba.


    

    —Eso me ha comentado tu padre. Dice que se te da bien lo de ser representante.


    

    —Eso espero —sonreí.


    

    Se acercó uno de los camareros para tomarnos nota y, además de un par de copas de vino blanco, pedimos unas mini focaccias como entrante y los tallarines al pesto como plato principal.


    

    Cuando volvimos a quedarnos solas me preguntó por las campañas publicitarias que había firmado en esos últimos días para varias firmas, algunas con las que solíamos trabajar, y otras nuevas.


    

    Al igual que a mi padre esa misma mañana, le conté la propuesta de Nico para que la nueva serie que iba a producir su cinematográfica la protagonizaran actores y actrices de nuestra agencia, tanto reconocidos como nuevos talentos por descubrir, y que había estado esa mañana echando un vistazo a los perfiles que necesitaban para la serie y así poder seleccionar a lo más adecuados.


    

    —¿Y cuándo te hizo esa propuesta? —preguntó tras dar un sorbo a su copa.


    

    —Me invitó a cenar el sábado por la noche para hablar de ello.


    

    —Ah, una cena de negocios, qué recuerdos —sonrió.


    

    —Sí —sonreí a mi vez agachando la mirada todo lo que pude, evitando que viera no solo que estaba nerviosa, sino que pudiera intuir que tras esa cena ocurrió algo.


    

    Porque yo no me quitaba de la cabeza aquel beso, como tampoco el hecho de que, sin querer, había soñado con Nico y había terminado teniendo un orgasmo pensando en él mientras era mi marido quien estaba en la cama conmigo.


    

    —¿Y qué tal con Raúl? —preguntó.


    

    —Todo bien, mamá.


    

    —Hija, es que la noche del evento me quedé preocupada.


    

    —Pues no lo estés, ¿sí? Todo va bien, mamá.


    

    —Vale cariño, si tú dices que todo va bien entre vosotros, no vuelvo a sacar el tema —sonrió y le devolví la sonrisa.


    

    Tenía mucha confianza con mi madre, de verdad que sí, pero había cosas que simplemente no podía contarle.


    

    Acabó diciéndome que al día siguiente pasaría toda la mañana en la agencia porque tenía que ayudar a Isabel con la selección de algunos modelos para un par de campañas y quedamos en salir a comer las tres juntas, algo que solíamos hacer a menudo, ya que ellas se llevaban muy bien.


    

    Si había algo que admiraba de la relación que tenían mis padres, a pesar de haberse divorciado, era precisamente eso, que seguían manteniendo el cariño y el respeto que siempre sintieron el uno por el otro.


    

    Muchos se sorprendían al saber que aun estando divorciados se llevasen bien, y mi madre siempre decía que, si alguna vez veía a mi padre tan mal como para no valerse por sí mismo y ella aún tenía fuerzas para los dos, no dudaría en estar a su lado y el de su mujer para ayudarlos en lo que necesitaran.


    

    No solo les unía yo, como hija suya que era, sino ese gran amor que siempre se tuvieron, por mucho que se acabara hacía años. Lo que permanecía vivo entre ambos era el cariño que jamás se perderían, y es que siempre estuvieron allí el uno para el otro, en las buenas y en las malas.


    

    Terminamos de comer y nos despedimos en la puerta del restaurante, regresé a la agencia y al entrar vi a un chico con un ramo de rosas rojas en la recepción hablando con Clara.


    

    —Ah, ahí está —dijo ella, sonriendo al verme—. Ella es Cristina. Te vuelve a enviar flores tu marido —comentó, puesto que se imaginó que el ramo que recibí días atrás, era de Raúl.


    

    Firmé la nota de entrega, el chico se marchó y vi que Clara me miraba sin dejar de sonreír.


    

    —Qué bonito, que después de media vida juntos, siga teniendo estos detalles.


    

    Yo intuía que no eran de mi marido, y así lo confirmé al abrir la nota y ver el nombre de Nico.


    

    «No son más que un detalle, que espero que te guste. Nico»


    

    Pero no eran solo un detalle, por mucho que lo dijera. Eran mucho más que eso, estaba segura.


    

    —Clara, ¿podrías hacerme un favor?


    

    —Sí, claro, dime.


    

    —No le digas a nadie que he recibido flores dos veces, ¿sí?


    

    —Vale, sí, yo… Tranquila, no diré nada —contestó, mostrándose confundida ante mi petición.


    

    Algo normal dado que ella pensaba que eran de mi marido, pero no lo eran.


    

    Subí a mi despacho y en cuanto dejé las rosas en el jarrón con agua que tenía allí, llamé a Nico.


    

    —Hola, Cristina —me saludó al descolgar.


    

    —No me vuelvas a mandar flores a la agencia, por favor —le pedí.


    

    —Son solo un detalle, para tu despacho.


    

    —Son una manera de ponerme en un compromiso, Nico. La recepcionista cree que las dos veces me las ha enviado mi marido, y he tenido que pedirle que no diga nada al respecto. Te agradezco el detalle, de verdad, son preciosas, pero, por favor, no me pongas en un compromiso.


    

    —Al menos dime que te han gustado.


    

    —Las rosas rojas siempre han sido mis preferidas —sonreí mientras las miraba.


    

    —Nos vemos el miércoles, espero que tengas preparado un buen número de candidatos para la serie.


    

    —Sí, tranquilo, ya me puse con ello esta mañana.


    

    —Bien. Cuídate, pequeña —dijo antes de colgar.


    

    Y yo me quedé allí de pie mirando las rosas, reconociendo que había sido todo un detalle por su parte que me las enviara sin un motivo concreto, simplemente porque le había apetecido tener ese detalle conmigo.


    

    Entonces me pregunté si Nico era esa clase de hombres, de los que enviaba un detalle un día cualquiera sin un motivo, tan solo porque se acordaba de su pareja y quería sacarle una sonrisa.


    

    Raúl había sido así, y cuando cambió su manera de ser y dejé de recibir detalles sorpresa, imaginé que les pasaba a todas las parejas después de varios años juntos.


    

    Pero entonces le pregunté a mi madre, y también a Isabel, si a ellas mi padre dejó de sorprenderlas con pequeños detalles que alegrasen su día.


    

    Las dos me dijeron que no, mi madre incluso dijo que, hasta el día en el que mi padre le confesó que sentía que ya no la amaba, había estado teniendo esos detalles con ella.


    

    Y fue ahí donde vi, pero no quise creer, que probablemente mi matrimonio se iba al fondo del océano como lo haría un barco en mitad de un naufragio.


    

    Porque sí, el amor se acababa, por mucho que una parte de la pareja luchara por evitarlo, el amor, al igual que muchas otras cosas en la vida, en ocasiones tenía fecha de caducidad.


    

    Dejé las rosas, me senté delante del portátil, y pasé el resto de la tarde revisando las fichas de todos nuestros actores y actrices para tener una lista de candidatos que entregarle a Nico el miércoles, tal como habíamos acordado.


    

  




  

    Capítulo 20


    


    

    Eran las nueve y veinte y faltaban solo diez minutos para que llegara Nico, lo que hacía que estuviera atacada de los nervios a más no poder.


    

    Había llevado todos los books de fotos a la sala de reuniones y era allí donde estaba, le pedí a Clara que le indicara cómo llegar y repasé por última vez que tenía todos los seleccionados y no me había olvidado de ninguno de ellos.


    

    Un par de golpecitos en la puerta y me sobresalté, recomponiéndome de inmediato para dar paso con la voz lo más firme posible.


    

    —Buenos días —Nico sonrió al abrir la puerta y vi que llevaba una bandeja con dos cafés y una caja de Donuts—. El desayuno —dijo con un guiño, y me reí.


    

    —No tenías que haberte molestado, aquí tenemos café…


    

    —Pero Donuts no, y ya que pasaba por una caja, ¿por qué no coger también el café?


    

    Lo dejó en la mesa y se sentó a mi lado, frente a todos esos books que había repartidos allí.


    

    Cogí el café que me ofrecía y di un sorbo, hasta que el muy diablo me tentó con la caja de Donuts abierta.


    

    Había de azúcar, de chocolate, rellenos de mermelada de fesa, de crema, con glaseado rosa y pepitas de colores.


    

    —¿Tú quieres que me dé un subidón de azúcar? —dije con los ojos muy abiertos.


    

    —No sabía cuál te gustaba, así que, opté por un surtido.


    

    —Todos, me gustan todos. Y eso es un peligro, que lo sepas —le señalé.


    

    —¿Por qué es un peligro? —sonrió.


    

    —Porque me los puedo comer todos sin dejar que pruebes ni uno solo.


    

    —Así que eres algo así como el monstruo de las galletas, pero con los Donuts.


    

    —Dulces en general —contesté cogiendo el Donut relleno de crema—. Hum, buenísimo.


    

    Por el rabillo del ojo vi que Nico estaba sonriendo, dio un sorbo a su café y no me quitaba la vista de encima, era como si disfrutara viéndome comer.


    

    En cuanto me acabé el Donut dejé el café en la mesa y comenzamos a ver los candidatos que había seleccionado para la serie.


    

    El problema era que lo tenía tan cerca, que su aroma, ese varonil y de lo más masculino del que podía distinguir algunas notas leves dulces como a canela, no me dejaba concentrarme tanto como quería.


    

    Por no hablar de sus manos, grandes y fuertes, que se movían ante mis ojos y con las que había estado soñando unos días atrás, esas que me acariciaban y que, para qué mentir a esas alturas, me preguntaba cómo se sentirían deslizándose por mi cuerpo desnudo.


    

    Porque las había tenido en mi cuerpo, pero con la barrera de la ropa entre ellas y mi piel, y el calor que desprendían no me había pasado desapercibida.


    

    Era una mujer casada, pero si estuviera soltera, sin duda alguna Nico era el tipo de hombre con el que podría salir y tener algo. Pero no podía, hacía diez años que había hecho unos votos y quería a Raúl, quería a mi marido.


    

    —Los quiero a ellos como protagonistas —dijo sacándome de mis pensamientos con dos fotos en las manos—. Son perfecto para los papeles.


    

    —Sí, sus perfiles encajan con lo que me enviaste.


    

    Se había decantado por Alana, una joven preciosa de veintinueve años, de cabello castaño y ojos color miel que había protagonizado un par de series ya. Y en cuanto al protagonista masculino, Nico eligió a Samuel, moreno de ojos marrones y treinta y cuatro años, que había dado vida a un policía de narcóticos en una película recientemente.


    

    Cogió otras dos fotos y dijo que a ellos los quería para los secundarios, sin duda otra buena elección. Carol, una rubia de ojos azules de treinta y dos años y de lo más explosiva, y Sergio, también de treinta y dos años, con el cabello castaño y unos impactantes ojos grises.


    

    Para los demás actores del elenco contó con varios conocidos por participar en series y películas, y con esos nuevos talentos a los que Isabel y yo solíamos darles una oportunidad de ser vistos y que, con el paso del tiempo, dieran el salto que tanto anhelaban y fueran reconocidos.


    

    En total había escogido a un reparto de veinte actores y actrices con los que dar vida a los personajes de una serie que, tanto él, como la directora y el productor, esperaban que fuera un éxito.


    

    Cogí un Donut y con aquel bocado y la explosión de sabores en mi boca juraría que hasta gemí con los ojos cerrados. Nico estaba sonriendo cuando lo miré.


    

    —¿Tan bueno está? —preguntó.


    

    —Buenísimo —respondí.


    

    —¿A ver?


    

    Ni se lo pensó, ni me dio tiempo a evitar que me cogiera la muñeca y acercara el Donut a sus labios. Dio un bocado ante mi atónita mirada mientras sus ojos permanecían fijos en los míos, y saboreó el Donut del mismo modo que yo lo había hecho.


    

    —Pues sí que está bueno con ese relleno de mermelada de fresa, sí —dijo—. Creo que compraré más la próxima vez que venga a verte.


    

    —¿Vamos a tener más reuniones? Creí que solo sería hoy, para elegir a los actores de la serie.


    

    —Pequeña, con lo buena que eres seleccionando posibles actores, vamos a tener que reunirnos tú y yo, cuando tengamos que empezar con el rodaje de una nueva película, o serie.


    

    —Gracias, por la confianza que has depositado en mí, y en la agencia de mi padre.


    

    —Tania me dijo que erais los mejores, y pude comprobarlo de primera mano en el estreno. Uno de los secundarios era de vuestra agencia, y la crítica destaca muchas cosas de él.


    

    —¿Qué tal está siendo la acogida de la película? Que no te había preguntado antes.


    

    —Muy buena, en redes incluso piden una segunda parte. Dicen que el actor secundario merece su propia historia.


    

    —¿En serio? No te lo vas a creer, pero eso pensé yo al verla —sonreí.


    

    —En confianza, tengo a los guionistas escribiéndola —me hizo un guiño.


    

    —Vaya, eso es toda una primicia.


    

    —Sí, aún no lo sabe nadie. Están con el inicio de la historia, van a hacer un breve resumen de lo que podría ocurrir en la película y, si a todos nos encaja, seguiremos adelante con ella.


    

    —Pues me parece una buena idea, la verdad. Y, ya sabes, puedes contar conmigo para elegir al reparto.


    

    —¿Acaso dudabas que era lo que iba a hacer? —Arqueó la ceja.


    

    —No —sonreí.


    

    Nico me colocó un mechón detrás de la oreja, sentí que me estremecía cuando después me acarició la mejilla, y acabé apartándome todo lo que pude de él.


    

    —Creo que es hora de ir a comer, ¿qué te parece? —dijo poniéndose en pie.


    

    —Sí —me levanté mientras recogía los books—. Te envío esta tarde un e-mail con los nombres y demás datos de los actores para que prepares los contratos y cuando puedas, me los mandas para que los firmemos todos.


    

    —Cristina, te estaba invitando a comer.


    

    —¿A mí?


    

    —¿Hay alguien más en la sala?


    

    —No —murmuré notando que me sonrojaba.


    

    —Pues eso.


    

    Y acepté acompañarlo a comer en uno de los restaurantes que había cerca de la agencia. Pedimos vino, una tabla de quesos como entrante junto con tostas de salmón, y de plato principal ambos nos decantamos por solomillo de ternera en salsa de pimienta.


    

    Hablamos sobre la serie, los exteriores donde iban a rodarla, me contó un poco del argumento y la verdad que daban ganas de verla y estaba segura que no solo habría mucha gente que se engancharía a ella, sino que sería un éxito y que aparte de esos quince capítulos que me dijo que tenían previstos para rodar, seguramente que la directora se arriesgara a una segunda temporada.


    

    Y mientras tomábamos el café el cambio de conversación fue tan radical, que me pilló por sorpresa.


    

    —¿Cómo va tu matrimonio? —preguntó.


    

    —Pues como muchos otros, supongo.


    

    —¿Eso cómo es?


    

    —Ya sabes, con alegrías, penas, días mejores, otros no tanto. Y alguna riña, como la que viste en el estreno de la película. Pero eso también forma parte del matrimonio, las riñas son propias de una pareja que lleva toda la vida juntos —contesté.


    

    —¿Por qué no me miras a los ojos cuando hablas sobre eso?


    

    —Porque me has besado dos veces, Nico, por eso, y quieres que hablemos de mi matrimonio como si nada.


    

    —Sé que hay algo más, y por lo que sea, no me lo cuentas. Dudo que alguien de tu familia lo sepa. A veces, cuando una pareja no va del todo bien, no se cuenta por vergüenza, o por miedo.


    

    —No hay nada que no te esté contando —mentí y lo miré, esperando que no notara que lo hacía—. Como te he dicho, lo nuestro son riñas propias de una pareja, nada más.


    

    —Una vez me dijo una mujer lo mismo que tú me estás diciendo ahora. Que lo suyo eran solo las riñas propias de una pareja, que no había nada más, nada grave y nada de lo que tuviera que preocuparme. Con el tiempo al final la cosa sí fue a más, sí hubo cosas graves y de las que preocuparme. Solo espero que de verdad tú tengas razón, Cristina, y yo me esté equivocando con tu marido.


    

    Tragué con fuerza para pasar el nudo que se me había formado en la garganta, me terminé el café y tras pagar la cuenta, Nico me acompaño de regreso a la agencia, donde nos despedimos con un par de besos quedando en enviarnos lo referente a los contratos para los actores.


    

    Subí a mi despacho y una vez allí, sola, miré por el ventanal y lloré contemplando la ciudad.


    

    Nunca podría saber nadie más que Tina lo que pasaba en mi matrimonio, y aunque era cierto que Raúl había cambiado mucho, no creía que fuera capaz de hacerme daño alguna vez.


    

  




  

    Capítulo 21


    


    

    Me encantaba mi trabajo, y desde que era la representante de Noel y Adri, aún más puesto que tenía la oportunidad de negociar directamente con las firmas para los contratos de los modelos en las campañas publicitarias.


    

    Pero si había algo que me gustaba más que mi trabajo, es que llegara el viernes.


    

    Y no porque fuera a hacer algo especial el fin de semana, ni mucho menos, sino porque en el momento en el que entraba en casa, me quitaba los zapatos, y pasaba al modo “andar por casa”, o lo que era lo mismo, ropa cómoda, las zapatillas y el pelo recogido en un moño deshecho.


    

    Al final la semana había pasado rápida, lo que no pasaba tan rápido era el hecho de querer olvidar el beso que me di Nico, y el modo en el que me acarició la mejilla después de nuestra reunión, por no hablar de que no conseguía quitármelo de la cabeza.


    

    Cuando entré en casa la encontré en silencio, Raúl aún no había llegado y ni siquiera sabía si lo haría, tal vez optara por otra de esas noches de cena con sus amigos, unas cervezas jugando a las cartas y después, a dormir en el hostal, pues eso parecía pensar que era nuestro piso, un hostal donde dormir, desayunar, comer y cenar de vez en cuando.


    

    Suspiré mientras me quitaba los zapatos de camino a la habitación, me desnudé y así fui hasta el cuarto de baño, donde me di una ducha de lo más relajante con la que conseguí calmar mis doloridas piernas.


    

    Una vez me puse los leggins, una camiseta, las zapatillas y me hice el moño, me metí en la cocina para preparar la cena. No me importaba si venía Raúl o no, si me tocaba cenar sola, pues dejaría lo que sobrara para comer el sábado.


    

    Preparé una ensalada de pasta y unos filetes empanados, estaba terminando de ponerlos en la bandeja cuando escuché que se abría la puerta y no tardé en ver a Raúl.


    

    —Hola —saludé cuando se asomó a la cocina.


    

    —Hola. ¿Ya está la cena?


    

    —Sí.


    

    —Vale, me doy una ducha rápida y voy —me hizo un guiño y sonreí.


    

    En ese momento era mi Raúl, el que conocí y del que me enamoré tiempo atrás.


    

    Puse la mesa, le llevé una cerveza fría a él y agua para mí, la ensalada y los filetes, y cuando estaba a punto de sentarme a esperarlo regresó.


    

    —Tengo hambre hoy, ¿eh? —dijo mientras se sentaba.


    

    Le serví la cena, me puse un poco de cada en mi plato, y comenzamos a cenar mientras veía las noticias deportivas.


    

    Se agradecía que no estuviera poniendo ninguna pega por la comida, porque la verdad es que no tenía fuerzas para soportar esa noche ver un plato de comida volando hasta hacerse añicos contra la pared.


    

    Cuando terminamos con la cena fui por algo de postre, Raúl me pidió una manzana y yo opté por un yogur.


    

    Estábamos tomándolo cuando empezó a hablar.


    

    —Dentro de nueve días salgo de viaje —dijo, y fruncí el ceño—. Me han escogido como uno de los profesores encargados de acompañar a los alumnos de último curso al viaje que hacen todos los años.


    

    —Ah, pues eso está muy bien —sonreí.


    

    —Son dos semanas fuera, espero que los chicos nos obedezcan y no la líen mucho.


    

    —¿Recuerdas cómo eras tú a los dieciocho?


    

    —Un chico muy responsable, estudioso, formal…


    

    —¿En serio? Estás hablando de otro Raúl, porque de ti, no.


    

    —¿Cómo qué no? Me esforcé mucho ese último año para alcanzar mi objetivo, bien lo sabes tú, que me ayudaste con los estudios.


    

    —Es verdad, es verdad. Pero no me negarás que también eras un poquito rebelde, que te gustaba salir a divertirte con tus amigos.


    

    —Lo normal a esa edad, nena, ya lo sabes —se encogió de hombros.


    

    —Pues acuérdate cuando tus alumnos empiecen a montar fiestas en las habitaciones del hotel por grupitos, o si os engañan y salen a tomarse una copa en una discoteca —sonreí.


    

    —Calla, calla, no llames a la mala suerte.


    

    —Es mucha responsabilidad para vosotros como profesores, pero lo harás bien —le aseguré pasando por su lado y dándole un leve apretón en el hombro.


    

    Aquella noche parecía que estaba hablando con el Raúl que recordaba, ese que sonreía y me hacía sonreír a mí.


    

    —Oye, han estrenado una película en Netflix que seguro que te gusta —dijo desde el salón y cuando fui hacia allí, lo vi ir a la cocina con algunas cosas de la mesa.


    

    —¿De qué es?


    

    —Una de terror.


    

    —¿Y desde cuándo me gustan a mí las películas de terror? —Arqueé la ceja.


    

    —¿No te gustan? Porque recuerdo haber visto alguna contigo en casa y te abrazabas a mí cuando te asustabas.


    

    —Es a ti quien te le gustan esas películas, yo me muero de miedo y me acabo tapando los ojos.


    

    —Bueno, hay otra de suspense, de esas de policías que sí te gustan, ¿no?


    

    —Esas sí.


    

    —Pues venga, vamos a sentarnos en el sofá y la vemos —dejó en el lavavajillas los platos que había llevado a la cocina, y yo me quedé allí mirándolo sin poder articular palabra alguna.


    

    Si no fuera porque no quería estropear ese bonito momento de calma que estábamos viviendo en mi casa esa noche, habría preguntado eso de: ¿quién eres y qué has hecho con mi marido? Porque si me preguntaran a mí, diría que ese no era Raúl, sino una especie de robot inteligente que habían creado a su imagen y semejanza, pero tal como era años atrás, antes del accidente.


    

    Nos sentamos en el sofá, cogió el mando para buscar la película y cuando la encontró, me pasó el brazo por los hombros haciendo que eso me pillara aún más de sorpresa.


    

    No sabía qué era lo que le había pasado a Raúl ese día, pero sin duda estaba siendo el que recordaba de una buena época en nuestras vidas.


    

    Acabé apoyando la cabeza en su hombro y así pasamos las cerca de tres horas que duraba la película, sentados como una pareja normal, sin discutir, sin malas miradas, sin una palabra más alta que otra, sin platos de comida volando y sin gritos.


    

    Durante un momento me permití cerrar los ojos y disfrutar de ese instante, ese en el que si pudiera me quedaría por siempre, deteniendo el tiempo, ya que, volver al pasado era algo que no podría hacer nunca.


    

    Por unos segundos sentí tanta calma, tanta paz, que me olvidé de todo lo malo que había pasado entre nosotros en los últimos años, sintiéndome incluso peor de lo que me sentía porque un hombre que no era mi marido me había besado en dos ocasiones, y yo, yo había dejado que aquello pasara, cuando debí impedirlo y no permitir que ocurriera una segunda vez.


    

    Cuando acabó la película nos fuimos a la cama, y yo lo hice pensando en si aquello había sido solo algo puntual, o si los dos días que teníamos por delante serían iguales, si a partir de esa noche iba a recuperar a mi marido, al chico del que me enamoré.


    

    

  




  

    Capítulo 22


    


    

    Dicen que, a veces, soñamos despiertos con eso que queremos que pase, y esa fue la sensación que tuve el sábado por la tarde poco antes de que Raúl se fuera. Le dije que pensaba que íbamos a cenar y después a ver una película y su respuesta fue que había quedado con sus amigos y no iba a dejarlos tirados por quedarse encerrado en casa con su mujer.


    

    A pesar de que había vivido la noche del viernes como si de un viejo recuerdo se tratara, por muy real que hubiera sido, entendí que había sido como soñar despierta con algo que quería que fuera, y que en el fondo sabía que nunca volvería a ser.


    

    Sobraba decir que el fin de semana lo pasamos casi sin hablarnos porque la versión para nada cariñosa de mi marido estaba de vuelta.


    

    Al menos el lunes me concentré en el trabajo y el día lo pasé tan inmersa en papeles, elección de modelos y actores y hablar con Nico sobre cómo estaba yendo la primera toma de contacto de nuestros modelos con los libretos de la serie, que se me pasaron las horas volando.


    

    Esa mañana de martes había estado igual de repleta de trabajo y yo lo agradecía, necesitaba mantener la cabeza ocupada en algo que no fuera mi marido, y sus repentinos cambios, y el beso, ese beso que no se me iba de la cabeza por más que lo deseara.


    

    No se lo había dicho a Tina, de verdad que era la única con la que podría hablar y contarle lo que había pasado en dos ocasiones con su jefe, pero no me atrevía.


    

    En cambio, había escrito a mi mejor amiga la tarde anterior para ver si le apetecía quedar a comer hoy conmigo, y así contarle que me iba a pasar dos semanas de ese principio de verano sola en casa.


    

    Habíamos quedado directamente en el bar porque yo tenía una reunión a última hora, que no sabía cuánto podría prolongarse con una firma que iba a lanzar su nueva colección de trajes de baño y querían un par de modelos, femenina y masculino, para las sesiones de fotos.


    

    Entré y la vi en una de las mesas del fondo hablando por teléfono, lo que me hizo sonreír porque seguro que estaba hablando con Kike, su jefe y al parecer medio pareja, por cuestiones de trabajo.


    

    —Ajá, de acuerdo. Cuando regrese me pongo con ello, chao —dijo antes de colgar—. Mi jefe no me deja ni disfrutar de mi tiempo libre para comer, qué cruz tengo con él —volteó los ojos.


    

    —Te recuerdo que también te acuestas con él —sonreí.


    

    —Eso es en mi otro tiempo libre, cuando ya no estoy trabajando, y por suerte no me saca temas de trabajo en las conversaciones, que eso ya sería el colmo.


    

    —Desde luego que sí —reí.


    

    Una de las camareras trajo el vino que Tina había pedido, nos tomó nota de lo que queríamos comer, y cuando nos quedamos solas de nuevo le pregunté qué tal le iba con Kike.


    

    Ella sonrió y el brillo de sus ojos me dio todas las respuestas que necesitaba.


    

    No sabía si a él le había pasado lo mismo o no, pero sin duda alguna, mi mejor amiga estaba enamorada de su jefe.


    

    Y esa sonrisa que lucía cuando hablaba de él, de los momentos que pasaban juntos en casa de Kike, y de las horas que parecían volar mientras, simplemente, veían una película sentados en el sofá.


    

    Eso mismo sentí hacía solo unas noches con mi marido, pero no había sido más que un sueño que no volvería a repetirse. Y entonces le conté lo que me había dicho Raúl sobre su viaje y que iba a quedarme sola en casa dos semanas.


    

    —Me empiezo a sentir como Macaulay Culkin en, “Solo en casa” —reí.


    

    —¿Sabes? Yo creo que deberíamos aprovechar esas dos semanas que tu marido no va a estar y hacer un viaje juntas.


    

    —¿Qué dices? ¿Cómo me voy a ir de viaje?


    

    —¿Con una maleta y en avión o en tren? —Volteó los ojos.


    

    —Tina, sabes a lo que me refiero.


    

    —Sí, lo sé, pero no es ninguna locura. A ver, ¿cuántas veces hemos pensado que podríamos irnos unos días a un sitio con playa? Muchas, desde que teníamos dieciséis años. Pero en tu vida pasaron cosas, te echaste novio, te casaste, te ibas de viaje con él para estar en algunos de sus partidos, tuviste el accidente y tu marido se convirtió en el Señor Burns de los Simpson.


    

    —Hala, qué exagerada eres.


    

    —No, cariño, no exagero. Él es sin duda el huraño y poco cariñoso Señor Burns, y tú, un mosquito en su vida.


    

    —Tina, no es eso.


    

    —Vale, no vamos a discutir por algo en lo que yo voy a decir una cosa, y tú, otra. Pero, en serio, te has ganado las vacaciones porque nunca te has ido a ningún sitio. Si en la agencia las coges y obligada —volteó los ojos de nuevo.


    

    Me quedé pensando en lo que había dicho y razón no le faltaba. Desde que Raúl era profesor y yo trabajaba en la agencia, no salíamos de vacaciones porque él no quería ir a ningún sitio, prefería quedarse en casa descansando, y mi padre me daba una semana de vacaciones forzosas en las que no quería ni verme pisando la agencia.


    

    Así que, sí, después de tanto tiempo y que Raúl no iba a estar para impedirme hacer un viaje con mi mejor amiga a un lugar con playa, acabé aceptando.


    

    —¡Esa es mi chica! ¿Cuándo dices qué se va?


    

    —Pues en seis días.


    

    —Vale, esta misma tarde le pido dos semanas de vacaciones a Kike, a partir del próximo lunes, y empiezo a buscar destinos con playa.


    

    —No te vuelvas loca, que tampoco hace falta que nos vayamos a Las Maldivas, ni ningún sitio de esos.


    

    —Tú calla y déjame a mí, que van a ser unas vacaciones que no vas a olvidar en tu vida, cariño.


    

    —De eso no tengo duda —reí.


    

    Después de tomarnos el café nos despedimos en la calle y regresé a la agencia, fui al despacho de mi padre, y aprovechando que estaba reunido con Isabel y con mi madre, les comenté a los tres lo de las vacaciones.


    

    No salían de su asombro, pero no dijeron nada sobre el hecho de que aprovechara el viaje de mi marido, para irme yo con Tina, salvo que se alegraban de que me fuera dos semanas fuera de Madrid a despejarme, cambiar de aires y olvidarme de la rutina para regresar con energías renovadas.


    

    Le mandé un mensaje a Tina cuando salí del despacho de mi padre, diciéndole que tenía las vacaciones concedidas, como si mi propio padre me las fuera a negar, y me mandó un gif de dos chicas celebrando con saltos y gritos. Estaba loca de remate, pero no había duda que aquella era mi loca favorita.


    

    Entré en mi despacho y me puse manos a la obra con el trabajo, había algunas cosas que debía dejar organizadas en esos tres días y medio que tenía por delante antes del fin de semana, momento en el que prepararía mi maleta para salir de viaje el lunes.


    

    Y por un momento dejé a un lado lo que pudiera decir Raúl al saber que me iba de vacaciones de verano con Tina, esa mala influencia para mí según él, y me paré a pensar en lo mucho que me apetecía hacer ese viaje, y como habían dicho mis padres, simplemente disfrutar, cambiar de aires por unos días y olvidarme de la rutina y las obligaciones que me acompañaban a diario desde hacía años.


    

    Nada de lo que pudiera decir Raúl, iban a estropearlo.


    

  




  

    Capítulo 23


    


    

    Estábamos a solo unos días de esas dos semanas de vacaciones que Tina y yo iríamos a algún lugar con playa, y es que mi mejor amiga había insistido mucho en que así fuera.


    

    Decía que nos vendría bien tomar el sol y recargar pilas con un poquito de vitamina D, y ya de paso cogíamos un morenito de lo más mono, que con suerte nos duraría todo el año.


    

    Habían pasado dos días desde que acepté irme de vacaciones con ella y todavía no sabía qué destino habría escogido, pues me dijo que iba a mirar varios y el que más le cuadrara, allí que nos íbamos.


    

    Por mi parte aún no le había dicho nada a Raúl porque no sabía ni cómo, ni por dónde empezar.


    

    Quería estar segura de a dónde nos iríamos para, una vez tuviéramos los billetes, decirle que me iba y no había opción para devolverlos.


    

    Mi madre estaba la mar de contenta con eso de que iba a hacer un viajecito con Tina, después de tanto tiempo que hacía que no salía unos días de Madrid, y de eso hacía ya diez años, desde mi luna de miel.


    

    Cuando le dije que el destino no lo sabía, pero que, sí o sí, tenía que ser un lugar con playa a petición de Tina, no tardó en aparecer por la agencia la tarde anterior con un montón de bikinis, trikinis, y pareos para ambas, cuando se lo dije a mi amiga se echó a reír diciendo que mi madre nos malcriaba demasiado a las dos, y razón no le faltaba puesto que siempre había sido así.


    

    —Adelante —dije cuando llamaron a mi puerta, estaba terminando de redactar un e-mail para una de las firmas que solicitó algunos modelos y habíamos seleccionado a varios Isabel y yo el día anterior.


    

    —Cris, ¿tienes un momento? —me preguntó Isabel.


    

    —Claro, pasa.


    

    Ella sonrió, cerró la puerta y, con esa elegancia que la caracterizaba, caminó hacia una de las sillas frente a mi escritorio, donde se sentó.


    

    —Quería decirte que me alegro de que te vayas de vacaciones por fin, trabajas muy duro todo el año y, por mucho que nunca hayas querido cogerlas, es necesario desconectar unos días, te lo digo por experiencia.


    

    —Lo sé, papá siempre me dice lo mismo —sonreí.


    

    —Cielo, tu padre no va a decirte nada, pero… está preocupado —suspiró.


    

    —¿Preocupado? ¿Por qué? —Fruncí el ceño.


    

    —Por Raúl —contestó, y en ese momento se hizo uno de esos silencios que lo decían todo.


    

    No sabía qué podría estar pensando mi padre, o qué era lo que realmente le preocupaba, pero no quería que lo hiciera, dado que era lo último que había querido desde que mi marido cambió en su forma de ser.


    

    —Cris, sabes que te quiero como a una hija, y que, al igual que con tu madre, conmigo también puedes contar siempre que lo necesites, para lo que sea.


    

    —Lo sé, Isabel, y el cariño es mutuo, eres como una segunda madre para mí.


    

    —Entonces, dime una cosa —se inclinó sobre el escritorio cogiéndome la mano—: ¿con Raúl de verdad que está todo bien?


    

    —Sí, sí que lo está —volví a mentir por millonésima vez a mi familia—. Si esto es por la noche del estreno al que nos invitó Nico, mi padre no tiene de qué preocuparse. Como le dije a mi madre, Raúl no termina de acostumbrarse a esos eventos, le cuesta y no está en su salsa, por decirlo de algún modo —sonreí—. Y estaba cansado, había tenido una semana un poco difícil.


    

    —Sé que los matrimonios no son tan idílicos como el resto del mundo piensa, a veces hay riñas y es normal, pero ya sabes lo que dicen, hablando se entiende la gente —sonrió—. Tu padre es un poquito cabezón y a veces me saca de mis casillas —volteó los ojos.


    

    —No es a ti a la única, a mi madre, y a mí, también —sonreí.


    

    —Lo que quiero decir es que la convivencia en pareja puede ser un poco complicada, pero si hay amor, cariño y respeto mutuos, se hace más llevadera.


    

    —Dile a mi padre que no tiene de qué preocuparse, que todo está bien.


    

    —Vale, cariño, pero no olvides que, si necesitas hablar de algo, lo que sea, y no te sientes con fuerzas de hacerlo con tus padres, puedes acudir a mí, que yo estaré ahí para ti igual que estoy para tu hermano.


    

    —Muchas gracias, Isabel.


    

    —Bueno —dijo poniéndose en pie—, pues vuelvo al trabajo, que tengo que echar un vistazo a algunos nuevos talentos que nos han dejado su book. Te veo después, cariño.


    

    —Vale.


    

    Cuando Isabel salió de mi despacho no pude contener por más tiempo las lágrimas y me levanté para ir hacia el ventanal, secándolas mientras pensaba en que, si hubiera dicho desde el principio lo que me ocurría con Raúl, mis padres no estarían tan preocupados.


    

    Pero siempre me decía lo mismo, que tarde o temprano el Raúl que una vez conocí volvería, y que todo eso quedaría en un simple bache en el camino que era el matrimonio.


    

    Lo malo es que los años habían ido pasando y ya no podía pensar que el marido que fue antes del accidente volvería, porque estaba claro que no sería así.


    

    Haber tenido durante una noche al hombre que una vez fue y del que me enamoré como nunca antes, me hizo pensar que pronto volvería a vivir de nuevo ese amor que todo lo podía, hasta que desperté del sueño, de esa ilusión que se había ido formando poco a poco en mi cabeza.


    

    Seguía allí de pie contemplando la ciudad, la gente yendo de un lado a otro, con las lágrimas recorriendo mis mejillas, por más que yo las retirara, cuando llamaron a la puerta y no tardé en escuchar la cantarina y feliz voz de mi mejor amiga.


    

    —Hola, hola. ¿Se puede? Claro que sí, pasa, Tina, que tú aquí siempre eres bienvenida —se dijo a sí misma y me eché a reír mientras retiraba esas últimas lágrimas, pero al girarme, frunció el ceño—. ¿Qué haces llorando?


    

    —He tenido que mentir a Isabel, para que mienta a mi padre otra vez.


    

    —Ay, cariño —me abrazó y comenzó a frotarme la espalda, a ella no era necesario decirle los motivos, los sabía mejor que nadie—. Es que deberías hablar con ellos, Cris, te lo digo siempre.


    

    —No quiero preocuparlos más de lo que ya lo están.


    

    —Tú lo has dicho, ya lo están, y seguro que piensan de todo y nada de eso debe ser bueno. Son tus padres, Cris, confía en ellos como has confiado en mí.


    

    —Tal vez lo haga, solo para no tener estos berrinches cada vez que tengo que mentirles. ¿Y tú qué haces aquí, por cierto?


    

    —Pues venía a hablar contigo sobre nuestro viaje —sonrió al tiempo que me cogía de la mano para llevarme hasta una de las sillas frente a mi escritorio para sentarnos—. Sabes que yo andaba buscando un lugar con playa, y que me encantaría que fuera un sitio de esos paradisíacos fuera de España.


    

    —Tina, que nos conocemos. No me digas que al final has cogido los vuelos para irnos a Las Maldivas.


    

    —No, pero no ha sido por falta de ganas, te lo aseguro. El caso es que, hablando con mis jefes del tema, que estaba buscando un lugar perfecto para las dos, Nico dijo que tiene una casa en Ibiza, y propuso que nos fuéramos los cuatro allí esas dos semanas.


    

    —¿Qué? —Abrí mucho los ojos— Le habrás dicho que no, ¿verdad?


    

    —Le dije que iba a consultarlo contigo.


    

    —Pues dile que no, Tina, este era un viaje para nosotras solas.


    

    —Cariño, que vamos a seguir disfrutando de nuestras vacaciones.


    

    —Claro, con tu novio —volteé los ojos—. No puedo, Tina, no puedo hacer un viaje con dos hombres, que a Raúl muy bien no le va a sentar la idea.


    

    —¿Es que no puedes tener amigos, pero él sí puede tener amigas?


    

    —No son amigas, son las esposas de sus amigos.


    

    —Lo mismo me da, porque si él sale con sus amigos y ellos están con las esposas, él sale con otras mujeres —se encogió de hombros.


    

    —Si se enterase…


    

    —No lo va a hacer, Cris, yo no se lo voy a decir y tú tampoco, que nos conocemos. ¿O le has dicho ya que nos vamos solas de vacaciones?


    

    —Todavía no, hasta que no tenga el destino claro, no he querido decirle nada.


    

    —Pues ya puedes decírselo, nos vamos a Ibiza con todos los gastos pagados. Esa última parte no se la digas, obvio, o acabará haciendo preguntas.


    

    —Tina…


    

    —Cariño —me cortó al tiempo que me cogía de las manos—, solo son dos semanas en Ibiza, no vas a hacer nada malo, aparte de disfrutar de la isla y del descanso lejos de la rutina. Venga, dime que sí, anda —sonrió.


    

    Al igual que ella, yo también estaba ilusionada con esa escapada que íbamos a hacer. El hecho de que Nico propusiera que él y Kike nos acompañaran y nos ofreciera su casa, sin que tuviéramos que buscar un alojamiento, en parte era bueno, pero, por otro lado, me ponía en una situación un poco difícil.


    

    Era cierto que no tenía por qué contarle nada a Raúl, sabía que ella no lo haría y que él iba a estar en otra parte del mundo durante aquellos días, de modo que no se enteraría.


    

    Tina me miraba esperando una respuesta, una que medité a conciencia durante varios minutos en los que ella me dio el tiempo y el espacio necesarios sin hablarme y sin presionarme.


    

    —Vale —dije al fin—, pero eso de con todos los gastos pagados, no. Algo que tendremos que pagar nosotras, aunque sea una mísera bolsa de pipas.


    

    —Claro que sí, cariño, y unas cervezas para irnos al parque en plan botellón con ellos. Verás qué recuerdos les iba a traer —rio.


    

    —La madre que te parió.


    

    —Voy a llamar a mi jefe y decirle que sí, que puede ir pidiéndole a quienes le cuidan la casa que la preparen para nuestra llegada.


    

    —Y coge los billetes, o resérvalos, o lo que sea que tengas que hacer.


    

    —Cariño, esa es la mejor parte —sonrió como una niña traviesa—. Viajamos en el avión privado de la cinematográfica, te va a encantar. Esos asientos son más cómodos que los de la primera clase de un avión comercial.


    

    —¿Cómo que vamos en avión privado?


    

    —Lo de con todos los gastos pagados, ¿por qué pensabas que era, Cris? ¿Solo por el alojamiento y la comida? Qué poco conoces a mis jefes —sonrió.


    

    —Madre mía, que al final me voy de vacaciones y no me voy a gastar ni un céntimo. Bueno, sí, los recuerdos que compre los pagaré yo, porque eso no pienso dejar que lo paguen tus jefes.


    

    —Esos los pagamos entre las dos, que tenemos que traerles regalitos a toda la familia, sobre todo a nuestro peque. Ya lo veo con una de esas camisetas típicas en las que puede leerse; “Alguien que me quiere mucho me trajo esta camiseta de Ibiza”.


    

    —O te la tira a la cabeza —reí pensando en la cara que podría poner mi hermano si le daba eso como recuerdo—. Tú le traes un videojuego, y es el niño más feliz de todo Madrid.


    

    —Bueno, te dejo que sigas trabajando. Te mando un mensaje el domingo para decirte a qué hora paso a por ti el lunes, ¿sí?


    

    —Vale.


    

    —Y mete ropa fresquita en la maleta, que vamos a Ibiza y no a Siberia. Vamos, que dejes los cuellos altos en casa, para que me entiendas.


    

    —¿Y qué quieres que lleve?


    

    —¿Tirantes, mangas cortas, vestidos…? —Volteó los ojos— No me hagas comprarte ropa para el viaje, que me pido la tarde libre y aparte de ropa, te compro una maleta y te la preparo yo misma.


    

    —Ni se te ocurra, vamos —reí—. Ya hago yo la maleta con ropa fresquita —volteé los ojos.


    

    —Pues eso, y algún escote no vendría mal, que allí seguro que hace calorcito.


    

    —Tampoco te pases.


    

    —Había que intentarlo —se encogió de hombros y se puso en pie para abrazarme antes de irse—. ¡Qué nos vamos juntas de vacaciones! No me lo creo, ¿eh? Es que no me lo creo. Hasta que no estemos las dos en el aeropuerto, no me lo voy a creer. Porque seguro que cuando se lo digas a tu marido, dice o hace algo para evitar que vengas.


    

    —Tranquila que no, como si tengo que decirle que me voy con mi madre unos días y ya, que igual es lo que hago.


    

    —Qué mal le caigo a tu marido, hay que joderse —arqueó la ceja—. Claro que, es mutuo, porque cuando lo veo me dan más ardores que a una embarazada.


    

    —Desde luego, cuánto cariño os profesáis el uno al otro —sonreí al tiempo que negaba.


    

    —Sí, sí, derrochamos amor por todos los poros. Bueno, te dejo, que tengo cosas que organizar para el viaje. Nos vemos —volvió a abrazarme—. Te quiero, cariño.


    

    —Y yo.


    

    Se fue, yo terminé mi trabajo y llamé a mi madre para decirle dónde nos íbamos finalmente de vacaciones, al igual que avisé a mi padre e Isabel, y a los tres les pareció un buen destino.


    

    No salíamos de España, era un lugar con playa precioso para disfrutar y desconectar, y lo que más veces repitieron, fue que me notaban ilusionada con aquel viaje.


    

    Lo que no podía asegurarme a mí misma era si, estaba ilusionada porque me iba de viaje con mi mejor amiga, o porque durante unos días no tendría que preguntarme cada noche con qué humor llegaría mi marido a casa.


    

    Fuera como fuese, durante dos semanas iba a disfrutar de ese cambio de aires tan necesario que Tina me había propuesto tantas veces.


    

  




  

    Capítulo 24


    


    

    Raúl me dijo la noche anterior que habían quedado todos los amigos para salir a cenar ese sábado, y que irían las mujeres.


    

    Aquello se daba al menos una vez al mes y, dado que pronto llegaría el verano, todos querían verse antes de las vacaciones, así que ahí estábamos los dos, entrando en el bar de Gonzalo, donde ya nos esperaban los demás.


    

    Me había puesto un vestido de lo más sencillo y discreto, con los zapatos de tacón, y el cabello recogido en una coleta alta. Las otras mujeres no iban muy distintas a mí, salvo una que estaba embarazada y, si no recordaba mal, aquel debía ser su sexto mes de embarazo a juzgar por la barriguita que se le veía con el vestido.


    

    Saludamos a todos entre besos y abrazos, las mujeres acariciamos la barriguita a la futura mamá, y nos pusimos al día con el resto de hijos que tenían algunas de ellas.


    

    Nuestros maridos y los pocos solteros que quedaban en el grupo se quedaron a un lado hablando de fútbol, para no variar.


    

    —¿Y sabes ya qué va a ser? —le preguntó una de las mujeres a la embarazada.


    

    —Una niña —contestó sonriendo y de lo más orgullosa—. Así que ya tenemos la parejita.


    

    —Si tu marido es como el mío, no os vais a quedar solo con dos —comentó otra riendo, y es que ella tenía tres y su marido decía que quería otro hijo.


    

    —Es lo que pasa cuando te casas con alguien que viene de formar parte de una familia numerosa —dijo otra, que estaba en igual situación—, que todos los hijos que tengáis siempre le parecerán pocos —reímos y miramos a nuestros maridos, que seguían inmersos en su charla sobre fútbol.


    

    —Y vosotros, ¿cuándo os vais a animar, Cris? —me preguntó una de ellas.


    

    —No tenemos prisa, cuando lleguen, llegarán —sonreí.


    

    —Bueno, aún eres joven, y hasta los treinta y seis no hay mucho riesgo —comentó otra.


    

    —Entonces me quedan seis años de margen.


    

    —Te da para mínimo tener tres —dijo otra, y acabamos riendo todas.


    

    Cuando ellos se acabaron las cervezas, pasamos a la mesa y no tardó el camarero en ir sirviendo la cena.


    

    Había tablas de quesos y jamón, tostas de salmón, brochetas de pollo y un par de bandejas con marisco como entrante.


    

    Comenzaron a hablar de las vacaciones y todos tenían ya un destino escogido, ese en el que los niños disfrutarían de unos días de playa en Valencia, pues los que tenían hijos se iban juntos para que los pequeños no se aburrieran.


    

    Raúl comentó que ese año era uno de los profesores encargados de acompañar a los alumnos en el viaje de fin de curso, y aquello trajo recuerdos a todos de su respectivo viaje.


    

    No faltaron las risas recordando algunas de las locuras más gordas que habían hecho los de su grupo en aquel primer viaje fuera de Madrid y sin padres.


    

    —¿Vosotros este año os vais a algún lado? —le preguntó Gonzalo a Raúl.


    

    —Ya sabes que yo soy más de quedarme descansando el verano, y si encima este año me toca hacer de niñera de un grupo de ochenta adolescentes, no te digo —rio mi marido.


    

    —Ya te vale, Raúl —comentó Sofía, la mujer de Gonzalo—. Podrías llevar a tu mujer alguna vez de vacaciones, que a los dos os vendría genial ese cambio de aires.


    

    —De hecho, yo me voy esas dos semanas con una amiga a la playa —comenté.


    

    —¿Sí? —preguntó Sofía, y asentí.


    

    —Pues haces bien, que salir con las amigas sin maridos, también es bueno.


    

    —A ver cuándo nos vamos todas juntas y dejamos a los niños con sus padres —comentó una de ellas.


    

    —Madre mía, que nos he visto a todos como Santiago Segura y Leo Harlem en esa película de: “Padre no hay más que uno” —dijo Gonzalo—. Que me echan a arder el salón y te mueres, Sofía —rio.


    

    —Ya te encargarías tú de que no fuera así, amor.


    

    Me encantaban esos momentos en los que veía a aquellos matrimonios interactuar, el modo cómplice en el que se miraban o cuando al marido se le pasaba una locura por la cabeza y la dejaba caer así, como si nada, como solía ser el caso de Gonzalo.


    

    Raúl me miraba con la mandíbula apretada, no le había dicho nada aún sobre ese viaje que iba a hacer con Tina y sabía que no le hacía especial ilusión que me fuera sola. Tal vez sí que debí haber dicho que iba con mi madre, pero entonces tendría que haberla advertido a ella, de que lo había hecho y eso supondría preguntas por su parte que no podría responderle.


    

    Después de cenar y tomar allí mismo una copa, nos despedimos de ellos hasta la siguiente noche que nos reuniéramos todos, y durante el camino de vuelta a casa Raúl no dijo ni una sola palabra.


    

    Fue nada más cerrar la puerta cuando entramos, cuando se giró para mirarme con los ojos encendidos por la rabia.


    

    —¿Qué coño es eso de que te vas de viaje con Tina? —gritó mientras me cogía con fuerza por ambos brazos y me zarandeaba.


    

    —Pues eso, Raúl, que nos vamos unos días de vacaciones juntas, hace años que queremos y…


    

    —Primera noticia que tengo —se giró mientras se quitaba la chaqueta de cuero y la lanzaba sobre el sofá de malos modos—. Y encima lo sueltas así, delante de mis amigos, sin que yo supiera nada, que he quedado como un gilipollas. En mi vida me vuelvas a avergonzar así delante de ellos. Me das asco, no eres como las mujeres de mis amigos, ellas se van de vacaciones con sus maridos y los niños, no solas con su amiga para a saber, qué hacer.


    

    —¿Es que no has escuchado que quieren ir solas a algún viaje? —pregunté, y en qué hora lo hice.


    

    Raúl se giró hacia mí y acabó dando un golpe en la pared justo al lado de mi cabeza, haciendo que cerrara los ojos y diera un leve respingo por el susto que me había dado.


    

    —¿Y no te has parado a pensar que lo ha dicho solo por no hacerme quedar a mí como un estúpido? Sofía me ha visto la cara, y sabía que yo no tenía ni puta idea de este viaje tuyo. ¿Por qué coño no me lo habías dicho? Me has avergonzado, Cristina, me has dejado mal delante de todos mis amigos.


    

    —Te lo iba a decir, pero cuando supiera dónde íbamos, pues estaba mirando en varios sitios.


    

    —¿Y dónde vais, si puede saberse?


    

    —A Ibiza.


    

    —¿Ibiza? —Frunció el ceño— Me estás tomando el pelo.


    

    —No —contesté con calma—. Tina ha encontrado un alojamiento barato para las dos allí y…


    

    —Vamos, no me jodas, ¿no había otro sitio? ¿Tenía que ser Ibiza?


    

    —¿Qué hay de malo? Es un lugar con playa como otro cualquiera.


    

    —No, Cristina, como otro cualquiera, no. A Ibiza se va a disfrutar de la noche, del alcohol y el sexo.


    

    —Raúl, por Dios, nosotras solo vamos de vacaciones, a disfrutar de unos días de sol y playa, nada más.


    

    —Joder, es que te escucho y es como si hablara tu amiguita. Tina te está arrastrando a su mundo y, o no quieres verlo, o te importa una mierda.


    

    —¿Qué dices? Solo estoy haciendo lo que me apetece, que es cogerme las vacaciones del trabajo por una vez en la vida y salir de Madrid, cambiar de aires, desconectar de la agencia.


    

    —No te reconozco, Cristina, te juro por mi vida que no te reconozco.


    

    —¿Qué tú no me reconoces a mí? —dije, señalándome el pecho con el dedo— Eres tú el que ha cambiado de cómo era, a cómo eres. Te recuerdo que yo también tuve ese accidente, y…


    

    —Como se te ocurra decirme otra vez que perdiste mucho aquella noche, no respondo —siseó mientras me agarraba por el cuello.


    

    Abrí los ojos pues era la primera vez que lo hacía de ese modo y, aunque no estaba haciendo presión, no había duda por el modo en el que me miraba que no se le pasaba nada bueno por la cabeza.


    

    Tragué con dificultad, me soltó y volvió a golpear la pared antes de coger su chaqueta.


    

    Se fue sin decir nada más, dando un portazo de esos que hacía temblar hasta los cimientos del edificio, e intuí que no volvería en toda la noche.


    

    Sabía desde el primer momento que Tina hizo la propuesta de aquel viaje, que a Raúl no le iba a gustar la idea, y puesto que no encontraba el momento de decírselo, comentarlo con las esposas de sus maridos no parecía tan mala idea, ya que allí delante de ellos no me increparía, pero claro, al llegar a casa la cosa iba a ser distinta.


    

    Solo que no pensé que fuera a agarrarme de aquel modo, Raúl nunca había sido violento conmigo, y no entendía por qué lo había sido esa noche.


    

    Acabé echándome a llorar y fui al cuarto de baño para ver cómo tenía el cuello.


    

    Había algunas leves marcas rosáceas en la piel, así que me refresqué un poco con agua y después apliqué una pomada que tenía para los moratones, al menos así evitaría que saliera uno grande, ya que estaba a dos días de salir de viaje y no quería que mi mejor amiga me viera las secuelas de un acto que nunca antes había tenido lugar.


    

    Le mandé un mensaje a Tina para decirle que Raúl ya sabía lo del viaje y tan solo me respondió con un signo de interrogación, a lo que contesté que, como ya intuíamos, no se lo había tomado demasiado bien, sin contarle, lógicamente lo ocurrido.


    

    Tras darle las buenas noches me puse el pijama y me metí en la cama, sabiendo que dormiría sola y que hasta el día siguiente no vería a mi marido, ese para quien resultaba tan fácil coger la puerta de casa e irse cuando le venía en gana.


    

    Si yo hiciera lo mismo, estaba segura que se desataría una guerra tan grande, que ardería Troya.


    

    

  




  

    Capítulo 25


    


    

    Si la noche del sábado terminó con nosotros peleados, el domingo no fue mucho mejor.


    

    No nos dirigimos apenas la palabra en todo el día, llegó sobre las doce, se dio una ducha y fue a comprar el pan. Comimos en el más absoluto de los silencios, y mientras él veía la televisión, yo preparé mi maleta.


    

    Cuando acabé y me senté en el sofá, se fue a la habitación para preparar la suya.


    

    Habíamos sido como dos extraños en las zonas comunes de un hotel, pues cada vez sentía más de ese modo nuestra casa, como un hostal de paso en el que comer y dormir.


    

    Durante la cena la cosa no cambió en absoluto, aunque al menos el hecho de que no nos habláramos era una especie de tregua para mí, en cuanto a sus quejas por la comida, no ponía pegas por la sal, o el sabor, si estaba la carne muy dura o demasiado chiclosa.


    

    Esa mañana de lunes los dos nos levantamos temprano, desayunamos de nuevo en silencio y cuando acabó, cogió su maleta, la mochila y salió de casa sin decirme adiós.


    

    Yo pensaba desearle buen viaje, decirle que tuviera cuidado y mil ojos con los chicos, pero no me dio la oportunidad.


    

    Él tampoco me dijo nada, aunque no lo esperaba habiendo tenido la reacción que tuvo el sábado.


    

    Mientras recogía la mesa sonó mi móvil y vi el nombre de mi madre en la pantalla, sonreí mientras descolgaba.


    

    —Buenos días, mamá.


    

    —Buenos días, mi vida. Solo llamaba para desearte un buen viaje y que te lo pases súper bien.


    

    —Gracias.


    

    —Y hazte fotos en la playa, que llevas un montón de trajes de baño para lucirlos.


    

    —Mamá, sabes que con las cicatrices…


    

    —Tonterías —me cortó—. A quien no le guste, que no mire. Tú ni te preocupes por ellas, ¿de acuerdo?


    

    —Lo intentaré, pero es que son bastante visibles.


    

    —Pues te pones maquillaje.


    

    —Eso, y que se vaya con el agua —reí.


    

    —Razón de más para no preocuparte por esas marquitas.


    

    —Mamá, marquitas son lo que queda después de una varicela, lo mío son dos carreteras para hacer rallies.


    

    —Lo que te gusta exagerar. Te dejo, que no tardará en llamar también tu padre. Diviértete, desconecta y relájate, cariño. Te quiero.


    

    —Lo haré, y yo a ti, mamá. Adiós.


    

    Dejé el móvil en la mesa para terminar de recoger todo, y apenas unos minutos después me llamaba mi padre.


    

    —Hola, papá.


    

    —Hola, preciosa. ¿Ya has salido de casa?


    

    —No, aún no. Tina no tardará en llegar para recogerme.


    

    —¿Va en taxi?


    

    —Sí, así no tenemos que dejar el coche en el parking ni nada.


    

    —Podría haberos llevado yo.


    

    —No queríamos molestar, papá.


    

    —No es molestia, hija, y lo sabes. Bueno, solo llamaba para desearte buen viaje.


    

    —¡Y que te diviertas mucho! —escuché gritar a Isabel por el fondo.


    

    —Sí, eso también —rio mi padre.


    

    —Tranquilo, que mamá me ha deseado lo mismo —reí—. Voy a relajarme y disfrutar de unos días de sol y playa, a coger un buen bronceado.


    

    —Haces bien, mi niña, que te falta color.


    

    —¿Tú también vas a decirme como Tina, que empiezo a palidecer como una vampira?


    

    —Te acercas mucho, sí —soltó una carcajada.


    

    —Qué bonito, riéndote de tu hija —resoplé.


    

    —Te quiero, cariño, disfruta de tus vacaciones que sabes que te la mereces.


    

    —Lo haré, papá.


    

    —Y avísanos a tu madre y a mí, cuando lleguéis a Ibiza, ¿ok?


    

    —Descuida, lo haré.


    

    —Muy bien. Adiós, mi niña.


    

    —Adiós, papá.


    

    Sonreí mientras volvía a dejar el móvil en la mesa y cuando terminé de recoger y lavar los platos, fui a darme una ducha rápida y a vestirme.


    

    Quería ir cómoda en el vuelo por lo que me puse un pantalón vaqueros, una camiseta y las deportivas, y tras hacerme una coleta alta, estaba lista para cuando llegara Tina.


    

    Guardé algunas chuches que tenía en casa en mi bolso y cuando me avisó que estaba llegando, bajé para no retrasarnos mucho.


    

    —¡Aquí está mi chica preferida! —gritó al verme.


    

    —Como si tuvieras muchas —sonreí.


    

    —Pues la verdad es que eres la única —me dio un beso y el taxista cogió la maleta para guardarla.


    

    Subimos y cuando preguntó por el momento en el que le había contado a Raúl que me iba de vacaciones con ella, se quedó con la boca abierta cuando le dije que lo había contado en la cena con sus amigos.


    

    —No te creo.


    

    —Lo hice, casi sin pensar.


    

    —Joder, Cris, menudos ovarios le echaste. ¿Y qué dijo?


    

    En ese momento me rompí y empecé a llorar mientras le contaba lo que había pasado al llegar a casa, y que el domingo no habíamos hablado de nada.


    

    —Me tendría que haber quedado en casa —aseguré mientras me secaba las lágrimas.


    

    —De eso nada, cariño, porque era precisamente lo que él quería, que te quedaras en casa. O sea, él siempre puede salir a cenar y emborracharse con sus amigos, pero tú no puedes venir a una simple cena conmigo. Y ahora, vale que lo de su viaje es porque se lo han pedido en el instituto para vigilar a los alumnos, pero, ¿no era él quien decía que no viaja en vacaciones para descansar? Pues perdona que te diga, pero no te habría dejado quedarte en casa. Así que no pienses más y vamos a disfrutar, ¿sí? Y, desde este mismo momento, queda prohibido hablar de tu marido —me dio un beso en la mejilla y asentí.


    

    Aunque no hablara de él iba a ser complicado no pensar en Raúl, porque sabía que estaba lo suficientemente enfadado y molesto por mis vacaciones con Tina, como para que esto trajera cola durante semanas, si no meses.


    

    Llegamos al aeropuerto y tras coger nuestras maletas, Tina me fue guiando por allí hasta la zona en la que se encontraban los aviones privados, dijo que Kike y Nico nos esperaban allí.


    

    No tardamos en ver la zona de embarque y, efectivamente, allí estaban ellos.


    

    Ambos con vaqueros, polo y deportivas, muy de sport e informales para lo que estaba acostumbrada a verlos. Aunque así también se veían guapos.


    

    —Ya estamos aquí —dijo Tina con una sonrisa, esa misma que se vio reflejada en Kike, que no tardó en inclinarse para darle un beso en los labios a modo de saludo.


    

    —Hola, preciosa. Cris, me alegro de volver a verte —me sonrió y le devolví el gesto.


    

    —Lo mismo digo, Kike.


    

    —¿Listas para irnos? —preguntó Nico, que no dudó en coger mi maleta igual que había hecho Kike con la de Tina.


    

    —Puedo yo sola, gracias —dije, tratando de recuperarla.


    

    —No sería un caballero si permitiera que la llevaras, pequeña —hizo un guiño y yo me sonrojé.


    

    Tina me rodeó el brazo con los suyos y así fuimos hacia la zona donde nos esperaba una azafata para abrir la puerta que daba a la pista, y desde allí no tardamos en llegar al avión.


    

    Nos recibieron un chico y una chica con los uniformes de tripulación, Nico y Kike dejaron las maletas para que el chico se encargara de subirlas después, y nosotros seguimos a la chica hasta el interior del avión que, si el exterior me había gustado por ser en colores blanco, negro y con las letras del nombre de la cinematográfica en dorado, aquello era como estar en una salita de hotel.


    

    Era un espacio amplio, con asientos blancos a ambos lados y una mesa en color negro para cada dos, los suelos eran de moqueta blanca, el revestimiento de las paredes era negro y había muchas líneas doradas que le daban el toque de color.


    

    No tardé en ver al chico aparecer con la primera maleta y la llevó hasta el fondo, donde abrió una puerta y allí la colocó, haciendo lo mismo con las otras tres maletas.


    

    Mientras Kike y Nico hablaban con el comandante y el asistente de vuelo en la cabina, Tina me enseñó el avión, y desde luego que parecía un apartamento, incluso se veía más grande y espacioso que mi piso.


    

    Contaba con una zona de cocina donde la tripulación preparaba desayunos, comidas o cenas, según la necesidad del momento, un cuarto de baño y una habitación bastante amplia con una cama en el centro y un armario.


    

    —Los chicos lo han usado varias veces para viajar a New York para algún estreno al que les han invitado. Al principio viajaban en vuelos comerciales, pero llegó un momento en el que supieron que era mejor viajar cómodos, así que lo compraron. También se han ido de vacaciones con él, no creas que solo lo usan por trabajo —dijo sonriendo.


    

    —Ya veo —reí.


    

    —Bueno, hasta Ibiza es solo un viaje de hora y media, pero si quieres echar una cabezadita rápida, te puedes venir a la cama.


    

    —No te preocupes, esos asientos me han parecido la mar de cómodos.


    

    —Y son reclinables, te puedes estirar por completo.


    

    Regresamos a la zona de asientos y Kike y Nico ya estaban allí, cada uno en un lado del pasillo.


    

    Fui a sentarme sola en uno de ellos, pero Nico arqueó la ceja al verme. No tardó en señalar el que había libre a su lado, en la ventana.


    

    —Tenéis un avión muy bonito, es como un mini apartamento —comenté.


    

    —Sí, podríamos vivir en él si tuviéramos que pasarnos la vida viajando —sonrió.


    

    —Eso desde luego —sonreí a mi vez, pues no sabía qué tenía ese hombre que, a pesar de que me ponía nerviosa y el cuerpo me temblaba como un flan, conseguía sacarme la sonrisa con una facilidad increíble.


    

    Nos abrochamos los cinturones, el avión comenzó a moverse por la pista, y poco después despegamos dejando tierra atrás.


    

    Cuando pudimos quitarnos los cinturones, la azafata preguntó si nos apetecía algo de comer o beber y Nico pidió zumo de naranja para ambos, así como café y tostadas con tomate y jamón. Kike pidió lo mismo.


    

    —¿Estás cómoda? —me preguntó.


    

    —Sí, sí —sonreí—. Estos asientos son súper cómodos.


    

    —Puedes reclinarlo, si quieres.


    

    —Oh, no, tranquilo, así estoy bien.


    

    No tardaron en volver con los desayunos, esos que tomamos mientras Tina hablaba sobre lo que podríamos hacer en aquellas vacaciones.


    

    La verdad es que yo iba sin un plan concreto, aparte del de recargar pilas como me habían dicho todos y disfrutar.


    

    Nico me miraba de vez en cuando y de una manera para nada sutil, lo que hacía que me sonrojara como una colegiala y me pusiera aún más nerviosa de lo que ya estaba.


    

    Fue en el momento en el que Kike entró en la cabina para hablar con el comandante de vuelo y Tina entró en el cuarto de baño, mientras yo sacaba un regaliz rojo de mi bolsa de chuches, cuando me atreví a hablar con sinceridad con Nico.


    

    —Tina no sabe que nos hemos besado —murmuré—. Y como es algo que no va a volver a pasar, no debe saberlo.


    

    —No suelo ir alardeando de las mujeres a las que beso —contestó—. Pero no me pidas que no vuelva a hacerlo, pequeña, porque es una promesa que no voy a poder hacerte.


    

    —Nico, no hagas que me arrepienta de haber aceptado venir a este viaje contigo, por favor te lo pido.


    

    —Todo lo contrario —dijo mientras me cogía la barbilla con dos dedos para que lo mirase—, estoy seguro que va a ser un viaje difícil de olvidar.


    

    Lo siguiente que vi fue que se inclinaba, se inclinaba más y más como a cámara lenta y… le dio un mordisco al regaliz rojo que aún tenía en mi mano mientras me miraba fijamente.


    

    —Espero que tengas más de estos, porque son un vicio para mí —dijo tras quitármelo de la mano y, antes de que pudiera decir nada, lo acercó a mis labios para que diera un mordisco.


    

    Lo hice y se llevó a la boca lo que quedaba de aquella chuche que, por primera vez, me sabía diferente.


    

    A pecado, aquel regaliz compartido con el hombre que me había besado dos veces, sabía a peligroso pecado.


    

  




  

    Capítulo 26


    


    

    Llegamos a Ibiza y tras bajar del avión, los chicos nos llevaron a un todoterreno negro donde nos esperaba un hombre de unos treinta y cinco años, con traje y gafas de sol.


    

    —Señor, bienvenido —dijo cuando Nico se acercó a él.


    

    —Gracias, Oliver.


    

    Oliver resultó ser el chófer, y tras guardar las maletas en el coche, Kike subió a la parte de atrás con Tina y conmigo, y Nico delante con él.


    

    En cuanto nos pusimos en marcha le mandé un mensaje a mis padres para decirles que acabábamos de aterrizar y que íbamos de camino al apartamento, ellos tampoco sabían que nos quedaríamos en casa de Nico, así que debía mantener mi pequeña mentira.


    

    Hice algunas fotos, me tiré un selfi y otro con Tina y se las envié, no tardaron en contestar diciendo lo guapas que nos veían.


    

    Después de unos veinticinco minutos de trayecto, en el que Nico y Oliver hablaron sobre la casa, el trabajo y la familia de este, finalmente llegamos.


    

    Cuando se abrieron las puertas negras que no dejaban ver nada desde el exterior, me quedé sin palabras.


    

    Aquello era como una de esas casas de película donde vivía un matrimonio de multimillonarios famoso.


    

    Suelo de gravilla, césped y palmeras a ambos lados del camino y, al fondo, una preciosa casa de paredes blancas adornada con piedras negras en la parte de abajo que parecían de pizarra, tejas negras y los marcos de las ventanas y las puertas del mismo color.


    

    A cada lado de la puerta de entrada había un enorme jarrón de terracota con varias flores de lo más coloridas que le daban un toque precioso.


    

    —Bienvenidas a mi humilde morada —dijo Nico.


    

    —¿Humilde? Por favor, jefe, humilde es mi ático —rio Tina.


    

    —Le dejo el coche en el garaje y me marcho, señor —comentó Oliver cuando paró frente a la puerta.


    

    —Gracias, Oliver.


    

    Bajamos del coche y tras coger nuestras maletas, Oliver fue hacia un lateral de la casa donde imaginé que estaría el garaje.


    

    Nico abrió la puerta con la llave, entramos, y me enamoré de aquella casa en ese momento.


    

    La entrada era amplia y luminosa, con paredes blancas, suelos grises y varios cuadros que la decoraban, dándole un toque de color.


    

    Según avanzamos llegamos a un pequeño recibidor donde había tres arcos a modo de puerta, uno a la izquierda, donde Nico nos enseñó la cocina de muebles negros brillantes y suelos blancos, al igual que las paredes; otro en el frente, que nos llevaba al enorme salón comedor con puertas correderas de suelo a techo, con salida al jardín trasero donde había una piscina rodeada de tumbonas, sombrillas y camas tipo balinesas, así como una barra de bar.


    

    Y, por último, a la derecha de aquel recibidor, el pasillo que daba a la zona de dormitorios y un cuarto de baño para las visitas.


    

    La casa de Nico contaba con cuatro habitaciones, y nos dijo que la había diseñado así para cuando se reunía en las vacaciones con sus padres, su hermana y Kike.


    

    —Yo es que soy como otro hijo para Olivia —contestó Kike—, algo así como el mellizo de Nico.


    

    —Pues como nosotras, entonces, que su padre solía decir que parecíamos siamesas —dijo Tina, abrazándome.


    

    —Bueno, de esas tres habitaciones podéis escoger la que queráis —dijo Nico.


    

    —Nosotros compartimos la mía, hermano —Kike hizo un guiño mientras pasaba el brazo por los hombros de Tina, que se sonrojó un poco.


    

    —Pues yo me quedo con esa —señalé la del fondo, que era la que usaba Rebeca, la hermana de Nico, allí al menos no escucharía a mi mejor amiga en sus noches de pasión con Kike.


    

    —Tenéis media hora para dejar el equipaje, vamos a ir a comer a un restaurante en la playa, donde ponen el mejor marisco de toda Ibiza —comentó Kike.


    

    —¿Vamos a la playa? —preguntó Tina.


    

    —Sí.


    

    —Cris, ponte uno de esos bikinis que te compró tu madre, que después de comer nos damos el primer baño del verano, cariño.


    

    —Pero…


    

    —Chsss —levantó el dedo haciéndome callar—. Nada de peros, hay que aprovechar cada día.


    

    —Uf, me acabas de recordar a mi madre —volteé los ojos.


    

    —A veces lo parezco, desde luego.


    

    Entró riendo en la habitación seguida por Kike, y yo fui hacia la mía para guardar el equipaje.


    

    Acababa de cerrar la puerta cuando me llamó mi madre.


    

    —Hola —saludé sonriendo.


    

    —Hola, cariño. ¿Ya estáis en el alojamiento?


    

    —Sí, es como un hotel, con habitaciones individuales, zonas comunes, piscina… —mentí de nuevo. Al final me iba a crecer la nariz más que a Pinocho— Es todo precioso, mamá.


    

    —Cuánto me alegro cariño. Tú disfruta, ¿eh? ¿Qué vais a hacer ahora?


    

    —Pues en cuanto coloquemos el equipaje, salimos para ir a comer a un restaurante en la playa que nos ha recomendado el taxista, después nos daremos un baño.


    

    —Oh, qué bien. Quiero una foto para ver cómo te sientan los trajes de baño que te compré.


    

    —Mamá, que solo voy a usar un bikini y un pareo —reí.


    

    —Hija, tú me entiendes…


    

    —Sí, sí, una foto por día, como si fuera una modelo.


    

    —Exacto. Bueno, no te entretengo más. Tened cuidado, ¿sí?


    

    —Tranquila, que no va a pasarnos nada.


    

    —Adiós, mi niña. Te quiero.


    

    —Y yo.


    

    Colgué con una sonrisa en los labios, aunque con la pena de tener que mentir a mis padres de ese modo.


    

    Cuando terminé de colocar la ropa en el armario empotrado de tres cuerpos que había en la habitación. Escogí un bikini en color negro con topitos rosa pastel y los lazos en los laterales del mismo color, me lo puse, así como un pantalón de tela fresquita, una camiseta negra y las deportivas, y guardé las sandalias, la toalla y el pareo rosa pastel en la bolsa de playa junto con el móvil, las gafas de sol y el protector solar que llevaba en el bolso. Era de los pequeños, así que tendría que comprar uno antes de ir a la playa, que yo era de piel clara y no quería quemarme con el sol.


    

    Fui hacia el salón donde ya estaban todos y Tina sonrió al verme. Nico nos llevó por el pasillo hasta el garaje y tras subir al todoterreno, pusimos rumbo a la playa donde íbamos a comer.


    

    Quince minutos después llegamos a nuestro destino y tras aparcar cerca de la entrada, sin que nadie le dijera nada, Nico nos guio hasta una de las mesas de la terraza, junto a la barandilla de madera blanca desde donde se veía perfectamente el mar.


    

    —Esto es una maravilla —dijo Tina, mirando hacia la playa—. El olor del mar siempre me ha gustado.


    

    —Y a mí —le contestó Kike, dándole un beso en la mejilla.


    

    Como era lógico ellos se habían sentado juntos, y Nico y yo, frente a ellos.


    

    Una camarera se acercó de lo más sonriente y no tardó en abrazar a Nico.


    

    —Cuando mi padre me ha dicho que venías, no me lo podía creer —le dijo—. ¿Cuánto ha pasado? ¿Dos años?


    

    —Sí, más o menos —sonrió él.


    

    —Pues muy mal, a los amigos hay que venir a visitarlos.


    

    —Lo sé, pero ando con mucho trabajo.


    

    —La excusa de siempre —ella se encogió de hombros—. ¿Es tu chica? Es preciosa —dijo señalándome.


    

    —Oh, no, no, solo soy una amiga. Y estoy casada —contesté levantando la mano para que viera mi alianza.


    

    —Vaya, qué lástima, porque hacéis muy buena pareja. Soy Mónica, por cierto —se acercó para darme dos besos, e hizo lo mismo con Tina—. Hija del dueño de este restaurante, un buen amigo de Nico.


    

    —Encantada, yo soy Cristina, y ella, Martina.


    

    —Pero puedes llamarnos Cris, y Tina, y no, no vale hacer el chiste —arqueó la ceja.


    

    —Vale, no lo haré —rio Mónica—. Bienvenidas a la isla, y espero veros más a menudo por aquí.


    

    —Eso dalo por hecho, Mónica, este es el mejor restaurante de la isla —le dijo Kike.


    

    —¿Qué os pongo de beber?


    

    —Un vino blanco, el dulce afrutado —contestó Nico—. Y tu padre ya sabe que queremos marisco y pescado frito.


    

    —Perfecto —sonrió al tiempo que apuntaba—. ¿Os traigo también un par de raciones de patatas fritas?


    

    —Sí, por favor, que a mí me encantan —dijo Tina.


    

    —Ok. Pues ahora vuelvo con el vino.


    

    Procuré no pensar en lo que había dicho sobre Nico y sobre mí, era lo mejor, aunque no podía evitar ponerme nerviosa estando a su lado.


    

    La comida la pasamos hablando de la isla, de cuando la visitaron Nico y Kike por primera vez cuando tenían veinte años y él decidió que se haría una casa allí.


    

    No pasaron más de cinco años hasta que finalmente la tuvo.


    

    Después de disfrutar del mejor marisco de la isla, tomar café y una copa en la sobremesa, nos despedimos de Mónica y su padre, Julio, quien había ido hasta allí para ver a su buen amigo Nico, y bajamos a la playa.


    

    Tina no tardó en extender su toalla justo debajo de una sombrilla que encontró libre, y quitarse la ropa para quedar en uno de esos bikinis que le había comprado mi madre. Había escogido el amarillo con corazones azul marino que realzaba el tono un poco más moreno de su piel.


    

    —Como todos los bikinis que has traído sean así, no voy a ganar para duchas frías —dijo Kike mientras se quitaba la camiseta.


    

    —Le diré a la madre de Cris que te ha gustado este modelito que ella eligió.


    

    —¡No! —exclamé— Tina, no se te ocurra decirle eso, será como confesar que ha venido con nosotras de viaje.


    

    —A ver si es que no voy a haber podido enviarle una foto, que desde que se inventó Internet, y el WhatsApp, llegan mucho más rápido —volteó los ojos al tiempo que protestaba.


    

    Cuando me quité la ropa ella y Kike ya habían salido casi corriendo hacia el agua, y podía escucharla reír desde donde estaba.


    

    Al mirar a Nico, me encontré con su mirada recorriendo mi costado y la pierna, observando las cicatrices.


    

    —Sabía que era una mala idea —murmuré, tratando de ponerme el pareo, pero Nico me lo impidió.


    

    Él, tan solo llevaba el bañador y a mí, se me fueron los ojos a su torso, desnudo y liso, con esos abdominales marcados.


    

    —¿Qué te pasó? —preguntó, y noté un escalofrío recorriéndome la espalda cuando me acarició el costado con la yema de los dedos.


    

    —Un accidente —dije intentando apartarme.


    

    —Parece grave —seguía mirándome.


    

    —Lo fue.


    

    —No tienes que sentirte avergonzada por esas marcas, pequeña —susurró sin apartar la mano de mi cintura, mientras con la otra me acariciaba la mejilla—. No te la había visto antes.


    

    —Uso medias finas.


    

    —Pues no deberías, esto no te hace menos hermosa.


    

    Tragué con fuerza y miré a Nico. En sus ojos había verdad, o eso quería creer, porque durante años había escuchado lo mismo por parte de Raúl, que no debía mostrar las piernas y que se viera la cicatriz de tantas operaciones.


    

    —Vamos —dijo entrelazando nuestras manos y me llevó hasta el agua, donde una más que sonriente Tina me recibió salpicándome.


    

    —¡Será bruja! —grité— ¡Qué está fría!


    

    —Tonterías, está perfecta —contestó.


    

    Una vez que el cuerpo se acostumbró a la temperatura del agua, pues sí, estaba perfecta, pero de primeras me dio impresión y pensé que hasta me daría un corte de digestión, por suerte no fue así.


    

    Después de un primer baño en aquella playa, regresamos a la sombrilla y nos acomodamos en las toallas, Tina sacó el mismo botecito de protector solar que yo tenía y acabamos las dos riendo.


    

    —Con esto no tenemos ni, para empezar —dijo.


    

    —Esperad, que voy por uno más grande —Kike le dio un beso en la frente a mi amiga y miró a Nico, que arqueó la ceja—. Hermano, que te estoy pidiendo con la mirada que me acompañes.


    

    —Tranquilo, yo aquí estoy bien.


    

    —Creo que quiere que nos dejes solas —sonrió Tina—. Es que quiero hacernos algunos selfis para enviar a su madre.


    

    No sabría decir si a Nico también le sonó a mentira, pero a mí, que conocía a mi amiga a la perfección, sin duda alguna me sonó a eso.


    

    Y lo confirmé cuando los chicos se fueron.


    

    —¿Y esa manita que he visto? —preguntó con una de sus sonrisas pícaras de: “ya me estás contando qué pasa”.


    

    —Me ha visto las cicatrices, ha comprobado que me incomodan, y creo que solo quería hacerme ver que no tenía por qué estar así.


    

    —Nico es un buen hombre —sonrió—. Y, ¿sabes? Tenéis algo en común.


    

    —¿El qué?


    

    —Vuestra vida amorosa, apesta.


    

    —Tina, que yo estoy casada, por Dios.


    

    —Pues por eso apesta, cariño. La tuya porque estás casada, y la de él, porque no tiene desde hace algunos años por culpa de una lagarta de mucho cuidado. Quiso arruinarlo, ¿sabes? En confianza te lo cuento —dijo mientras me rodeaba el brazo con los suyos—. Estuvo a punto de firmar un contrato con una productora de cine que ni siquiera existía, fue todo un engaño de esa mujer para robarle varios millones. Desde entonces no se fía de las mujeres. No ha tenido pareja, solo… Bueno, ya sabes —se encogió de hombros.


    

    —Sexo sin más.


    

    —Exacto —sonrió.


    

    —Tina, el amor a veces es complicado.


    

    —Lo sé, cariño. Y lo siento, por decir que tu vida amorosa apesta, pero sabes que no soy una gran fan de Raúl.


    

    —Eso no hace falta que lo jures —reí—. Me consta que, si de ti dependiera su alimentación, le harías morir de hambre.


    

    —Y de sed —añadió.


    

    Cuando regresaron los chicos nos encontraron riendo, Kike preguntó qué era tan divertido y Tina se limitó a decir que, algo de lo que nos habíamos acordado de nuestra adolescencia.


    

    Traían un bote de protector solar cada uno y, para mi sorpresa, así como estupor, Nico se sentó a mi espalda y me puso un poco, entregándomelo después para que me pusiera en el resto del cuerpo.


    

    Había un chiringuito allí cerca y no tardaron en ir por unas bebidas, esas que tomamos bajo la sombrilla disfrutando de la playita y la brisa marina, y tras esa primera copa, llegó una segunda, y una tercera.


    

    Hasta que a las siete y media dimos el primer día en la isla por terminado, recogimos todo y regresamos a la casa donde nos duchamos, preparamos una cena ligera y nos fuimos a descansar puesto que al día siguiente saldríamos a conocer el centro de la ciudad y pasaríamos todo el día fuera.


    

    Antes de acostarme le mandé un mensaje a mi madre, con algunas de las fotos que nos habíamos hecho Tina y yo en la playa durante la tarde, sonreí al leer su mensaje.


    

    Mamá: Me encanta verte sonreír así, mi niña, te veo feliz y eso me hace feliz a mí. Diviértete, cariño, y no dejes que nunca te borren esa sonrisa. Te quiero.


    

    Se me humedecieron los ojos, pero no lloré. Seguía pensando que mi madre, al igual que todas las madres del mundo, tenía ese superpoder que la hacía capaz de leerme la mente, o los gestos o el modo en el que me sentía estando con Raúl delante de mi familia.


    

    Dejé el móvil en la mesita, me acomodé en la cama mirando por la ventana hacia el jardín y cerré los ojos.


    

    En mitad de la noche, unos ojos verdes profundos, peligrosos y que no podían considerarse otra cosa que no fuera un pecado, invadieron mi sueño por completo.


    

  




  

    Capítulo 27


    


    

    Me desperté esa primera mañana en Ibiza bastante menos cansada de lo que pensaba, sobre todo porque el día anterior había cogido la playa con tantas ganas, que me pasé buena parte del tiempo nadando cerca de la orillita, como decía Tina.


    

    Tras desperezarme y estirar un poco los músculos del cuerpo, dejando ver que volvía a la vida, a pesar de tener los ojos aún un poco somnolientos, salí de la cama y fui a lavarme la cara y los dientes.


    

    Me cepillé el pelo a conciencia, lo recogí en un moño deshecho y escogí un vestido largo y vaporoso de tirantes anchos con las sandalias para salir a conocer la ciudad.


    

    Cuando llegué al salón escuché la risa de Tina que provenía de la cocina, al igual que un delicioso aroma a café y pan tostado.


    

    —Buenos días —saludé al entrar.


    

    —Pero bueno, ¡qué guapa estás! —dijo Tina, acercándose para darme un abrazo.


    

    —Buenos días, Cris. ¿Qué tal has dormido? —se interesó Kike.


    

    —Muy bien. Ese colchón es súper cómodo.


    

    —Habitación de cinco estrellas —me hizo un guiño y me eché a reír, Kike era un caso.


    

    —¿Café? —preguntó Nico.


    

    —Sí, por favor.


    

    Me sirvió un café mientras Tina ponía un par de rebanadas de pan tostado en un plato para mí, cogí el aceite, jamón y tomate, y me hice un montadito para el desayuno.


    

    Nico no dejaba de mirarme de vez en cuando y me ponía nerviosa, pensando que tenía alguna mancha del desayuno en la mejilla o algo, pero cuando lo miré frunciendo el ceño, se limitó a hacerme un guiño acompañado de una sonrisa.


    

    —Entonces, hoy nos echamos a la calle, y no volvemos hasta esta noche, ¿no? —dijo Tina.


    

    —Echarnos, tampoco, que parece que estás sacando cucarachas de la casa, Tina —volteé los ojos.


    

    —Mujer, me habéis entendido.


    

    —Sí, preciosa, salimos todo el día —contestó Kike, dándole un beso en la mejilla.


    

    —Perfecto, porque quiero ir a visitar algunas tiendas de la ciudad.


    

    —Yo también, pero para ver qué encuentro para mi hermano —dije tras dar un sorbo al café.


    

    —A comer vamos a ir a un restaurante del puerto, donde hacen una carne asada, buenísima —dijo Kike.


    

    —Jefe, tú no querrás que me vaya de aquí con más kilos en el cuerpo que en la maleta, ¿verdad? —Tina arqueó la ceja al tiempo que llevaba la mano a la cintura, poniendo el brazo en jarras.


    

    —No, pero, aunque los cogieras, te aseguro que seguirías siendo igual de bonita para mí.


    

    —Qué pelota… —resopló.


    

    Sonreí al verlos interactuar y me gustaba, no muchas veces había visto así a mi mejor amiga con un hombre, ya que, si no recordaba mal, la última fue hacía como unos tres años, con aquel chico que se suponía la quería para toda la vida, pero esa vida debía tener una duración muy corta porque la dejó al cabo de seis meses porque se enamoró de otra.


    

    Cuando terminamos el desayuno, recogimos la mesa y como había dicho Tina, nos echamos a la calle.


    

    A diferencia del día anterior, Kike se subió en la parte de atrás del todoterreno con Tina, por lo que yo me tuve que sentar delante con Nico, que era quien conducía.


    

    Llegamos al centro de la ciudad y tras aparcar, fuimos dando un paseo por aquellas calles llenas de tiendas de firmas de lo más conocidas, esas que Tina no dejaba de mirar.


    

    —Tu madre aquí no sabría por cual empezar —dijo riendo.


    

    Y era verdad, mi madre, además de una famosa exmodelo, era una apasionada de las compras de ropa y todo tipo de complementos, no sabría decir cuántos bolsos, de diferentes colores y tipos, podía tener en el armario.


    

    Kike y Tina, paseaban todo el rato abrazados, él con el brazo sobre los hombros de ella, y ella con el suyo alrededor de la cintura de él.


    

    Nico iba a mi lado, con una mano en el bolsillo del pantalón, y con la otra señalando algunas de las tiendas, así como cafeterías, por donde pasábamos.


    

    —En esta hacen el mejor capuccino —dijo—, es incluso mejor que el original.


    

    —Eso no me lo creo, jefe —contestó Tina.


    

    —Cuidado, que tenemos a toda una experta en cafés aquí —reí.


    

    —Cada una, vale para lo que vale, cariño. Tú eres la experta en chuches —se encogió de hombros.


    

    —¿Sigues teniendo regalices rojos? —me preguntó Nico.


    

    —Eh… —me sonrojé.


    

    —Eso es que no —respondió Tina por mí—. Seguro que se los fue comiendo ayer mientras deshacía la maleta.


    

    Nico arqueó la ceja mirándome y acabó sonriendo.


    

    —Aquí cerca hay una tienda de chucherías, después del café vamos por regalices.


    

    —No, no.


    

    —Pequeña —se acercó a mí aprovechando que Tina y Kike miraban unos pendientes en una joyería—, vamos a ir a por ellos —susurró acariciándome la mejilla.


    

    Cuando se apartó sentí un escalofrío de esos que solo aparecían cuando lo tenía cerca, algo que, por más que quisiera evitar, era imposible.


    

    Entramos en la cafetería a tomar el capuccino, al que finalmente Tina le dio el visto bueno, acompañado de unas galletitas de coco y canela que estaban buenísimas, y al salir, Nico nos llevó hasta la tienda de chuches.


    

    —Madre mía, si viene Lucas aquí, no sale en todo el día —dije al ver aquella tienda.


    

    Era de lo más coqueta, toda en colores pastel con carritos llenos de chuches de lo más variadas en cada uno de ellos y tan bien colocadas, que daba hasta pena cogerlas.


    

    —Cris, esto te va a encantar —dijo Tina con un regaliz rojo en la mano que debía medir al menos treinta centímetros—. Si lo haces trocitos, te dura más.


    

    —La madre que te parió —reí—. Yo prefiero los rojos de tamaño estándar.


    

    —Qué sosa eres, hija —volteó los ojos guardando el regaliz en una bolsa, y empezó a añadir más chuches.


    

    —¿No se suponía que la golosa era yo? —arqueé la ceja intentando no reírme al verla con una bolsa llena de toda clase de chuches.


    

    —Mujer, ya sabes lo que dicen, a nadie le amarga un dulce —se encogió de hombros.


    

    —Luego soy yo el que quiere engordarla como si fuera un pavo —dejó caer Kike, y Tina se llevó la mano al pecho fingiendo estar de lo más ofendida.


    

    —Era para repartir contigo —le señaló—, pero ahora si quieres chuches te compras las tuyas.


    

    Kike soltó una carcajada y no tardó en cogerla en brazos haciendo que gritara por la sorpresa y acabara riendo.


    

    —Parecen dos adolescentes —dijo Nico con una sonrisa en los labios—. Tina le ha quitado años a Kike, lo ha rejuvenecido.


    

    —Ya le quitará años de vida y parecerá más viejo cuando empiece a quedarse calvo, cuando le haga perder la paciencia.


    

    —Lo dudo, en eso él es como yo —se inclinó para susurrar en mi oído mientras llevaba la mano a mi cadera—, cuando quiere algo no le importa esperar y ser paciente hasta que lo consigue.


    

    Y antes de que pudiera darme cuenta, Nico estaba besándome el cuello de manera dulce y sutil, haciendo que un escalofrío me recorriera el cuerpo de nuevo.


    

    Se alejó y tras coger una bolsa, la llenó de regalices rojos, la levantó tras girarse y me la enseñó haciéndome un guiño.


    

    De siempre esa había sido mi chuche favorita, esa que conseguía calmar mi ansiedad y los nervios como si de la pastilla más potente se tratara, y ahora ni siquiera podía verlos de la misma manera.


    

    Pero el problema no era esa chuchería, sino el hombre de ojos verdes que la portaba en sus manos.


    

    Nico era como los carbohidratos para una modelo, como el dulce que no debe comer para mantener la línea, como las almendras para un alérgico o incluso la droga para un exadicto.


    

    Él era ese fruto prohibido que no debería querer probar, pero que ya había saboreado y debía admitirme a mí misma que me gustó esa pincelada de lo que había tomado.


    

    Aquel hombre era un pecado para mí, uno de esos de los que debía mantenerme alejada, pero al que acababa llegando atraída como si de un imán se tratara.


    

    Llené una bolsa con algunas chuches y acabé haciéndome varios selfis junto a esos carritos para enseñárselo a mi hermano. Los chicos se empeñaron en pagar todo y salimos de allí para seguir recorriendo las calles de aquella preciosa isla llena de encanto.


    

  




  

    Capítulo 28


    


    

    Cada rincón que conocía de la isla hacía que me gustara más, que me sintiera libre y me olvidara de muchas de las cosas que habían pasado en esas últimas semanas.


    

    Estando allí, respirando el aire con ese aroma a agua salada, pensaba en que sería en ese, y no en otro lugar, donde podría pasar todos los veranos del resto de mi vida.


    

    Llegamos al restaurante del puerto donde Nico ya tenía mesa reservada, nos llevaron hasta ella y pedimos vino y la carne asada para comer, esa que estaba jugosa y prácticamente se deshacía en la boca.


    

    La pareja de tortolitos no dejó de mirarse y cogerse de la mano, Kike la besaba en la mejilla cada vez que tenía oportunidad y ella sonreía y lo miraba como si fuera el único hombre del mundo.


    

    —Yo me iba ya para casa, y me echaba una siesta en una de esas camas que tienes en la piscina —dijo Tina.


    

    —Apoyo la moción —Kike levantó la mano y Nico sonrió al tiempo que negaba—. Después nos damos un bañito, preparamos una barbacoa para la cena y nos tomamos unas copas en el bar.


    

    —Una tarde noche perfecta. ¿Tú cómo lo ves, jefe? —le preguntó ella a Nico.


    

    —Lo veo, lo veo —rio—. Tenemos de todo lo que queramos en la casa, así que, por mí, cuando queráis podemos irnos —levantó la mano y le pidió la cuenta al camarero, que la trajo unos minutos después.


    

    Una vez en la calle Tina me cogió de la mano y fuimos hacia la parte del puerto en la que se veían los barcos para hacernos unos selfis que poder enviar a mis padres.


    

    —Que se note que estás de vacaciones, cariño —comentó con una sonrisa—. Si yo fuese tú, le mandaba alguna foto a él —dijo, refiriéndose a Raúl.


    

    —No es buena idea —contesté mientras regresábamos con los chicos y les mandaba la foto a mis padres.


    

    —Pues yo creo que sí, que vea que no estás deprimida y amargada en casa como él quería.


    

    —Tina, tengamos el viaje lo más tranquilo posible, ¿sí?


    

    —Vale, pero seguro que él por las noches se pega la juerga padre.


    

    —Va con alumnos, no puede beber.


    

    —O sí, quién sabe. Bueno, como sea, nos da igual. Nosotras vamos a tener las mejores vacaciones de nuestra vida —me dio un beso en la mejilla y seguimos caminando hasta donde nos esperaban Nico y Kike, que hablaban de algo, pero se callaron en cuanto estuvimos junto a ellos.


    

    Regresamos al coche y de ahí, de vuelta a la casa.


    

    Pasé el camino mirando por la ventana, de nuevo iba sentada delante con Nico, quien hizo que me sobresaltara cuando noté su mano sobre mi rodilla.


    

    —¿Estás bien? —preguntó cuando lo miré, y asentí mientras le quitaba la mano de mi rodilla.


    

    Con Tina y Kike detrás no quería que hiciera esas cosas para que no pensaran lo que no era. Bastante tenía con saber que mi mejor amiga ya se había imaginado algunas cosas.


    

    Nada más llegar a la casa Tina fue a la habitación que compartía con Kike para ponerse uno de los trajes de baño que habíamos llevado, yo hice lo mismo.


    

    En esa ocasión me decanté por un bañador completo en color celeste sin tirantes, dado que tenía un cordel que salía del centro del escote y se anudaba en la parte de atrás del cuello, además de que toda la espalda quedaba descubierta.


    

    Era muy bonito, la verdad, pero no sabía cómo mi madre había optado por comprarme un modelo así.


    

    Cogí el pareo blanco, el protector solar, y salí al jardín donde ya estaban los tres charlando en las camas.


    

    Tina y Kike estaban tumbados en una y Nico en otra. Me miró con esos ojos que me hacían sonrojar y sentirme intimidada, y vi en ellos que parecía gustarle lo que tenía delante, o sea, yo.


    

    Me senté en una de las camas libres y Nico sonrió, de sobra sabía que no iba a tumbarme a su lado.


    

    —Esto es vida —dijo Tina con los ojos cerrados y un suspiro.


    

    —Date la vuelta, preciosa, que te pongo un poco de protector en la espalda.


    

    Y tal como le pedía su chico, ella se colocó bocabajo y le puso el protector. Yo estaba dándome en las piernas cuando vi una sombra y al mirar, me encontré con Nico, que no dudó en quitarme el bote y ponerme un poco en la espalda.


    

    Lo hizo en silencio, y podía jurar que se estaba tomando su tiempo mientras extendía la crema en un suave masaje. Cuando terminó, sentí su cálido aliento en el cuello antes de que susurrara en mi oído.


    

    —Si te estremeces de este modo cuando tan solo te pongo crema, ¿cómo reaccionarías si te hiciera gemir de placer, pequeña?


    

    Tragué con fuerza, pero ni siquiera lo miré, no me atrevía, no tenía el valor suficiente para hacerlo y encontrarme con su mirada.


    

    Porque sí, mi cuerpo se estremecía y se erizaba ante el contacto de sus manos, y mi mente, que parecía ir por libre, se imaginaba esas manos recorriendo lugares que sabía muy bien, no deberían tocar.


    

    Nico se levantó y lo vi caminar hacia la piscina, donde se zambulló y comenzó a nadar.


    

    Tina y Kike estaban dormidos, abrazado el uno al otro, y yo quería hacer lo mismo, pero no sabía si iba a poder.


    

    Me puse las gafas de sol, los earpods, y mientras fingía no mirarlo, empezó a sonar una canción que, en ese momento, como solía decirse, me venía como anillo al dedo.


    

    La voz del cantante de Reik lo decía tan claro como el agua, y yo no tuve más remedio que aceptar, una vez más, lo que ya sabía.


    

    “Tus caricias marcaron mi piel… Mi pecado eres tú…”


    

    Cerré los ojos y me dejé llevar por la siguiente canción, y por la siguiente, hasta que poco a poco noté que mi cuerpo se relajaba abandonándose a la calma y dejándose vencer por el sueño.


    

    No sabía cuánto tiempo había pasado hasta que me desperté, aún con la música de la radio sonando, pero cuando miré a un lado y otro de la cama no vi a Tina, ni a los chicos.


    

    Hasta que escuché la risa de mi amiga y me giré para encontrarlos en la barra del bar.


    

    Me quité las gafas y los earpods y fui hacia allí con ellos.


    

    —¿Ya estás de nuevo en el mundo de los vivos, cariño? —dijo ella con una sonrisa.


    

    —Creo que, entre el vino y el sol, me he quedado un poquito traspuesta.


    

    —Un poquito dice —Tina volteó los ojos—. Está anocheciendo.


    

    —Ya lo veo —sonreí sentándome en uno de los taburetes frente a la barra del bar.


    

    —¿Qué quieres beber? —me preguntó Nico.


    

    —Algo sin alcohol, por favor.


    

    —Un cóctel afrutado, entonces —hizo un guiño y lo vi moverse detrás de la barra con una soltura digna de un barman.


    

    Cuando me puso aquella copa alta con el cóctel delante y di el primer sorbo, me lamí los labios de lo bueno que estaba.


    

    —¿Y bien?


    

    —Muy dulce, me gusta —sonreí.


    

    —Aquí donde lo veis, Nico es todo un experto en cócteles de todo tipo —dijo Kike, señalándolo.


    

    —Vamos, que cualquier día nos sorprendes y pones un bar de copas, jefe —comentó Tina.


    

    —¿Quién dice que no lo tenga ya? —Nico arqueó la ceja con una sonrisa, y nosotras nos miramos sin entender.


    

    —Es el dueño de uno de los mejores locales de toda la isla —anunció Kike.


    

    —Estás de broma —Tina lo miró con el ceño fruncido.


    

    —No, no bromea —rio Nico.


    

    —Eres una cajita de sorpresas, jefe.


    

    —Mañana si queréis podemos ir allí a tomar una copa.


    

    —Noche de fiesta, perfecto, yo me apunto —dijo ella levantando la mano, y los tres me miraron a mí.


    

    —Sí, sí, yo también, pero ya mañana, hoy nos quedamos aquí —respondí volviendo a dar un sorbo a mi delicioso cóctel.


    

    —Voy por la carne de hamburguesa para hacerlas en la barbacoa —Kike le dio un beso en la mejilla a Tina y lo vimos irse, no tardó en seguirlo Nico y dejarnos allí solas a las dos.


    

    —Cris, creo que me estoy enamorando de Kike —suspiró.


    

    —¿Solo lo crees? Tina, ya sabía que lo estabas —sonreí.


    

    —¿Qué?


    

    —Es que se te nota, que pones una carita cuando estáis juntos…


    

    —¿Crees que se habrá dado cuenta? Porque me muero, vamos. Que él no es de los de tener relaciones estables.


    

    —Yo diría que contigo va a ser diferente, estoy segura de que se ha colado por ti.


    

    —Madre mía, y yo diciéndome a mí misma que esto solo debía ser un poco de sexo y ya, que nada de perder la cabeza y entregar el corazón. Pero me lo pone difícil, es tan cariñoso conmigo, Cris, que como para no caer a sus pies.


    

    —Tina, que sea lo que tenga que ser —le dije frotándole la espalda—. Y aunque sea tu jefe, pues bueno, si la cosa no sale bien, sabes que siempre tendrás un puesto en la agencia como mi mano derecha.


    

    —Qué haría yo sin ti, cariño —me dio un abrazo y me eché a reír.


    

    —Y yo sin ti, que eres mi Pepito Grillo particular.


    

    —Para el caso que me haces… —volteó los ojos y más me reí.


    

    Cuando los chicos regresaron con la carne y todo lo necesario para preparar unas deliciosas hamburguesas, Tina y yo fuimos a echarles una mano. Apenas media hora después estábamos los cuatro disfrutando de la cena sentados en el porche del jardín.


    

    De ahí pasamos de nuevo al bar de la piscina, incluso Tina y yo nos dimos un chapuzón nocturno que nos sentó de maravilla.


    

    Teníamos la suerte de que no había vecinos cerca y Kike puso la música a un volumen alto para dar rienda suelta a esos ritmos que él manejaba a la perfección.


    

    No tardé en notar a Nico a mi espalda, con las manos en mis caderas, y comenzó a mecernos a los dos al ritmo de Romeo Santos y Marc Anthony, quienes cantaban a dúo en ese momento.


    

    Y me dejé llevar por la música y por él, que me cogía de la mano haciéndome girar sobre mí misma, consiguiendo incluso que se me escapara más de una de mis risas nerviosas.


    

    —Desde luego que eres una cajita de sorpresas, como dice Tina —comenté cuando estábamos frente a frente, mientras le rodeaba con ambos brazos por los hombros—. CEO de una cinematográfica de éxito, dueño de un local de copas en Ibiza, y además bailas como si hubieras nacido con el ritmo en el cuerpo —sonreí.


    

    —Tú también bailas muy bien, pequeña —se inclinó y me rozó la mejilla con la nariz.


    

    —Nico —murmuré al notarlo más cerca.


    

    Yo aún estaba con el bañador y el pareo, mientras él tan solo llevaba el bañador. Su torso desnudo y caliente se pegaba al mío de tal modo, que podía sentir ese calor haciendo arder mi propia piel.


    

    Apretó un poco más su agarre atrayéndome hacia él de tal modo, que nuestros cuerpos parecían fusionarse. Cerré los ojos y me pregunté: ¿cómo sería sí…?


    

    Por un momento dejé de escuchar la música y tan solo podía distinguir el latido de mi corazón, fuerte y rápido bajo mi pecho, mientras Nico me llevaba de un lado a otro. Tenía una mano en mi cadera y la otra comenzó a moverla por el costado en una lenta caricia que hizo que me estremeciera.


    

    Una mirada fue suficiente para ver que lo que él parecía sentir por mí, era lo mismo que yo sentía desde que me había besado, desde que sus labios se apoderaron de los míos, haciendo que mi cuerpo reaccionara de un modo que nunca antes imaginé, puesto que estaba casada y jamás se me había ocurrido pensar en que podría besar a otro hombre.


    

    Y entonces la música volvió a mis oídos y con ella, la voz de Maluma diciendo aquello que Nico parecía estar haciéndome saber con aquellos ojos verdes en los que no debía, pero me perdía por completo.


    

    “Cómo hacerte entender que conmigo tú te ves mejor… Eres muy bonita pa’ llorar por él, no merece que seas fiel ni tampoco tu piel…”


    

    Tragué con fuerza cuando lo vi inclinarse, me estremecí al anticipar lo que estaba a punto de pasar y cuando noté su mano en mi nuca, enredando los dedos en mi cabello, no pude, ni tampoco quise, evitar lo que sabía que seguía a continuación.


    

    Nico posó sus labios sobre los míos en un beso cálido al principio, como los otros dos que habíamos compartido, y cuando quise darme cuenta aquello era mucho más intenso de lo que podía imaginar.


    

    Agarré con fuerza sus hombros sin dejar de besarlo, saboreando cada segundo que nuestras lenguas pasaban enredadas la una en la otra, buscándose y jugando en aquel beso, a todas luces prohibido, del que no podía apartarme.


    

    Me escuché gemir cuando acerqué mi cuerpo aún más al suyo y noté la evidente erección que tenía bajo el bañador sobre mi vientre, me pegó más él, afianzando el agarre de su brazo alrededor de mi cintura, y me sentí borracha de deseo a cada segundo que pasaba.


    

    Mis pies abandonaron el suelo cuando Nico me alzó en brazos por las nalgas haciendo que le rodeara con las piernas por la cintura y sin dejar de besarnos, caminó por el jardín con un destino incierto para mí.


    

    No tardé en averiguar que ese destino no era otro que una de las camas balinesas que había allí.


    

    Recostada en ella con Nico entre mis piernas y mis brazos, mi mente se fue de aquel lugar, se evadió por completo sin pensar en nada más que no fuéramos él y yo en ese instante.


    

    La mano de Nico comenzó a deslizarse por mi costado muy despacio mientras las mías jugaban con su pelo, enredando los dedos en aquel suave y sedoso cabello y tirando de él para que no rompiera el beso.


    

    Sentí una punzada de deseo entre mis piernas como hacía años que no sentía, un deseo irrefrenable que me pedía a gritos dejarme llevar.


    

    Y entonces caí en la cuenta de dónde estaba, de quién podía vernos, y mi cuerpo se tensó por completo.


    

    Nico lo notó, se apartó un poco y me miró fijamente a los ojos.


    

    —Estamos solos, pequeña —susurró acariciándome la mejilla—. No nos han visto.


    

    —Yo, yo no debería…


    

    —No, no deberíamos, pero queremos.


    

    Tragué con fuerza pensando en sus palabras, y tenía razón.


    

    Tenía que admitir que no debía, pero quería hacer aquello, quería seguir hasta donde Nico estuviera dispuesto a llegar esa noche conmigo.


    

    —Si me dices que pare, lo haré —dijo sin apartar la vista de mí—. Si no me detienes, Cristina, no habrá vuelta atrás esta noche.


    

  




  

    Capítulo 29


    


    

    Nos quedamos mirando fijamente y en silencio, él esperando que le dijera que parase, y yo luchando contra lo que me decía la razón y lo que me pedía el cuerpo en ese momento.


    

    Por no hablar de que tenía a mi Pepito Grillo particular luchando en mi cabeza con el ángel que flotaba inocente sobre uno de mis hombros, y el demonio que sonreía malvado sentado en el otro.


    

    Acaricié la mejilla de Nico casi por inercia, por instinto, esperando que aquello no fuera más que un sueño como el que había tenido aquella noche en mi cama, pero sentí su piel tan caliente bajo la palma de mi mano, que no pude más que constatar que ese hombre era tan real como los rápidos y acelerados latidos de mi corazón, como esas palpitaciones que sentía en mi clítoris, y el modo en el que la dura masculinidad de Nico se clavaba en ese momento entre mis piernas.


    

    Me mordí el labio mientras llevaba la mano a su cabello, sentí un escalofrío recorriendo todo mi cuerpo y respiré hondo antes de hacer lo que estaba a punto de hacer.


    

    Atraje a Nico hacia mí y nos besamos de nuevo. Por primera vez en mucho tiempo me dejaba llevar por lo que deseaba, por lo que quería y necesitaba en ese momento.


    

    Nico devoró mis labios con avidez, acariciándome el cuerpo con ambas manos como si no creyera que de verdad me tenía allí, entre sus brazos, rodeándolo con mis piernas, mientras de manera inconsciente mis caderas se movían solas en busca de una fricción placentera entre nuestros sexos.


    

    No tardó en deshacer el nudo del cordel que mantenía mi bañador sujeto al cuerpo, bajó la parte de arriba liberando mis pechos y masajeó uno de ellos. Comenzó a pellizcar el pezón y tirar de él haciéndome gemir en su boca, y tras unos segundos así abandonó mis labios para lamerlo y mordisquearlo mientras me miraba fijamente a los ojos.


    

    Tragué con fuerza mientras me estremecía, imaginando mil y una cosas que Nico podría hacer, pero sin saber dónde me estaba metiendo realmente.


    

    Pasó al otro pecho para darle las mismas atenciones, llevándome a un estado de lo más febril. Mis gemidos eran bajos, pero concisos, mi cuerpo anhelaba su toque y deseaba más, y cuando arqueé la espalda tras hacer fricción una vez más con mi sexo bajo el suyo, Nico hizo la tela del bañador a un lado y deslizó el dedo entre mis pliegues.


    

    Fue en ese instante cuando volvió a besarme y me penetró, llevando el dedo dentro y fuera lentamente, hasta que noté que empezaba a mover la mano más y más rápido, tirando con el dedo hacia él, como si de un pequeño gancho se tratara, haciendo que mis gemidos fueran más intensos.


    

    Apenas le costó hacer que me corriera y cuando lo consiguió, no dudó en deslizarse entre mis piernas mientras besaba mi cuello, mis pechos y el vientre, para acabar con su lengua caliente y perversa en mi sexo.


    

    Gemí mordiéndome el labio cuando la pasó despacio por todo él, arqueé la espalda cuando sentí su aliento en mi zona tras haber soplado un poco para hacer que me estremeciera, y volvió a lamer sin parar mientras pellizcaba mis pezones al mismo tiempo.


    

    Comencé a gritar esperando que nadie pudiera escucharme, Nico aumentó el ritmo de sus lamidas devorando cada pequeño rincón de mi zona más íntima, y me abandoné al deseo y el placer de nuevo hasta correrme en su lujuriosa boca.


    

    Ese hombre sabía cómo hacer que una mujer se convirtiera en una masa gelatinosa entre sus brazos.


    

    Me quitó el bañador por completo y tras hacer lo mismo con el suyo, se colocó entre mis piernas volviendo a besarme, haciendo que sintiera en mi boca el sabor de mi propia esencia, esa que él había hecho que estuviera allí.


    

    Sentí la punta suave y húmeda de su erección en mi entrada, movió las caderas y su miembro se deslizó de arriba abajo por mi sexo, haciendo que mis gemidos resurgieran una vez más desde lo más hondo de mi ser.


    

    —Nico —murmuré presa del deseo y la excitación que me estaba provocando.


    

    —Me temo que vamos a tener que parar, pequeña —dijo besándome el cuello mientras aún seguía haciendo fricción con su miembro en mi sexo—. No tengo preservativos aquí.


    

    —Tomo la píldora —respondí sin pensar, Nico me miró y vi el deseo y la necesidad en sus ojos—, y no tengo nada raro.


    

    —Yo tampoco —me besó mientras seguía jugando son su sexo sobre el mío, tentándome y torturándome a partes iguales—. Dime que pare, pequeña, dime que pare porque esto no está bien, y paro.


    

    —No quiero que pares, Nico —confesé, y fue suficiente para que ese hombre al que todo mi cuerpo deseaba, me penetrara con una certera y profunda embestida.


    

    Ambos gemimos al estar unidos, al sentirnos piel con piel, abrazados y con las yemas de los dedos recorriendo cada centímetro del cuerpo del otro.


    

    Nos movíamos al unísono como si aquello fuera un baile, como si ese fuera el lugar correcto de cada uno, como si no fuera la primera vez, sino que hiciera años que nuestros cuerpos se conocían.


    

    Ambos nos abandonamos completamente a ese momento que tanto parecíamos haber esperado, moviéndonos al unísono, él, penetrándome y yo, yendo en busca de más.


    

    Sobraron las palabras mientras eran los besos, las caricias y nuestros cuerpos los que, en silencio y con sus movimientos, lo decían todo.


    

    Me había estado martirizando porque deseaba a ese hombre, y sabía que él también me deseaba a mí, y ahora, en ese instante en el que lo tenía allí, dejándose llevar por lo mismo que yo sentía, no me arrepentía de lo que estaba haciendo.


    

    Posiblemente lo hiciera después, comida por la culpa, pero en ese momento nada me importaba, nada me preocupaba, solo mi placer, el suyo, y el llegar juntos a ese orgasmo que sabía no tardaríamos en alcanzar.


    

    Los minutos pasaron y el deseo, el calor y el sudor aumentaba, así como mis gritos y el modo en el que mi cuerpo se estremecía bajo su tacto, bajo su peso y sus besos.


    

    Agarré con fuerza su espalda tratando de no clavar las uñas en ella cuando noté que mi clímax se aproximaba una vez más y él, que también lo sintió llegar, aumentó el ritmo de sus embestidas y alcanzó el éxtasis conmigo.


    

    Libramos el clímax entre gemidos y jadeos, con los ojos cerrados y la Luna con ese cielo nocturno como testigo de aquello prohibido que ninguno debería haber hecho, pero que los dos deseábamos.


    

    Me besó mientras me abrazaba cuando todo acabó y tras unos minutos, se apartó, me acarició la mejilla y retiró el pelo de mi cara mientras me miraba fijamente, haciendo que yo me perdiera en sus profundos y peligrosos ojos verdes.


    

    —¿Bien? —curioseó.


    

    —Muy bien —respondí con un suspiro, y ambos sonreímos antes de que nuestros labios se encontraran de nuevo.


    

    —No me arrepiento, Cristina, y no lo haré nunca.


    

    Cerré los ojos y fue cuando me asaltó la vergüenza por lo que había hecho, por haberlo deseado y ser yo la que finalmente lo buscó.


    

    —Tú sí —lo escuché decir y lo miré—. Te arrepientes.


    

    —No debería haber pasado, no debería haberlo hecho. Estoy casada y en este momento debes pensar de mí que soy… que soy…


    

    —Perfecta —me cortó acariciándome la barbilla—. Preciosa, dulce, tierna, tímida y valiente. Pero, sobre todo, que has sido mía.


    

    —Nico —se me empezaron a humedecer los ojos.


    

    —Te repito que no me arrepiento, pequeña, y no me voy a arrepentir después de volver a hacerte mía.


    

    Sus labios me besaron de nuevo y sentí que todo a nuestro alrededor desaparecía.


    

    Allí, en esa cama balinesa bajo las estrellas, rodeados de silencio, no existía nada ni nadie más que él y yo, nosotros, besándonos y acariciándonos, dejando que nuestros cuerpos hablaran y se abandonaran al deseo y la pasión, a la tentación, a pesar de saber que éramos ese algo prohibido que ni siquiera tendríamos que atrevernos a mirar.


    

    Pero nos sentíamos borrachos de deseo, codiciosos de placer y lujuria, y volvimos a entregarnos el uno al otro sin reservas ni restricciones, liberando una vez más el clímax al que el otro nos había llevado sin que ninguno quisiera ni pudiera evitarlo.


    

    Tras varios minutos allí, abrazados contemplando las estrellas y la Luna, Nico rompió el silencio.


    

    —Quiero sincerarme contigo —dijo.


    

    —Ahora es cuando dices que ha sido un error y bla, bla, bla.


    

    —No, eso no lo diré jamás.


    

    —¿Entonces? —Apoyé la barbilla en su pecho para mirarlo.


    

    —No suelo hacerlo así.


    

    —Así, ¿cómo? ¿Con una mujer casada?


    

    —En eso eres la primera, sí —sonrió—. Pero no me refiero a eso.


    

    —¿A qué te refieres?


    

    —Al sexo, Cristina. No lo hago así.


    

    —Bueno, nos ha pillado aquí, sin preservativos, y puedes estar tranquilo, tomo la píldora.


    

    —Me encanta tu inocencia a pesar de lo madura que eres —sonrió mientras me colocaba un mechón de cabello detrás de la oreja—. Esto ha sido sexo light para mí, por decirlo de algún modo.


    

    —¿Cómo que sexo light? —Fruncí el ceño.


    

    —Pues eso, Cristina, que me gusta un poco más… rudo.


    

    —Te refieres a, no sé, ¿penetrar con fuerza y agarrando la carne de las caderas?


    

    —Me refiero a follar duro, pequeña, a usar juguetes, a atar a la cama, a dominar.


    

    —Espera, espera —me incorporé con la sensación de intuir hacia dónde iba esa conversación—. ¿Algo así como el de las Cincuenta Sombras?


    

    —Algo así, sí —sonrió—. Solo que yo no tengo un cuarto de juegos, lo hago todo en mi habitación.


    

    —Creo que me estoy mareando —dije llevándome la mano a la frente, y me senté en el borde de la cama—. Vamos, que lo de esta noche ha debido de ser hasta raro para ti.


    

    —Raro no, diferente. Hacía mucho que no lo había hecho así.


    

    —Define mucho, por favor.


    

    —Años. Más de diez.


    

    —Vaya, pues sí que debe haber sido diferente, sí.


    

    —No parece que te hayas asustado mucho —dijo sentándose a mi espalda, rodeándome con ambos brazos por la cintura y apoyando la barbilla en mi hombro.


    

    —Cada uno tiene el derecho de vivir su sexualidad como quiera, no juzgo a nadie —me encogí de hombros—. Y después de lo que acabo de hacer, siendo una mujer casada, mucho menos puedo juzgar.


    

    —Casada, pero no feliz —dijo sosteniendo mi barbilla con dos dedos—. Mereces algo mejor, pequeña.


    

    —Tengo lo que escogí, eso es todo —intenté apartarme, pero no me lo permitió.


    

    —Sé que nunca vas a admitir que ese hombre puede hacerte mucho más de lo que te ha hecho, al menos no me lo admitirás a mí, pero en el fondo sabes que puede ser así, que algún día pasará algo y todo irá a peor. Ya te lo dije, lo he vivido antes, he visto a una mujer fuerte y valiente romperse por completo tras haberse dejado manipular por quien no la merecía, y no deseo eso para ti, pequeña —no dejaba de mirarme fijamente y en ese momento sentí que me quebraba, que la valentía que había tenido apenas unos minutos antes para dejarme llevar por el deseo y tener sexo con él, se evaporaba—. Sé lo que estás pensando ahora mismo y si has hecho lo que acabas de hacer, es porque lo deseabas y querías, igual que yo. No te tortures, no pienses que ha sido un error porque no lo ha sido. Desde la noche de mi cumpleaños siento la conexión entre nosotros.


    

    —Estoy casada —repetí.


    

    —No os amáis —contestó.


    

    —No sabes lo que hay o no entre mi marido y yo.


    

    —Puedes tener cierto cariño por él, pero no es amor lo que sientes, Cristina.


    

    —¿Y crees que contigo sí siento amor? Porque no lo siento, hemos follado y ya.


    

    —Los dos sabemos que no ha sido solo eso, tenemos una conexión, y eso es innegable.


    

    En el momento en el que me besó de nuevo, mi cuerpo se relajó por completo dándole la razón. Aún podía recordar la noche que soñé con él, cuando desperté pensando que era real, cuando sentí el tacto de una mano y descubrí a Raúl allí.


    

    Esa noche me corrí pensando en Nico y no noté la misma tensión que otras veces había sentido con mi marido.


    

    —Nunca le he sido infiel —murmuré cuando apoyó la frente en la mía—, jamás se me había pasado por la cabeza serlo y, ahora…


    

    —Olvida que tienes esa vida —me cortó y lo miré con el ceño fruncido—. Imagina solo por unos días que no estás casada, que somos solo tú y yo, dos personas que se atraen, que se sienten cómodas juntas, y déjame mostrarte otro modo de ver el sexo, de hacerte sentir el deseo y la pasión.


    

    —¿Cómo voy a hacer eso, Nico?


    

    —Simplemente haciéndolo, pequeña. Déjate llevar por el aquí y ahora, por lo que tenemos, por lo que somos estando juntos, sin importar nada más.


    

    Suspiré, nos quedamos enganchados el uno en la mirada del otro, y por descabellado que sonara lo que decía, me lo estaba pensando.


    

    —Me voy a la cama —dije poniéndome en pie y cogí el bañador y el pareo.


    

    —Cristina —me llamó cuando apenas había dado unos pocos pasos lejos de él y lo miré por encima del hombro. Caminaba desnudo hacia mí y en ese momento, además de un peligroso pecado hecho carne, me parecía hasta intimidante. Me rodeó por la cintura con el brazo y se pegó a mi espalda, inclinándose para besarme en los labios—. Buenas noches —susurró mirándome fijamente una vez más antes de apartarse y haciendo que me estremeciera.


    

    —Buenas noches —respondí y me alejé de nuevo para ir a la casa, donde entré para ir directa a la cocina por un refresco de la nevera con el que aliviar el calor que sentía todo mi ser.


    

    Pero como eso no iba a ser suficiente, en cuanto me encerré en mi habitación me di una ducha rápida.


    

    Cada vez que pasaba las manos por mi cuerpo recordaba el modo en el que Nico lo había hecho, sus besos se adueñaban de mi mente y el calor se negaba a desaparecer.


    

    Nunca, en los catorce años que llevaba con Raúl, me había pasado por la cabeza tener una aventura con otro, jamás me planteé ser infiel a mi marido, ni una sola vez miré a un hombre y lo deseé, pero todo eso había cambiado desde el momento en el que conocí a Nico, y era justo ahora, después de una noche de sexo, cuando confirmaba que deseaba a ese hombre desde hacía tiempo sin que me hubiera parado a pensar demasiado en ello.


    

    Lo que me había propuesto era una locura, pero no podía negar que tenía razón y que ambos sentíamos una conexión muy fuerte.


    

    Me metí en la cama aun pensando en todo lo que había pasado esa noche, en lo que habíamos hablado, y acabé quedándome dormida mientras me planteaba qué hacer.


    

    

  




  

    Capítulo 30


    


    

    Cuando entré en la cocina ya estaban los tres tomando café mientras se tostaba el pan.


    

    Miré a Nico, que estaba apoyado en la encimera dando un sorbo a su taza, y sentí que me sonrojaba. Los recuerdos de la noche anterior se agolparon en mi mente, y eso que estaba completamente vestido, pero podría decir cómo era cada parte de su cuerpo desnudo.


    

    —Buenos días, cariño —dijo Tina dándome un abrazo—. ¿Lista para otro día más en la isla?


    

    —Sí —sonreí.


    

    —Genial, porque hoy vamos a pasarlo en la playa. Kike dice que hay una zona donde tienen motos de agua, y quiero probarlas.


    

    —¿Tú en una moto de agua? —Arqueé la ceja— Ya puedes atarla a ti, porque en un salto sale volando —reí mirando a Kike.


    

    —Madre mía, no me digas que todavía te acuerdas de esa tarde —Tina se llevó la mano a la frente y asentí—. Pero esto es distinto, vamos con chaleco y eso.


    

    —Sí, sí, y flotas y no te hundes, pero que te pueden doler después hasta las pestañas por el golpe contra el agua —le aseguré.


    

    —¿Qué pasó? —preguntó Kike— Compartid la anécdota, que algo me dice que es divertida.


    

    —Para quienes la vimos, sí, para ella, no tanto —reí.


    

    —Ten —miré a Nico y me estaba ofreciendo una taza de café.


    

    —Gracias —murmuré.


    

    —Pues verás —comenzó a decir Tina—. Teníamos… qué, ¿dieciséis, diecisiete años? —Me miró.


    

    —Dieciséis, y era verano.


    

    —Ah, sí, el verano en el que empezaste a salir con… —echó un vistazo a Nico y se quedó callada, para después continuar— El caso es que yo me subí en la moto de un amigo nuestro, pilló un bache, no iba bien agarrada y salí volando. Por suerte caí en blando, o casi, porque acabé en los matorrales que había en un terreno donde iban a construir. Ahora, me dolía todo como si una guardería entera me hubiera usado para bailar sobre mi cuerpo. La de moratones que tuve durante un mes.


    

    —Y suerte que no se rompió ni un hueso, que, si llega a caer en asfalto, no estaríamos aquí contando la anécdota —añadí.


    

    —Vale, tú y yo en la moto de agua, bien atados para que no salgas volando —le dijo Kike, mientras la señalaba.


    

    —Pues me pongo delante y la llevo yo, que así me sujetas y me tienes vigilada.


    

    —Ya, pero, ¿sabes qué pasa, preciosa? Que cuando te tengo delante, cierta parte de mi cuerpo se altera y no es plan de ir luego de vuelta a la playa con el mástil en alto y que los niños les pregunten a sus madres.


    

    Se me escapó una risita y Kike me hizo un guiño. Desde luego que esos dos hacían una pareja perfecta, estaba claro que eran tal para cual.


    

    Desayunamos y volví a la habitación para ponerme uno de los bikinis que había llevado, en esa ocasión uno rojo con pequeños corazones negros y lazos del mismo color.


    

    Estaba en el cuarto de baño terminando de anudarme la parte de arriba al cuello, cuando escuché unos golpecitos de la puerta y di paso dando por hecho que era Tina para meterme prisa.


    

    —Ya estoy casi, doña prisas —dije, y no tardé en ver a Nico en el reflejo del espejo—. ¿Qué haces aquí? —pregunté, cuando empezó a caminar hacia mí, con los ojos más verdes que nunca y fijos en los míos.


    

    —Darte los buenos días como se merece —contestó al tiempo que me cogía por la cintura para hacerme girar y quedar frente a él.


    

    Se inclinó sin decir una sola palabra más y me besó con avidez, esa que había sentido la noche anterior.


    

    Si necesitaba una señal del destino para decirme que aquello era lo que quería hacer durante los próximos días, ahí la tenía, en carne y hueso, agarrándome por la cadera mientras sus labios se bebían a sorbos contundentes mi beso.


    

    Me atrajo hacia él de tal modo que pude sentir en mi bajo vientre lo mucho que se alegraba de verme y sentirme. Gemí en su boca y tan solo eso bastó para que Nico me levantara en brazos y, tras sentarme en el mueble del cuarto de baño, se arrodilló ante mí, me separó las piernas e hizo la tela de la braguita del bikini a un lado para comenzar a lamer mi sexo como si no hubiera un mañana.


    

    —Nico, por Dios —jadeé—. ¿Qué haces?


    

    —Disfrutar del desayuno —murmuró antes de mordisquearme el clítoris.


    

    Me agarré con fuerza al mármol del mueble dejando caer la cabeza hacia atrás y gimiendo mientras él seguía devorándome sin darme tregua. Moví las caderas para un mayor placer y unos minutos después me estaba corriendo de un modo tan brutal, que Nico me cubrió la boca con la mano para que no pudieran escuchar mis gritos.


    

    Cuando terminé, me abrazó besándome el cuello mientras todo mi cuerpo temblaba. Se apartó dejando un beso en mi frente y me hizo un guiño.


    

    —No puedes entrar así en mi habitación y hacer esto.


    

    —Me has dicho que pasara, te he visto y no me he podido resistir.


    

    —Creí que eras Tina.


    

    —Debiste preguntar quién era antes de dar paso.


    

    —Claro, si la culpa es mía, obviamente —volteé los ojos.


    

    —Pero lo has disfrutado —murmuró acariciándome los labios con el pulgar—. Y no te atrevas a mentirme porque esos gritos, pequeña, han sido de lo más genuinos.


    

    —Qué vergüenza —me llevé ambas manos al rostro, pero él las retiró.


    

    —Jamás te avergüences por sentir el sexo con total libertad. Al menos no conmigo.


    

    —Nico, sobre lo que dijiste anoche…


    

    —¿Sí? —preguntó tras unos segundos de silencio por mi parte.


    

    —Estoy casada y ni siquiera debería querer o desear esto, pero tampoco puedo evitar hacerlo —confesé.


    

    —¿Entonces?


    

    —Que durante estos días…


    

    —Eres mía —dijo con tanta seguridad, incluso en su mirada, que me estremecí, y asentí—. Ya sabes cómo es el sexo que me gusta —tragué con fuerza y volví a asentir—. ¿Estás dispuesta a probarlo, pequeña? ¿Estás lista para dejarte llevar por mis deseos y mis necesidades? —de nuevo tragué intentando pasar el nudo que tenía en la garganta y no me dejaba hablar, pero no me salían las palabras, por lo que volví a asentir— Necesito que lo digas, Cristina, tengo que escucharlo, tengo que saber que me das tu consentimiento.


    

    —Sí, estoy lista.


    

    Él sonrió antes de besarme y grité en su boca ante la sorpresa cuando me alzó en brazos para llevarme a la habitación. Noté la cama bajo mi espalda y sentí sus manos por mi costado.


    

    —A partir de esta noche te quiero en mi cama, pequeña. Voy a hacer que sientas el placer del sexo como nunca antes lo has sentido —murmuró—. Y ahora, dime que me dejas follarte rápido y duro antes de salir de aquí con una erección de mil demonios.


    

    —Pero, Tina y Kike…


    

    —Están en su habitación. Dímelo, Cris —me pidió deslizando el dedo por dentro de la tela de la braguita, penetrándome con él—. Dime que me dejas.


    

    —Sí —jadeé cerrando los ojos.


    

    —Pequeña, en mi mundo, tienes que dar consentimiento para cada cosa que quiera hacerte, diciéndolo tú misma. Así que dímelo, dime que me dejas follarte.


    

    —Sí, Nico, te dejo follarme rápido y duro.


    

    Un movimiento rápido para apartar la tela de la braguita a un lado, otro para liberar su erección, y en cuestión de segundos estaba enterrado por completo en mí, profundamente, y follándome como nunca antes lo habían hecho mientras me cubría la boca con la mano para que no pudieran escuchar mis gritos.


    

    Y sí, fue fuerte hasta el final y rápido, pues cuando quise darme cuenta estábamos los dos liberando el orgasmo entre sacudidas y temblores de cuerpos jadeantes y excitados.


    

    —A veces será así —dijo besándome—. Pero otras, me tomaré mi tiempo.


    

    Se retiró y me dejó sola para que terminara de prepararme, cosa que hice rápido para que Tina no sospechara nada.


    

    Salí de la habitación con mi bolsa de playa al hombro y fuimos al garaje para coger el coche e irnos.


    

    Aproveché el camino para enviarle un mensaje a mis padres, diciéndoles que estábamos bien y disfrutando de las vacaciones en la isla. Cuando llegamos y aparcó el coche, bajamos directos por la zona de escaleras hasta la caseta donde alquilaban las motos.


    

    Los chicos cogieron dos con toda la equipación necesaria para cada uno, y dejamos allí las bolsas para dar esa vuelta en moto de agua.


    

    —Átate bien, Tina —le recordé.


    

    —Calla, a ver si la que va a salir volando eres tú —rio.


    

    —No, ella va a ir delante, así la puedo sujetar para que no vuele —dijo Nico.


    

    —Mejor, mejor, que solo me faltaba volver a Madrid sin ella, y a ver qué explicación le doy a sus padres, que no tienen edad para hacer otra, y yo, por mucho que lo intente, igualita a ella no me sale —Tina se encogió de hombros.


    

    —Preciosa, si tú quieres yo te ayudo a hacer una igualita a ti —Kike lo dejó caer así, como si nada, y tanto Tina, como Nico, lo miraron con la ceja arqueada—. No me miréis así, que tu madre lo dice siempre —señaló a Nico—, tenemos ya una edad y se nos va a pasar el arroz.


    

    —¿Me quieres hacer una hija, jefe? —preguntó Tina, con los ojos muy abiertos.


    

    —Bueno, si llega, pues llegó. No voy a salir corriendo, que no tenemos quince años.


    

    —Desde luego, ya estáis más cerca de los cincuenta —rio ella.


    

    Nos subimos a las motos de agua y tras ponerlas en marcha, comenzamos aquel paseo que a mí me daba cierto respeto.


    

    —Por tu madre no me sueltes, Nico, que me da algo —le pedí después de unos minutos.


    

    —Tranquila que no voy a dejar que nunca te pase nada —me dio un beso en el cuello y mientras me mantenía rodeada con un brazo por la cintura, llevó la otra mano sobre la mía en el acelerador para marcar también el ritmo y la velocidad a la que íbamos.


    

    Sentir el viento en la cara y algunas pequeñas gotas del mar salpicándome en ella, me daba una sensación de libertad que hacía que la sonrisa me saliera sola.


    

    Perdí de vista la moto de Tina y Kike, pero no sabría decir cuándo nos habíamos separado.


    

    —¿Alguna vez te has preguntado cómo sería tener un orgasmo sobre una moto de agua? —me preguntó cuando nos detuvimos cerca de una cala donde no había nadie.


    

    —La verdad es que no.


    

    —¿Y quieres saberlo?


    

    —Nico, que pueden vernos…


    

    —Te aseguro que no, aquí no hay nadie y vamos a ser muy, muy discretos —contestó llevando ambas manos a la parte interior de mis muslos.


    

    No tardó en retirar la tela de la braguita a un lado y mientras con una mano separaba mis labios vaginales, con la otra comenzaba esos juegos y toqueteos que me llevaban al cielo y de vuelta a la tierra.


    

    Me penetró para llevar consigo la excitación que me provocaba y deslizarla por mi zona, pellizcándome el clítoris y haciendo círculos con el pulgar sobre él mientras volvía a penetrarme.


    

    Comencé a mover las caderas en busca de más, disfrutando de aquello, gimiendo mientras me agarraba con fuerza al manillar de la moto de agua que no dejaba de moverse con el vaivén del mar que nos rodeaba.


    

    Y cuando estaba a punto de correrme Nico me levantó por la cintura, liberó su miembro y me volvió a llevar hacia el asiento, penetrándome en ese momento.


    

    —Así, pequeña —murmuró con ambas manos en mis caderas—, muévete, muévete sobre mí y fóllame.


    

    Estaba excitada a más no poder a pesar de lo arriesgado que era, en cualquier momento podría encontrarnos alguien y pillarnos de aquella manera, pero tal vez eso era lo que me mantenía mucho más excitada de lo que hubiera estado nunca.


    

    Nico empezó a guiarme, me movía de arriba abajo mientras jadeaba y yo gemía, hasta que acabé gritando mientras me corría sobre su longitud.


    

    —Pequeña, llevas dentro una exhibicionista lujuriosa, y no lo sabías —dijo sosteniendo mi barbilla con los dedos antes de besarme—. Voy a hacer que sientas el sexo de un modo que, cuando pienses en lo que has conocido hasta ahora, verás lo aburrido y monótono que ha sido —me besó de nuevo y por extraño que pudiera parecer, cuando sentí una vez más sus dedos en mi sexo, tocando mientras aún seguía dentro de mí, acabé excitándome de nuevo, al igual que él, pues comenzó a moverse y a moverme a mí, hasta que nos corrimos por segunda vez.


    

    Cuando estuvimos más calmados y sin que se notara demasiado lo que habíamos hecho, regresamos a la zona donde supuse que perdí de vista a Tina y Kike y los vi de nuevo, ella riendo y disfrutando del viento.


    

    Me saludó con la mano de lo más sonriente, y le devolví el gesto mientras Nico me llevaba de vuelta a la caseta de las motos.


    

    No tardaron en unirse ellos, fuimos a colocar las toallas en una de las sombrillas y nos dimos un chapuzón antes de ir a comer en el chiringuito una buena mariscada, como dijo Kike que le apetecía.


    

    Tras el café, y con la mano de Nico bajo la mesa y acariciándome el interior del muslo todo el tiempo, nos dimos otro chapuzón antes de regresar a casa y echarnos una siesta reparadora, como había dicho Tina, pues esa noche íbamos a salir a conocer el local de copas de Nico.


    

    Antes de acostarme aproveché para hablar con mi madre un poco, me dijo que me escuchaba feliz y eso le gustaba, me limité a decir lo mucho que estaba disfrutando de la isla.


    

    Y sí, en eso tenía mucho que ver el dueño de esos ojos que, cuando yo los cerraba, aparecían al instante.


    

    

  




  

    Capítulo 31


    


    

    Acabábamos de terminar de cenar e íbamos a cambiarnos para salir. Estaba echado un vistazo en el armario entre los vestidos que había llevado cuando empezó a sonar mi móvil.


    

    —Hola, papá —sonreí al descolgar.


    

    —Hola, mi niña. ¿Qué tal por la isla?


    

    —Genial, esto es precioso. Igual me quedo aquí a vivir —reí.


    

    —Bueno, bueno, ya será menos. ¿De verdad ibas a dejar aquí a tu hermano?


    

    —Vale, me has pillado —me senté en la cama—. ¿Qué tal está el peque?


    

    —De peque nada, que yo cada día lo veo más alto. En un par de años me alcanza.


    

    —Hala, qué exagerado eres.


    

    —Está bien, con todo aprobado.


    

    —¿En serio?


    

    —Sí, todo.


    

    —Vale, pues Tina y yo tendremos que pensar en un buen regalo para él. ¿Qué tal por la agencia?


    

    —Todo bien, hija. Noel y Adri siguen con esos anuncios que dejaste cerrados. Tu madre, e Isabel, han seleccionado varios modelos para nuevas campañas, y tenemos peticiones de actores para una nueva película que van a rodar aquí en Madrid.


    

    —Eso es genial, papá.


    

    —Sí, desde que Nico nos invitó al estreno y habló de nosotros, muchas cinematográficas que no nos conocían están poniéndose en contacto con nosotros. Lo llamé esta mañana a la oficina para hablar con él e invitarlo a comer para agradecer lo que hizo por nosotros, pero me dijeron que había salido de viaje. Le dejé el recado para que me llame cuando vuelva. Y vosotras qué, ¿vais a salir?


    

    —Pues sí, de hecho, estaba mirando a ver qué me ponía para ir a dar una vuelta y conocer la noche ibicenca.


    

    —¿Has hablado con Raúl? ¿Sabes cómo le va con los alumnos? —preguntó, y por un momento me quedé sin saber qué contestar.


    

    —Lo llamé esta tarde, pero me daba sin cobertura —mentí—. Supongo que habrán ido a alguna excursión o algo. Me llamará cuando pueda.


    

    —Bueno, no te entretengo más, cariño. Disfruta de tus vacaciones, ¿sí?


    

    —Lo haré, papá. Y prometo llevaros regalitos.


    

    —No tenía duda sobre eso —rio—. Te quiero, mi niña.


    

    —Y yo, papá. Adiós.


    

    Cuando colgué me quedé mirando la pantalla del móvil unos segundos. Hacía tiempo que había cambiado la fotografía que tenía con Raúl por una con mi hermano, además de mi padre, Lucas era el otro hombre de mi vida.


    

    Y no, no lo había llamado para preguntar qué tal iba su viaje, pero él tampoco lo había hecho.


    

    Volví a mirar entre mis vestidos y acabé decantándome por uno rojo de tirante ancho, sin demasiado escote, y a la altura de las rodillas.


    

    Siguiendo el consejo de Nico, incluso me olvidé de ponerme las medias, aquellas cicatrices no eran más que el recuerdo de una noche terrible que siempre iba a formar parte de mi vida, por mucho que quisiera olvidarme de ella.


    

    Cuando terminé de maquillarme cogí el bolso y salí de la habitación para ir al encuentro con los demás, que esperaban en el salón.


    

    Nico fue el primero en girarse al escuchar el repiqueteo de mis tacones, y la sonrisa que se le dibujó al verme, hizo que me sonrojara y la mía aflorara también.


    

    En sus ojos vi que le gustaba lo que tenía delante, y eso me hacía sentir bien. Nunca me habría arreglado para gustar, yo me vestía por y para mí, con lo que me gustaba y lo que me sentaba bien, pero desde que Raúl comenzó a decirme esas cosas sobre la ropa y la cicatriz, debía admitir que no solía verme bien con casi nada.


    

    —Os quejaréis de los pedazos de mujeres que van a acompañaros esta noche —dijo Tina cuando me vio—. Cariño, estás guapísima.


    

    —Gracias —sonreí.


    

    —Pues ya estamos todos. ¿Nos vamos? —preguntó Kike, y fuimos hacia el garaje.


    

    Nico se quedó atrás conmigo, me rodeó por la cintura y se inclinó para susurrarme al oído.


    

    —Estás preciosa. El rojo te sienta muy bien —me besó el cuello y noté que me ardían las mejillas.


    

    —Gracias.


    

    Subimos al coche y durante el camino hasta el local de Nico, Tina y Kike nos fueron diciendo lo que habían pensado para los días siguientes, y tanto Nico, como yo, estuvimos de acuerdo con todas las salidas que íbamos a hacer.


    

    —¿Y no se te ha pasado por la cabeza llevarlas en el yate? —preguntó Nico.


    

    —¿Quieres alquilar un yate, jefe? —curioseó Tina.


    

    —Tengo mi propio yate —contestó.


    

    —¿Qué? —Arqueé la ceja.


    

    —Me equivoqué de carrera, Cris —me dijo ella—. Tenía que haber estudiado empresariales y poner una multinacional de algo, ahora tendría un yate en el puerto de Ibiza.


    

    —Y capitán propio también —reí.


    

    —Pues sí, que yo no iba a manejarlo, capaz y acabamos en el Triángulo de las Bermudas perdidas.


    

    Acabamos los cuatro riendo y poco después Nico entró en un aparcamiento subterráneo, dejó el coche en una de las plazas y nos bajamos para coger el ascensor hasta la primera planta del local.


    

    —Madre mía, esto es impresionante —dijo Tina, mirando todo lo que nos rodeaba.


    

    —Y no has visto todo —contestó Kike—, hay otras cuatro plantas, todas iguales, y la azotea.


    

    La sala tenía tres paredes en cristal tintado de negro y una toda de espejos. Los suelos eran de mármol negro, las mesas blancas y los sillones de color gris, al igual que los taburetes altos.


    

    En la parte de atrás de la barra también había espejos, y eran tres los camareros que servían allí. Luego había varios chicos y chicas sirviendo las mesas y los reservados.


    

    La música tampoco faltaba, y eran muchos los que se congregaban en la zona de baile en el centro dejándose llevar por el ritmo y las diferentes melodías que se sucedían una tras otra.


    

    Kike y Nico, nos cogieron de la mano para llevarnos hasta la zona de ascensores otra vez y subimos a la azotea.


    

    Era un espacio igual de amplio que cada una de las plantas que tenía el edificio, estaba cubierta, pero había varias ventanas abiertas que dejaban entrar la brisa marina por la noche.


    

    Nos acercamos a la barra donde pedimos dos gin tonics para nosotras y dos whiskies para ellos, y de ahí fuimos a sentarnos en una de las mesas que había junto a las ventanas.


    

    —Qué vistas más bonitas —dije asomada a la que teníamos al lado.


    

    Se veía la playa, pues no quedaba muy lejos, además de toda la ciudad iluminada.


    

    —Yo las tengo mejores ahora mismo —miré por encima de mi hombro y encontré a Nico observándome.


    

    Sonrió y negué antes de dar el primer sorbo a mi copa.


    

    Nos sentamos y lo felicitamos por aquel local, se notaba que tenía clase y que era uno de los más exclusivos de la isla, por no hablar de que vimos a algunos modelos, actores y actrices famosos allí tomando una copa.


    

    —¿No has pensado abrir uno así en Madrid? —le pregunté.


    

    —Sí, seguro que triunfaría —secundó Tina.


    

    —De hecho, sí —respondió tras beber de su whisky—. Lo vamos a abrir los dos —señaló a Kike, que sonrió al tiempo que asentía.


    

    —Vale, jefe, ahora sí puedes hacerme esa niña y decirme que te casas conmigo —soltó Tina, haciendo que casi me ahogara con el sorbo de que acababa de dar.


    

    —La madre que te parió, Tina —reí.


    

    —Solo bromeaba, jefe, sé que no eres de relaciones largas —se encogió de hombros al tiempo que le quitaba importancia a su comentario con un gesto de la mano.


    

    —Quién sabe, igual eso ha cambiado —dijo Kike, y nosotras nos miramos, yo sonreí y por mi gesto elevando ambas cejas, mi mejor amiga supo que le estaba diciendo nuestro famoso, “te lo dije”.


    

    Nos tomamos aquella copa mientras Nico nos contaba que llevaba un par de meses buscando un edificio donde abrir un local como ese que tenía en Ibiza, y que creía que había dado con el indicado para ello.


    

    Tras una segunda copa, Tina y Kike se fueron a bailar y nos quedamos solos.


    

    Nico aprovechó para rodearme el muslo con la mano y dar un leve apretón.


    

    —Estoy deseando que nos quedemos a solas en mi habitación —dijo tras dar un sorbo a su whisky.


    

    —Pues yo estoy un poco nerviosa, para qué te voy a mentir.


    

    —¿Por qué, pequeña?


    

    —Porque te gustan cosas que yo no he probado nunca, Nico. Que yo soy casi como una monja, según Tina.


    

    —No te he visto demasiado mojigata estos días —sonrió.


    

    —Tú me entiendes. Oye, ¿y Kike, también…?


    

    —¿Si le gusta lo mismo que a mí? Sí, de hecho, creo que lo ha probado ya con Tina.


    

    —Pues no me ha dicho nada.


    

    —No habrá encontrado el momento —me dio otro apretón en el muslo—. ¿Estás dispuesta a probarlo, pequeña? Si no quieres…


    

    —Sí, sí que quiero —le corté—, es solo que no sé si estaré a la altura.


    

    —Sé que lo estarás —dijo colocándome un mechón de pelo tras la oreja—. Y no veo el momento de hacer contigo todo lo que quiero.


    

    —Tampoco me asustes, a ver si voy a salir corriendo.


    

    —Pequeña, una vez que entres en mi habitación, no habrá vuelta atrás. Estarás bajo mi dominación, pero que te quede claro —dijo sosteniéndome la barbilla con dos dedos para que lo mirara a los ojos—: si hay algo que no quieras hacer, algo que no te guste, o que quieras que me detenga en algún momento, solo tendrás que decirlo. Tengo gustos que no son los más frecuentes en cuanto al sexo, sí, pero no soy un monstruo ni un sádico, sé cuándo parar, y si una mujer me pide que lo haga, sencillamente lo hago. Y eso no hará que te desee menos, porque siempre, pequeña, siempre voy a desearte, aunque sepa que nunca podré tenerte como quiero. Y en este momento me muero por besarte.


    

    —Nico, no puedo, Tina…


    

    —No nos está mirando, deja que te bese.


    

    Tragué con fuerza, miré hacia la pista mientras me mordía el labio, y vi que Tina estaba de espaldas a nosotros bailando con Kike.


    

    Miré a Nico, y no sabría decir quién hizo el movimiento primero, pero acabamos besándonos allí, rodeados de gente, mientras las voces de Greeicy y Nacho cantaban de fondo haciendo que me sintiera identificada con esa canción.


    

    “Te hice mía, mía, mía, solo mía… El destino nos unió, ya está, pasó…”


    

    Y sí, pasó y con aquel beso me quedaba claro que iba a volver a pasar esa noche, y quién sabía cuántas noches más.


  




  

    Capítulo 32


    


    

    Si había estado nerviosa durante todo el día, en el momento en el que atravesamos de nuevo la puerta de la casa fue aún peor.


    

    Y no porque temiera lo que pudiera pedirme Nico, sino por esa gran probabilidad de no estar a la altura de lo que él estaba acostumbrado con las mujeres.


    

    —Jefes, tenéis que abrir pronto ese local en Madrid, va a romper con todo —dijo Tina llegando a la puerta de la habitación que compartía con Kike.


    

    —En cuanto volvamos —rio Nico.


    

    —Estoy molida —suspiró quitándose los zapatos—. Buenas noches, cariño —me dio un abrazo y un beso.


    

    —Buenas noches. Que descanséis.


    

    —Igualmente, preciosa —Kike me dio un beso y entró detrás de Tina.


    

    Cuando cerraron la puerta me quedé allí parada mirándola, sin saber bien qué hacer.


    

    Pero Nico, me sacó de la duda en el momento en el que entrelazó nuestras manos. Lo miré y me observaba con esos ojos cargados de deseo, tiró de mí y comenzó a caminar hacia su habitación.


    

    Abrió la puerta y al entrar todo allí olía a él, cada rincón de aquella estancia estaba impregnado con el aroma de su perfume.


    

    Lo noté pegado a mi espalda, con una mano sosteniéndome la cadera y la otra acariciándome el brazo.


    

    —No te haces una idea de las veces que te he imaginado en mi cama —susurró besándome el cuello.


    

    Me estremecí y respiré hondo, los nervios seguían ahí sin que parecieran querer irse.


    

    Nico comenzó a dejarme suaves besos en el cuello mientras desabrochaba la cremallera de mi vestido, ese que no dudó en dejar caer a mis pies.


    

    Sentí las yemas de sus dedos deslizándose despacio por los costados y pronto sus manos cubrieron mis pechos.


    

    Los masajeó y aun con la tela del sujetador entre ambas pieles, podía sentir el calor que desprendía cada poro del cuerpo de Nico.


    

    Mis pezones se pusieron erectos casi de inmediato ante aquella fricción, y cuando bajó la tela liberando mis pechos, cerré los ojos y apoyé la cabeza en su hombro, mordiéndome el labio mientras él pellizcaba los sensibles y erectos pezones, haciendo que un escalofrío me recorriera de pies a cabeza.


    

    Gemí y noté que daba un leve apretón en mi cadera con la mano sin dejar de besarme el cuello, ese al que también dio un suave mordisco, casi como una caricia con los dientes.


    

    Bajó una de las manos despacio por mi vientre y la llevó al interior de la braguita, deslizando los dedos entre mis pliegues. Me estremecí ante el contacto y cuando me penetró con el dedo corazón moví las caderas hacia atrás de manera inconsciente hasta sentir la dureza de su miembro en la parte baja de mi espalda.


    

    Volví a gemir sin dejar de moverme, despacio igual que él, de delante hacia atrás y rozándome con él, lo que provocó que un leve gruñido saliera de su garganta y mordiera un poco más fuerte.


    

    —Eres mala —dijo en un susurro ronco—. ¿Y sabes lo que les pasa a las chicas malas, pequeña?


    

    —No —respondí entre jadeos.


    

    —Reciben castigos —mordisqueó el lóbulo de mi oreja y gemí.


    

    Seguía con los ojos cerrados y sintiendo cada una de sus penetraciones, cada beso y esos leves apretones que daba en la cadera cuando me movía rozando su miembro.


    

    —Si sigues así, el castigo será peor —dijo.


    

    Tragué con fuerza y me mordí el labio cuando volvió a penetrarme, esta vez más rápido y fuerte, mientras me mantenía pegada a él, sosteniéndome con fuerza, sin que pudiera mover las caderas y rozarme con su miembro.


    

    —Nico —jadeé sintiendo cómo el orgasmo comenzaba a formarse en la parte baja de mi vientre, subiendo y recorriéndome con un escalofrío por toda la espalda.


    

    —Estás cerca, ¿verdad? —preguntó mordisqueando el cuello— Cuando hago una pregunta, quiero una respuesta. Así que dime, pequeña, ¿estás cerca de correrte?


    

    —Sí.


    

    —Bien —noté que sonreía sobre mi cuello y comenzó a penetrarme más rápido, llevó la mano de mi cadera al pecho de nuevo y tomó el pezón entre sus dedos para pellizcarlo.


    

    Aquello me enloqueció por completo y sentí que iba a correrme en unos pocos segundos.


    

    Estaba cerca, muy cerca, me temblaban las piernas y sentía esos leves espasmos en el vientre.


    

    Y cuando iba a hacerlo, cuando iba a correrme con fuerza y gritar presa del placer, Nico simplemente se detuvo, manteniendo el dedo en mi vagina.


    

    —Aquí comienza tu castigo, pequeña —dijo dándome un leve azote en la nalga, y se retiró, dejándome temblorosa y jadeando—. ¿Preparada para conocer mi mundo? —preguntó parado frente a mí, y sosteniéndome la barbilla con dos dedos, tragué con fuerza, me pasé la lengua por los labios y asentí— ¿Qué he dicho de las preguntas?


    

    —Que cuando haces una, quieres una respuesta —contesté.


    

    —Exacto. Por lo tanto, pregunto de nuevo —se inclinó mirándome fijamente a los ojos y con los labios a escasos centímetros de los míos—. ¿Preparada para conocer mi mundo?


    

    —Sí.


    

    —Sí, ¿qué?


    

    —Sí, estoy preparada —dije, y sonrió.


    

    Sus labios se apoderaron de los míos en un beso fiero, urgente y sin duda que necesitaba tanto como yo.


    

    Se apartó y me cogió de la mano para llevarme hasta la cama, encendió la lámpara de la mesita y la habitación quedó iluminada con aquella tenue luz que me permitió poder volver a ver sus ojos, un poco más oscuros de lo habitual.


    

    —No tendrás que hacer nada que no quieras —me recordó—. Cuando quieras que pare, simplemente lo dices. ¿Entendido?


    

    —Sí —contesté y sonrió.


    

    —En mi mundo hay dolor, pero también placer, mucho placer, y eso es lo que voy a mostrarte —me dio un suave beso en los labios que nada tenía que ver con el anterior, y me dejó allí junto a la cama para ir hacia el armario.


    

    Abrió una de las puertas y vi varios cajones. Sacó algo del primero, también del segundo y el tercero, se agachó hasta abrir el de abajo del todo y también cogió algo de él.


    

    Volvió a cerrar y se giró con tantas cosas en la mano que tragué al verlo.


    

    Un gel, un vibrador, un antifaz, una fusta, una pluma, unas pincitas pequeñas unidas con una cadena, una mordaza con una pequeña bola roja, lo que parecía una esponjita maquilladora en color negro con una base, y…


    

    —¿Para qué son esas esposas? —pregunté con temor.


    

    —Para que no puedas mover las manos ni tocarme.


    

    —Pero…


    

    —Segunda regla de mi mundo —me cortó—, nada de peros.


    

    Asentí y me quedé allí quieta esperando. Nico dejó todo sobre la cama bien colocado y comenzó a desnudarse ante mí, despacio y sin apartar la mirada de la mía.


    

    ¿Era posible sentir picor en la yema de los dedos por querer tocarle el torso en ese momento? Porque por Dios, juraría que ese hormigueo en mis dedos era por eso.


    

    Me mordí el labio y sonrió, sin duda sabiendo lo que estaba pensando por el modo en el que miraba ese torso que parecía esculpido por algún dios del deseo y la lujuria.


    

    Tras quedarse tan solo con el bóxer, se acercó a mí para quitarme el sujetador, la braguita y los zapatos, dejándome finalmente desnuda por completo.


    

    Cuando se inclinó a mi lado sobre la cama y miré, vi que cogía las esposas.


    

    —Nico.


    

    —Tranquila —susurró mirándome—, no quedarán apretadas. Gírate.


    

    Hice lo que me pedía, me cogió una mano y noté el frío metal de la esposa alrededor, cerrándose. Cogió la otra e hizo lo mismo, dejándolas inmovilizadas a mi espalda.


    

    —¿Están bien? —preguntó.


    

    —Sí.


    

    Me besó el hombro y cogió el antifaz, ese con el que cubrió mis ojos impidiéndome ver nada que no fuera absoluta oscuridad.


    

    —No veo nada —dije.


    

    —Esa es la idea —rio.


    

    Con ambas manos en mis caderas, Nico me guio hasta la cama, donde hizo que me sentara en el borde y separara las piernas.


    

    No tardé en notar el suave tacto de algo cilíndrico deslizándose sobre el clítoris, y cuando comenzó a vibrar jadeé.


    

    Lo movía de adelante hacia atrás muy despacio, con esa vibración que hacía que me estremeciera y gimiera al sentirlo, hasta que me penetró y grité arqueando la espalda y cerrando las piernas.


    

    —No, señorita —dijo separándolas de nuevo—, nada de cerrarlas.


    

    Y mientras me penetraba con aquel vibrador, entrando y saliendo lentamente, sentí la punta de su lengua en uno de mis pezones, dando una rápida lamida antes de mordisquearlo y pasar al otro para hacer lo mismo.


    

    Mordisqueaba uno y pellizcaba el otro, tirando de ambos al mismo tiempo sin dejar de penetrarme con ese vibrador, llevándome de manera irremediable hacia esa sensación de querer correrme de nuevo.


    

    —Se me olvidó mencionar algo —dijo tras soplar en mis pezones después de morder y pellizcar una última vez—. No vas a poder correrte hasta que yo te deje.


    

    —Pero, eso no es justo.


    

    —¿Qué dije sobre los peros?


    

    —Que, nada de peros —respondí.


    

    —Exacto —otro mordisco y otro pellizco, mucho más fuertes que los anteriores, y grité arqueando la espalda, pues también había aumentado la velocidad del vibrador.


    

    Y comenzó a penetrarme tan rápido y tan fuerte que sentí que me iba a correr, gemí mordiéndome el labio y escuché una leve risita de Nico.


    

    —Cerca de nuevo, ¿eh, pequeña?


    

    —Sí —jadeé.


    

    —No puedes correrte, si lo haces, habrá un castigo.


    

    —Nico, por favor, quiero correrme.


    

    —Y lo harás, pero cuando yo permita que lo hagas —susurró en mi oído.


    

    Siguió penetrándome, rápido y fuerte con más velocidad esa vez, y me llevó hasta el mismo borde del clímax antes de detenerse y retirar el vibrador.


    

    —Oh, por Dios —gemí casi a modo de protesta.


    

    Apenas unos segundos después noté un pellizco en uno de los pezones, y seguidamente en el otro.


    

    —¿Qué has hecho?


    

    —Pinzas para pezones —contestó y noté un leve tirón.


    

    —Ah —jadeé, sintiendo una mezcla de leve dolor y punzada de placer en el clítoris.


    

    —Dolor y placer, pequeña —me besó, y tuve la sensación de que se incorporaba—. Y ahora —deslizó el pulgar sobre mis labios—, vas a tomarme aquí.


    

    Tragué con fuerza y me pasé la lengua por los labios, nerviosa, sabiendo lo que me pedía.


    

    Entreabrí los labios cuando comenzó a deslizar el inferior con el pulgar hacia abajo, y no tardé en notar la punta de su erección entre ellos.


    

    Abrí un poco más y lo acogí en mi boca, centímetro a centímetro, hasta que no pude más.


    

    Nico fue moviéndose, entrando y saliendo despacio, deslizando la suavidad de su masculinidad en mi lengua.


    

    Jadeó y noté un leve tirón en los pezones, había cogido la cuerda y comenzó a tirar despacio una y otra vez al tiempo que se adentraba en mi boca.


    

    No veía absolutamente nada, pero sentía todo de un modo mucho más intenso, y mientras escuchaba mis propios gemidos, me estremecía al tiempo que mi sexo palpitaba de deseo.


    

    Nico cogió mi cabello, enrollándolo en su mano, y mientras tiraba de las pinzas y me penetraba, guiaba mis movimientos del modo que a él le gustaba, jadeando mientras lo hacía.


    

    Poco después se retiró y supe que lo hacía para no terminar antes de tiempo y en mi boca.


    

    —Levanta —dijo, y me ayudó a colocarme de rodillas en la cama con la cara apoyada en una almohada, dejando mis piernas unidas y las caderas elevadas.


    

    Sentí un líquido cayendo entre mis nalgas y lo noté deslizarse hacia abajo, hasta mi sexo.


    

    Nico comenzó a extenderlo con los dedos muy despacio y, tras unos segundos, noté una sensación de calor en ambas zonas.


    

    —¿Por qué está caliente?


    

    —No está caliente —contestó—, es un gel efecto calor que hará que sientas todo de un modo más intenso, y querrás correrte desesperadamente, pero lo tienes prohibido, ¿recuerdas?


    

    —No me hagas eso, por favor, deja que me corra.


    

    —Cuando llegue el momento, pequeña —contestó, dándome un leve azote en la nalga.


    

    Y lo siguiente que sentí fue de nuevo el vibrador entrando y saliendo de mi vagina con una velocidad rápida, que me hizo gritar y estremecerme de pies a cabeza.


    

    Por Dios que aquello sí que se sentía mucho más intenso que antes, y ese gel de efecto calor era una tortura.


    

    Cuando noté el pulgar de Nico en la zona trasera, me sobresalté.


    

    —Tranquila —dijo—, necesito estimularlo un poco.


    

    —¿Para qué?


    

    —Por el momento para poder hacer que esta zona se acostumbre a dilatarse con un pequeño dildo, antes de que nos vayamos de la isla quiero estar aquí dentro también.


    

    Tragué con fuerza y tras retirar el vibrador, volví a sentir el gel cayendo en esa parte, Nico lo extendió despacio con el dedo y de vez en cuando lo llevaba hacia el interior despacio y apenas de una manera sutil.


    

    Pero no tardé en notar que me penetraba poco a poco con el dildo, según había dicho, y que intuí que era esa especie de esponjita con base.


    

    Gemí cuando lo tenía dentro por completo y Nico me besó en la nalga antes de coger de nuevo el vibrador con el que comenzó a penetrarme.


    

    Comencé a mover las caderas al ritmo de aquellas penetraciones, jadeando y gimiendo con cada una de ellas al tiempo que notaba el dildo en mi ano.


    

    Y grité en el momento en el que la lengua de Nico se deslizó en una rápida lamida por mi clítoris.


    

    Aquello era la gota que colmaba el vaso, y cuando comenzó a moverla en círculos rápidos por mi más que excitado pequeño centro del placer, grité casi desesperada sabiendo que acabaría corriéndome a pesar de no tenerlo permitido.


    

    Mientras Nico lamía mi sexo con avidez, me penetraba con el vibrador y tiraba de la cadena que unía las pinzas de mis pezones, empecé a mover las caderas en busca de más, de todo el placer que pudiera obtener en ese momento, y del alivio que el llegar al orgasmo producía.


    

    —No te corras —ordenó con una voz de lo más ronca y autoritaria, por lo que, a pesar de sentir que se formaba aquel orgasmo de nuevo en mi vientre, y de moverme desesperada por alcanzarlo, me controlé para no correrme tal como él quería—. Buena chica.


    

    Siguió lamiendo, mordisqueando y tirando de mi clítoris mientras el vibrador entraba y salía de mi vagina sin piedad, hasta que comencé a moverme más rápido y gritar más fuerte, lo que le hizo saber que estaba de nuevo a las puertas de correrme, momento en el que se detuvo y retiró el vibrador.


    

    Me quedé sobre la cama jadeando y con el cuerpo tembloroso, con espasmos en el interior de mi vagina por la frustración que suponía no poder correrme, pero sintiendo más que nunca la excitación de todo mi cuerpo, el intenso placer que me daba todo lo que Nico hacía y yo le permitía sin pudor alguno, y sabiendo que, cuando me dejara correrme, lo haría de un modo intenso, brutal e inolvidable.


  




  

    Capítulo 33


    


    

    Noté algo suave deslizándose por mi clítoris despacio y poco después un golpe en la nalga seguido de un leve escozor, lo que hizo que gritara.


    

    —Nico.


    

    —Tranquila, solo es la fusta.


    

    Volví a sentir el golpe, suave debía reconocer, seguido del escozor, esta vez en la otra nalga. Así estuvo durante unos minutos, deslizando la lengua de cuero de la fusta por el clítoris para acabar dando un leve azote en una de las nalgas.


    

    Hasta que el azote lo sentí en el clítoris y el grito de placer que salió de mi garganta me sorprendió.


    

    —Ese te ha gustado, ¿verdad? —preguntó volviendo a deslizar la lengua de la fusta por mi clítoris, de arriba abajo y sin detenerse.


    

    —Sí —contesté.


    

    Escuché una leve risa como de aprobación y, unos segundos después, otro azote en el clítoris.


    

    —¿Cuántos serías capaz de soportar, y sin correrte, pequeña? —preguntó volviendo a deslizarla de nuevo, llevando con ella la humedad de mi excitación.


    

    —No lo sé —jadeé.


    

    —Me encantaría comprobarlo —contestó—. Cuenta —me pidió tras el primer leve azote en el clítoris.


    

    —Uno.


    

    Nico siguió azotando mi excitado y sensible clítoris y, tras cada uno de ellos, yo contaba.


    

    Para cuando llegué a quince mi voz sonaba entre jadeos, mi cuerpo temblaba y necesitaba correrme como fuera.


    

    Poco a poco retiró el dildo y me acarició ambas nalgas despacio, formando suaves círculos con las manos sobre la piel


    

    —Lo estás haciendo muy bien —dijo acariciándome la barbilla y después me besó.


    

    Noté que se colocaba frente a mí en la cama, volvió a coger mi cabello y cuando sentí la punta de su miembro en los labios, los separé para acogerlo de nuevo en mi boca.


    

    Mis gemidos eran amortiguados por su miembro erecto, ese que se adentraba casi por completo hasta lo más profundo, mientras Nico movías las caderas y jadeaba con cada nueva embestida.


    

    Tiró de la cadena de las pinzas y ese leve tirón me hizo gemir aún más, pues la punzada de deseo que había sentido en el clítoris fue más intensa que las anteriores, y todo por el gel que aún tenía en ambas zonas.


    

    Se retiró poco después y volví a quedarme recostada y jadeante sobre la cama, hasta que me incorporó y colocó la mordaza en mi boca.


    

    Con ambas manos sobre mis caderas, me llevó casi al borde de la cama y, aún arrodillada y con mi sexo expuesto y dispuesto para él, se enterró en mí con una certera embestida que hizo que gritara, pero con la mordaza, no sonó tan fuerte como debería.


    

    Nico se aferraba con fuerza a mis caderas, llevándome al encuentro de sus embestidas una y otra vez, esas rápida y fuertes que me llevaban al borde de la locura mientras gemía y gritaba.


    

    Con cada jadeo que salía de su garganta me excitaba más, pues eso me hacía saber que le gustaba lo que estaba pasando, lo que hacíamos en ese momento.


    

    Cada embestida era más rápida y fuerte que la anterior, y creí que me permitiría correrme en ese momento, pero me equivoqué.


    

    Cuando Nico notó que mi cuerpo se preparaba de nuevo para el orgasmo, comenzó a moverse más y más despacio hasta detenerse por completo y retirarse.


    

    Me quitó las esposas y masajeó mis muñecas aliviándolas un poco, pero, ni me dolían, ni notaba molestias en ellas.


    

    Me ayudó a incorporarme y tras quitarme la mordaza y las pinzas de los pezones con cuidado, me cogió en brazos haciendo que le rodeara con los míos por los hombros y con las piernas por las caderas, comenzó a caminar.


    

    —¿Nico?


    

    —Dime.


    

    —¿Ya hemos terminado? —pregunté extrañada, porque no podía imaginar que fuera a dejarme así, sin correrme, dado que él tampoco lo había hecho.


    

    —No, pequeña, pero estamos a punto de hacerlo.


    

    Noté que me sentaba en una superficie que quedaba a la altura de sus caderas, me quitó el antifaz y comencé a parpadear despacio para acostumbrar mis ojos a la tenue luz que había en el cuarto de baño.


    

    Me colocó un mechón de cabello tras la oreja, acarició mi mejilla mientras me miraba fijamente a los ojos, y se inclinó para besarme con esa urgencia y necesidad que yo también sentía en ese instante.


    

    Fue así como me penetró, rápido y fuerte, haciendo que mi grito muriera en su boca.


    

    Seguimos besándonos mientras se aferraba a mis caderas y me penetraba una, y otra, y otra vez, llenándome por completo.


    

    Hasta que se retiró y, tras bajarme del mueble donde me había sentado, hizo que me colocara de espaldas a él y me encontré con nuestro reflejo en el espejo.


    

    Nunca me había visto así, con el rostro completamente sonrojado y cubierto de algunas gotas de sudor, el cabello alborotado y los ojos brillantes.


    

    Nico me besó el cuello, llevó ambas manos a mis pechos y tras masajearlos me pellizcó los pezones y tiró de ellos haciéndome gemir.


    

    —Mírate, estás jodidamente preciosa ahora mismo —dijo mientras nos mirábamos a través del reflejo—. ¿Quieres correrte? —preguntó.


    

    —Sí.


    

    —Pues vas a correrte, y quiero que grites mi nombre mientas me miras —ordenó haciendo que me inclinara sobre el mueble, apoyando las manos en él, con las piernas separadas y las caderas elevadas.


    

    Grité cuando me penetró con fuerza y comenzó a moverse, entrando y saliendo cada vez más y más rápido mientras yo seguía gimiendo y gritando.


    

    No podía apartar la vista del espejo, de aquella imagen que tenía ante mis ojos, la de una mujer excitada y plenamente satisfecha mientras su hombre la follaba duro desde atrás.


    

    Nico llevó la mano derecha a mi hombro y se aferró a él mientras la otra seguía sosteniéndome por la cadera. Sus embestidas, fuertes y profundas, me hacían gemir y gritar mientras notaba cómo el orgasmo comenzaba a formarse de nuevo en mi vientre.


    

    Los músculos internos de mi vagina comenzaron a aferrarse con fuerza al miembro de Nico, que gruñó al sentirlo, y aquello hizo que se moviera aún más rápido, entrando y saliendo cada vez con más fuerza hasta lo más profundo de mi ser.


    

    —Nico —gemí, a modo de advertencia.


    

    —Lo tienes cerca, ¿verdad?


    

    —Sí.


    

    —Bien, pues córrete, pequeña, córrete para mí.


    

    Como si realmente mi cuerpo esperara aquella orden, el orgasmo me atravesó por completo y comencé a correrme a chillidos mientras Nico me penetraba una y otra vez, jadeando, y unos segundos después se unió a mí, corriéndose también.


    

    Liberamos el clímax mientras nos mirábamos en el reflejo de aquel espejo, y cuando terminamos, se dejó caer sobre mí para besarme el hombro mientras me rodeaba con el brazo por la cintura.


    

    —Has estado increíble, pequeña —dijo volviendo a mirarme a través del espejo—. Nadie diría que era la primera vez que lo hacías así. ¿Cómo te sientes?


    

    —El cuerpo me tiembla y me pesa —Nico sonrió.


    

    —Vamos a la ducha, eso aliviará los músculos —volvió a besarme—. ¿Has disfrutado?


    

    —Sí.


    

    —¿Te has sentido incómoda en algún momento?


    

    —De haber sido así, te lo habría dicho.


    

    —Y quiero que lo hagas, Cristina, si en algún momento cuando estemos así, hay algo que te incomoda, quiero que me lo digas.


    

    —Tranquilo, que, si se diera el caso, lo haría.


    

    —Eres perfecta —dijo sosteniéndome la barbilla con los dedos, girando mi rostro para que lo mirara directamente a los ojos—. ¿Dónde has estado hasta ahora, pequeña?


    

    Quise contestar, pero no me dio tiempo, pues sus labios se apoderaron de los míos en un beso tierno a la vez que apasionado. Me cogió en brazos y me llevó hasta la ducha, pero eso lo supe cuando escuché el agua empezar a caer y la noté sobre nuestros cuerpos.


    

    Nico me dejó en el suelo, cogió el bote de gel y tras ponerse un poco en la mano, frotó ambas y comenzó a enjabonarme todo el cuerpo. Lo hizo entre besos y caricias, y cuando acabó, se puso un poco de champú y me lavó el pelo dándome un masaje que no solo me estaba relajando, sino que, como siguiera así, acabaría consiguiendo que me quedara dormida en la ducha.


    

    Tras aclararme el pelo fui yo quien lo enjabonó a él, sonrió y me besó, y lejos de terminar pronto, entre tanta caricia acabó volviendo a penetrarme desde atrás y llegamos de nuevo al orgasmo, esta vez mucho antes que la anterior.


    

    Tras enjabonarnos por segunda vez, salimos de la ducha y nos secamos el uno al otro, compartiendo besos suaves y miradas cómplices.


    

    Nico me cogió en brazos y así me llevó de vuelta a la cama, donde, una vez acostados, me rodeó con el brazo por la cintura pegando mi espalda a su torso y me besó el hombro deseándome buenas noches.


    

    Durante unos momentos me quedé en silencio mirando por la ventana, contemplando la Luna, notando el agotamiento en el cuerpo y el sueño apoderándose de mí poco a poco.


    

    Había sido una experiencia increíble, inolvidable, de esas que admitiría ante quien fuera que volvería a repetir una y mil veces si hiciera falta, pero aquello solo pasaría durante ese viaje, durante los días que nos quedaban por vivir y disfrutar en la isla antes de volver a la realidad.


    

    Una realidad en la que yo estaba casada, y nunca podría ser suya, tal como me había dicho Nico mientras nos mirábamos frente al espejo.


    

  




  

    Capítulo 34


    


    

    Desperté con la cabeza apoyada en el torso de Nico, la mano sobre su hombro y rodeándolo con mi pierna, mientras él tenía el brazo alrededor de mi cintura y la mano en la cadera.


    

    Podía escuchar el latido de su corazón, tranquilo y rítmico, casi como si fuera una nana.


    

    Suspiré y volví a cerrar los ojos, disfrutando de aquel momento un poco más.


    

    Durante unos breves instantes me imaginé cómo sería mi vida con Nico, despertando así cada mañana, tomando un café para desayunar y despedirnos al ir al trabajo, encontrándonos por la noche en casa, cenar, hacer el amor y quedarnos dormidos fundidos en un abrazo.


    

    Aquello sí que era un sueño, uno que nunca podría cumplir. Ni siquiera podía permitirme enamorarme de él.


    

    Noté que movía la mano que tenía sobre mi cadera, acariciándome, y supe que, o se había despertado en ese momento, o lo estaba antes.


    

    Miré hacia arriba y me encontré con sus impresionantes y peligrosos ojos verdes.


    

    —Buenos días —dijo con una sonrisa.


    

    —Buenos días.


    

    —¿Cómo te sientes?


    

    —Algo dolorida, pero es soportable.


    

    —Bien —se inclinó y me besó en los labios.


    

    —¿Qué planes hay para hoy?


    

    —Ninguno en especial. Si os apetece, podemos salir a navegar.


    

    —¿En tu yate?


    

    —En mi yate.


    

    —¿Tienes algo más con lo que sorprendernos?


    

    —Algo hay —respondió con una sonrisa de medio lado de lo más misteriosa.


    

    —No tendrás un helicóptero propio, o serás el dueño de un viejo castillo en algún lugar de Escocia, o algo así.


    

    —No —rio.


    

    —¿Tienes algún hijo secreto?


    

    —No, que yo sepa.


    

    —Ah, pues podrías averiguarlo, no vaya a ser que un día aparezca un heredero de tu imperio.


    

    —A estas alturas de mi vida, ya debería haber aparecido.


    

    —Pues no sé qué secretos puedes tener, y a la vista está, que adivinando soy malísima.


    

    —Ya los descubrirás —volvió a besarme, y noté la mano subiendo por mi cadera hasta el costado.


    

    En un movimiento rápido, Nico invirtió nuestras posiciones, quedando sobre mí mientras me besaba, y comenzó a acariciarme el muslo, subiendo hacia esa zona que, tras la noche que había tenido, estaba de lo más sensible.


    

    Resoplé al notar un poco de molestia cuando me penetró con dos dedos, y no tardó en retirarlos.


    

    —¿Por qué paras? —pregunté.


    

    —Solo quería comprobar si te dolía, y así parece. Tengo una crema que te va a aliviar —me dio un beso en la frente y giró sobre la cama, tras sacar la crema del cajón de la mesita de noche, me puso un poco y me besó en el bajo vientre mientras me miraba a los ojos—. En un par de horas estarás perfecta.


    

    —¿Y lista para más juegos?


    

    —Siempre que tú quieras, sí.


    

    —Nico.


    

    —No —me interrumpió antes de que pudiera seguir hablando—. Sé lo que piensas y lo que vas a decir, pero no quiero que lo hagas. Estos días somos solo Nico y Cristina, ¿recuerdas? —Me colocó un mechón de cabello tras la oreja, y asentí— Ahora vamos a desayunar antes de que empiecen a hacerse preguntas.


    

    Nos levantamos, y tras coger la camiseta que Nico me prestó para salir de la habitación, lo dejé allí vistiéndose y fui a la mía para hacer lo mismo.


    

    Iba a proponerles a ellos salir a navegar, por lo que me puse un trikini en color rojo, un pantalón vaquero y una camiseta roja con las deportivas, guardé la toalla y un pareo negro en la bolsa para la playa, y tras recogerme el pelo en una coleta alta, fui a la cocina.


    

    —Buenos días —saludé, encontrando a Nico también tomando café.


    

    —Buenos días, cariño. ¿Te has puesto traje de baño? Porque vamos a ir a navegar en el yate del jefe —dijo Tina señalando a Nico, que estaba a su espalda.


    

    —Pues sí, me lo he puesto por si íbamos a pasar el día en la playa.


    

    —El yate es mucho mejor, podemos nadar en el mar sin nadie alrededor —contestó Kike.


    

    —Tu café —miré a Nico y sonreí cogiendo la taza que me ofrecía.


    

    —Gracias.


    

    —Lo de anoche hay que repetirlo, tenemos que volver al local otra vez —propuso Tina.


    

    —Lo haremos, preciosa, eso seguro.


    

    Mientras desayunábamos Nico hizo un par de llamadas para que prepararan el yate para salir a navegar, y cuando terminamos nos dijo que preparábamos una bolsa con ropa para irnos hasta el puerto, según tenía pensado pasaríamos dos días en el mar.


    

    Tras aparcar nos llevó hasta donde lo tenían amarrado, y en el momento en el que lo vi, reconocí aquella embarcación.


    

    Había salido en varias películas, y ahora entendía el motivo, ya que la cinematográfica era la de Nico.


    

    Por lo que recordaba de una de esas películas, el yate tenía treinta y cinco metros de eslora, y en sus tres plantas contaba con un amplio salón, cocina, seis habitaciones, dos de ellas para invitados y las demás para la tripulación, y dos suites principales completas, piscina, zona de solárium, y en la planta de arriba una terraza con barra de bar donde solían celebrar las fiestas.


    

    —Lo habéis usado para las películas —dije mirando a Nico y Kike.


    

    —Sí —sonrió este último—. Ventajas de que el jefe tenga yate propio.


    

    Cuando subimos, el capitán nos saludó dándonos la bienvenida, y junto a él estaban su segundo al mando, dos camareras, el cocinero y la ayudante de cocina, todos uniformados con pantalón o falda en azul marino, y chaquetas blancas.


    

    Los chicos nos llevaron a hacer un recorrido por el yate y era tal como lo recordaba, solo que así, en persona y no a través de una pantalla, impresionaba mucho más.


    

    Tina también lo había visto antes, al igual que yo, en las películas, solo que no sabía que era propiedad de Nico, y estaba tan impactada al verlo como yo.


    

    Las suites parecían sacadas de un hotel de cinco estrellas, con la cama de tamaño extragrande en el centro, sus mesitas de noche, una cómoda, televisión, un armario empotrado de dos cuerpos, y cuarto de baño con plato de ducha y bañera.


    

    Las habitaciones para invitados eran más pequeñas, pero también con cuarto de baño propio.


    

    —Vamos a dejar aquí las cosas y bajamos a tomar una copa mientras zarpamos —dijo Nico.


    

    —Pero, hay dos suites, o sea, una para ti y otra para ellos, yo me quedo en una de las habitaciones de abajo —dije.


    

    —De momento deja aquí tu bolsa —me la quitó de la mano y la puso junto a su cama—. Después subes a por ella.


    

    Tragué al tiempo que asentía, esperando que Tina no se percatase de que Nico mentía, pues su intención no era, ni de lejos, dejarme dormir sola. En tal caso seguramente se encerraría en mi habitación.


    

    Regresamos a la pequeña terraza que había junto al salón y una de las camareras dijo que estábamos listos para zarpar, por lo que Nico cogió un teléfono que había en la pared y habló con el capitán para decirle que podíamos irnos.


    

    —¿Desean tomar algo, señor? —preguntó una de ellas.


    

    —Fruta troceada y zumos de naranja —pidió.


    

    —Enseguida —sonrió, y ambas entraron al salón para ir hasta la cocina.


    

    —¿Siempre los tienes a tu disposición? —curioseó Tina.


    

    —Sí. Solo tengo que llamarles y vienen.


    

    Noté que el yate comenzaba a moverse poco a poco y me senté, era la primera vez que me subía a una embarcación y no quería caerme por la borda, aunque aún no hubiéramos salido ni del puerto, pero no había que confiarse.


    

    Las camareras regresaron unos minutos después con lo que Nico les había pedido y a pesar de que seguíamos viendo el puerto, estábamos lo suficientemente lejos como para que apenas pudiéramos distinguir los rostros de las personas que paseaban por allí.


    

    Tina me llevó de la mano hasta la baranda donde le pidió a Kike que nos hiciera un par de fotos, se las mandé a mi madre, pensando que tardaría en contestar, pero para mi sorpresa, me hizo una videollamada.


    

    —Oh, joder —dije poniéndome en pie cuando lo vi.


    

    —¿Qué pasa, cariño? —preguntó Tina— No me digas que es…


    

    —Es mi madre —respondí.


    

    —¡Ah, bueno! Qué susto me has dado, creí que era él —no dijo su nombre, pero se refería a su persona menos favorita del mundo, o sea, mi marido—. Venga, responde y hablamos con ella.


    

    —¿Qué dices? —La miré con los ojos muy abiertos, y después miré a los chicos.


    

    —Por nosotros no te preocupes, no vamos a decir ni una sola palabra —dijo Nico.


    

    —Exacto, no estamos aquí —añadió Kike, haciéndome un guiño.


    

    Suspiré, me puse de nuevo junto a la baranda con Tina, cada una con nuestro zumo de naranja recién exprimido, y respondí.


    

    —Hola, mamá —sonreí al verla.


    

    —¡Hola, cariño! Tina, preciosa. ¿Cómo estáis?


    

    —Muy bien, Luisa, disfrutando de un zumo de naranja recién exprimido en un barquito —contestó ella, y no me pasó desapercibido el modo en el que tanto Nico, como Kike, arquearon la ceja al escucharla decir lo de, “barquito”.


    

    —Ya os he visto en la foto. ¿Es una excursión que habéis cogido?


    

    —Sí, sí, eso mismo —me adelanté, y volví a sacar a la pequeña Pinocho que habitaba en mí esos últimos días—. Nos llevan a navegar unas horas, pararemos en algún lugar bonito, comeremos, y de vuelta para el hotel.


    

    —Pues a disfrutar mucho, mis niñas, que os lo merecéis.


    

    —¿Qué tal por allí? —pregunté.


    

    —Muy bien, hija, con trabajo y como dice tu padre, que no falte. Estoy ayudando mucho a Isabel estos días que no estás.


    

    —Si es que no me tendría que haber…


    

    —Ah, no, eso sí qué no —me cortó mi madre—. Estás donde debes estar, cariño, de vacaciones con tu mejor amiga, que falta te hacía salir de Madrid. Si hasta te veo un poco morenita y todo.


    

    —¿Verdad que sí, Luisa? —dijo Tina— Es que yo ya la veía pálida como una vampira, que cualquier día me iba a dar un mordisco en la yugular y a dejarme seca.


    

    —Tú no eres más exagerada porque no entrenas —volteé los ojos, y las dos se echaron a reír.


    

    —Bueno, os dejo seguir disfrutando de vuestro día en el mar. Cuidaros mucho, ¿sí? Que os quiero de vuelta de una pieza.


    

    —Tranquila, Luisa, que yo te cuido a la niña.


    

    —Si la que más me preocupa eres tú, criatura.


    

    —Huy, con lo buena que yo soy…


    

    —Sí, sí, un angelito —resoplé.


    

    —Adiós, mis niñas, llamadme otro día, ¿vale?


    

    —Vale, mamá. Adiós. Te quiero.


    

    —Y yo, siempre te querré hija, pase lo que pase, no lo olvides nunca.


    

    Colgamos y me quedé pensando en eso último que había dicho, mirando la pantalla con el ceño fruncido.


    

    —Ey, ¿qué pasa, cariño? —preguntó Tina.


    

    —No sé, es que… ¿No te ha parecido raro eso que ha dicho?


    

    —El qué, ¿qué te va a querer siempre? Es tu madre, lo normal es que te quiera.


    

    —Sí —sonreí—. Olvídalo.


    

    —Vamos, disfrutemos del día —Tina me dio un beso en la mejilla y regresamos a la mesa junto a los chicos.


    

    Ella se sentó al lado de Kike, y yo, con Nico frente a ellos.


    

    Iba a coger un cuenco con fruta, pero Nico se me adelantó y como si lo hubiese hecho toda la vida delante de nuestros amigos, pinchó un poco con el tenedor y me lo acercó a los labios para dármelo a comer.


    

    Lo miré con los ojos abiertos y cuando se dio cuenta de lo que hacía, miró a Tina y Kike que nos observaban, él con la ceja arqueada y ella con los ojos entrecerrados.


    

    —Jefe, que no es un bebé para que tengas que darle de comer —dijo Tina.


    

    —Es que alguna vez a modo de broma lo he hecho con mi hermana, y me he liado.


    

    —Pues pobre Rebeca —dije con una risilla, tratando de disimular.


    

    Por suerte Tina empezó a reír, Nico me ofreció un cuenco de fruta y pasamos el resto de aquella primera hora de navegación hablando.


    

  




  

    Capítulo 35


    


    

    Después de aquel almuerzo disfrutando de las vistas y la brisa marina, Kike propuso ir a la piscina, así que, ahí estábamos, quitándonos la ropa para darnos un chapuzón mientras continuábamos navegando hacia un lugar que, según Nico, iba a gustarnos mucho.


    

    —No me extraña que cuando cogéis vuestras vacaciones, estéis dos semanas fuera —dijo Tina, una vez dentro de la piscina, apoyada en el borde—. Un mes podría quedarme yo en la isla.


    

    —Por poder puedes, preciosa. No creo que tus jefes te pongan pegas —contestó Kike.


    

    —Pues mira, si es con todo incluido, me lo pienso. ¿Qué dices, Cris?


    

    —Sabes que yo no puedo.


    

    —No digas tonterías, tu padre no va a decirte que no a un par de semanas más de vacaciones.


    

    —Tina, no puedo —no hizo falta decirle más, pues con la mirada entendió lo necesario, suspiró y asintió.


    

    Me zambullí en el agua y comencé a nadar bajo ella hasta la zona opuesta donde estaban ellos, y cuando salí a superficie a respirar, no tardé en escuchar el agua a mi espalda cuando vi una mano de Nico agarrándose al borde, junto a la mía.


    

    —Pequeña, no quiero verte así —me dijo muy pegado a mi espalda, con la otra mano en mi cadera—. Nadie debería borrar tu sonrisa.


    

    —No deberías estar tan cerca, creo que ya sospechan que pasa algo, y eso no es bueno.


    

    —A mí no me importa lo que piensen, y tampoco que sepan lo que está pasando entre nosotros. Si los estoy dejando al margen es por ti, porque tú quieres que así sea.


    

    —Por mucho que los dos finjamos algo que no es, sigo estando casada —dije mirándolo por encima del hombro—, y eso es algo que no puedo cambiar, Nico.


    

    —Lo que hay entre nosotros es real, pequeña. Tenemos una conexión, y sé que sientes algo estando conmigo, tú no eres de esas mujeres que se entrega sin más a otro que no es su marido.


    

    —Desde luego que no, y jamás creí que lo haría —aparté la mirada y suspiré, sintiendo esa picazón en los ojos de las lágrimas comenzando a formarse—. Y está claro que ha sido un error.


    

    —Cristina —me sostuvo la barbilla con los dedos haciendo que lo mirase, y cuando mis ojos se encontraron con los suyos, sentí de nuevo ese escalofrío que me recorría por completo cuando Nico me miraba—. No ha sido un error, lo deseabas igual que yo, y simplemente pasó.


    

    —Estoy…


    

    —Lo sé —dijo sin que pudiera terminar mi frase—, y te aseguro que intenté controlarme, pero si no te besé aquella noche fue porque no podía hacerlo.


    

    —Chicos —nos giramos al escuchar a Kike—, que estamos pensando que esta noche podíamos tener una pequeña fiestecita en la azotea del barco, ¿no?


    

    —¿Cena y copas? —preguntó Nico.


    

    —Ahí le has dado, hermano.


    

    Nico sonrió al tiempo que asentía, pero yo seguía mirando a Tina, que me observaba con el ceño fruncido.


    

    Sin duda alguna mi mejor amiga sospechaba algo, y sí, podría contárselo, pero me sentía avergonzada porque me había dejado llevar con otro hombre estando casada.


    

    —Yo salgo ya —dije apartándome para ir hacia la escalera.


    

    Fui a las tumbonas donde habíamos dejado la ropa, cogí una de las toallas para secarme y me recosté en una para tomar el sol. Aunque más bien lo hice para estar sola unos minutos mientras pensaba en todo.


    

    Y lo primero que me vino a la cabeza fue aquella conversación, seis años atrás, después de una dura sesión de rehabilitación tanto para mí, como para Raúl, esa noche en la que él había bebido tanto que acabó llorando con la cabeza apoyada en mi regazo después de vomitar en el cuarto de baño.


    

    Fue esa noche, la que me hice una promesa a mí misma, pero también a él, una que no podía romper, solo que ahora me daba cuenta de que para él no había sido una promesa, sino una petición que hizo a sabiendas de que yo era así, que siempre sería así.


    

    Nunca olvidaría el modo en el que me pidió que no me fuera nunca de su lado, pues yo era la única familia que le quedaba.


    

    En aquel momento hacía un par de semanas que no era el mismo, que llegaba tarde a casa después de haber estado bebiendo, y tras la primera vez que me gritó y le excusé diciéndome que era por la frustración que sentía por el hecho de haber perdido la vida tal como la conocía, y lo duro que era para él saber que no volvería a jugar al fútbol, le prometí, y me prometí, que nunca me iría de su lado.


    

    Pero él siguió bebiendo, los gritos después de un tiempo comenzaron a ser mucho más frecuentes y el que me hiciera sentir una inútil que no valía para nada en la casa, que como mujer había perdido mi encanto a sus ojos y que solo me tomaba cuando quería, hasta que volvía a beber tanto alguna noche que de nuevo me pedía perdón cuando le había dicho que no podía más con esa situación y que me iría con mis padres, él me pedía perdón y lloraba, valiéndose de mi empatía y de que siguiera diciéndome a mí misma que le mataba haber perdido su carrera profesional.


    

    Aun con los ojos cerrados sentí las lágrimas cayendo por mis mejillas, las retiré rápida y me incorporé, sentándome en aquella tumbona para contemplar las preciosas vistas que tenía ante mí, ese bonito paisaje donde el mar y el cielo se juntaban a lo lejos.


    

    Siempre había querido a Raúl, siempre, pero ese amor con el tiempo se había ido acabando, consumiéndose como la llama de una vela, poco a poco y cada día de esos últimos años, hasta que lo único que me quedaba era cariño, un cariño que siempre le tendría y que como decía Tina, no era suficiente para seguir al lado de una persona, y menos aun cuando los gritos y las discusiones eran casi el pan de cada día.


    

    —Cris —me sequé bien las mejillas al escuchar a mi mejor amiga acercándose y me giré para mirarla mientras sonreía—. ¿Estás bien, cariño?


    

    —Sí, solo necesitaba unos minutos a solas.


    

    —Esto es una pasada, ¿verdad? —dijo sentándose a mi lado, mirando hacia el horizonte.


    

    —Sí, me da mucha paz.


    

    —Oye, Nico y tú… —se quedó callada, y carraspeó antes de seguir— No sé cómo preguntar esto, la verdad.


    

    —Pues preguntándome, Tina, que hay confianza —dije cogiéndole la mano y dándole un leve apretón.


    

    —Vale, allá voy, arrancando la tirita de una sola vez —cogió aire y lo soltó—. ¿Os habéis enrollado? Porque os veo muy juntos, no sé si me entiendes…


    

    —Me besó una noche, en Madrid. Y después otra.


    

    —Vaya.


    

    —Y aquí nos hemos acostado varias veces.


    

    —Hostia puta, cariño —contestó, y nos miramos, ella con los ojos muy abiertos.


    

    —Sé que no debería, Tina, pero Nico tiene algo…


    

    —Oye, que soy tu mejor amiga y no voy a juzgarte, además, sabes que tu marido no me cae bien por lo que te hace. Y tú mejor que nadie sabes que no os queréis, él no te quiere ni bien, ni bonito —dijo acariciándome la espalda, y eso que había cosas que no sabía, como el hecho de que me tomara en la cama cuando le apetecía y de un modo, a veces, casi salvaje.


    

    —No sé qué me ha pasado, Tina, de verdad que no, pero con Nico siento que me ve de verdad. Aunque también te digo que me puede estar regalando los oídos solo para tener sexo.


    

    —Mira, si algo sé sobre mis jefes, es que no son esa clase de hombres. Tienen ya una edad, cariño, no son críos de veinte años, son hombres maduros que se visten por los pies. No te voy a mentir, he visto a muchas mujeres ir al despacho de Kike en estos años —sonrió—, al igual que al de Nico, no te creas, pero ninguna de ellas les hizo querer algo más allá del sexo que a ellos les gusta —cerró los ojos y murmuró una maldición al decir aquello que parecía ser un secreto, y sonreí.


    

    —Tranquila, sé de qué sexo hablas, anoche me lo enseñó.


    

    —¿Nico te enseñó…? Madre mía, Cris, que has pasado de monja a diosa del sexo en una noche.


    

    —Mira que eres bruta —reí.


    

    —Ahora tengo curiosidad. ¿Qué tal fue? —susurró mientras me rodeaba el brazo con los suyos.


    

    —Diferente a lo que conocía.


    

    —¿Te gustó? ¿Disfrutaste?


    

    —Sí, a ambas —sonreí sonrojándome—. ¿Recuerdas la noche del estreno?


    

    —Ajá.


    

    —Nico esa noche vio a Raúl y, sin que yo le contara nada, me dijo que sabía que no era la primera vez que me trataba así. Lo caló de inmediato.


    

    —Cariño, tu madre también vio lo que yo, y… —suspiró— No te enfades conmigo, por favor.


    

    —Le has contado algo —asumí—, por eso insiste tanto en que puedo hablar con ella de lo que sea.


    

    —Solo le dije que Raúl no era el mismo de antes del accidente, que había veces que os peleabais y que él pasaba fuera toda la noche. Te aseguro que no le dije nada más de los gritos, los platos volando…


    

    —Alguna noche cuando ha vuelto borracho a casa, me ha tomado sin que yo quisiera —dije al fin, contándole a mi mejor amiga aquel secreto.


    

    —Cris, me estás diciendo que Raúl…


    

    —Tenemos sexo solo porque él quiere —corté.


    

    —¿Por qué no me lo habías dicho antes? Ese pedazo de escoria.


    

    —Porque habrías intentado arrancarle los ojos —sonreí.


    

    —No, cariño, los ojos no. Los huevos, esos sí.


    

    —Nico es tan diferente, a pesar de que le gusta un sexo que yo no conocía —la miré y sentí que se me caían unas lagrimillas—. Fue comprensivo, Tina, incluso esta mañana me ha puesto una crema para las molestias.


    

    —Eso hizo Kike después de nuestra primera noche —sonrió—. No voy a juzgarte, mi niña —me abrazó tras secarme las mejillas—, pero si antes te pedía que dejaras a Raúl, ahora, con más razón.


    

    —No puedo, y lo sabes.


    

    —¿Por esa promesa que dijiste que te habías hecho? Cariño, ese hombre es un manipulador, y empezó aquella misma noche. Sabe que de algún modo te sientes culpable por lo que pasó y juega con esa baza, solo te retiene a su lado para sentirse el fuerte de los dos. ¿Cuántas veces le dijiste que podía trabajar en la agencia de tu padre, contigo, y por su orgullo de machito de no querer que le miraran por encima del hombro y dijeran que era un aprovechado dijo qué no? Para luego andar quejándose siempre de que el sueldo que tiene no es bueno, comparándose contigo —volteó los ojos—. Nico te gusta, ¿a qué sí?


    

    —Si no fuera así no me habría acostado con él, y lo sabes.


    

    —Lo sé —me abrazó de nuevo—. Y te voy a ser sincera, Cris, te veo mejor con él, que con tu marido.


    

    —Pero no puede haber nada más que esto —dije mirando de nuevo al horizonte—, los dos lo sabemos y aceptamos lo que hay ahora, en este momento, en esta isla.


    

    —O sea, que vais a tener un amor de verano.


    

    —No lo llames amor, Tina, porque eso no puede pasar ni pasará nunca entre nosotros. Simplemente somos dos adultos fingiendo que yo no estoy casada con alguien que no me hace feliz desde hace tiempo que tienen sexo.


    

    —Hay algo más, puedo verlo y sé que Kike también.


    

    —Ahora mismo están hablando de ello, ¿verdad?


    

    —Sí —respondió—. Cariño, es que en la piscina ese hombre estaba pegadito a ti como una lapa —rio.


    

    —Confío en ti, Tina, y sé que no le vas a hablar de esto a nadie.


    

    —Palabrita del Niño Jesús —me hizo un guiño y sonreí apoyando la cabeza en su hombro—. Sabes que contra este no se puede luchar, ¿cierto? —dijo llevando la mano sobre mi corazón, y asentí.


    

    —Lo sé, pero tranquila que el mío está blindado desde hace años.


    

    O al menos eso era lo que yo quería pensar, porque si no era así, si acababa enamorándome de Nico, estaría realmente perdida.


    

    Kike nos llamó desde la piscina avisando de que la comida estaba lista en la terraza del salón, volvimos a vestirnos y fuimos hacia ellos, para subir a la segunda planta.


    

    Al llegar vimos una mesa digna de un banquete. Había marisco, un surtido de quesos, jamón, tostas de salmón, brochetas de pollo con tomate, mozzarella y albahaca, y carne a la brasa que tenía una pinta buenísima.


    

    Todo ello acompañado de un vino tinto que entraba solo y por el que tuve que ir a echarme un rato en la cama porque me había pasado un poquito bebiendo.


    

    Lo hice en la suite dado que ahí estaba mi bolsa de ropa, y en mitad de mi momento de sueño reparador, noté un brazo rodeándome por la cintura y un beso en el cuello. Sabía que era Nico y, tras eso, suspiré sonriendo.


    

  




  

    Capítulo 36


    


    

    Por la noche, tal como había propuesto Kike, subimos a la azotea del yate para disfrutar de una cena a base de comida china, mexicana e italiana.


    

    Habíamos parado en alta mar y no éramos los únicos, por allí había varios barcos, yates y mega yates anclados, además de patrullas costeras haciendo rondas y comprobando que todo estuviera bien. Nico dijo que de madrugada el capitán retomaría el rumbo y por la mañana, despertaríamos en el lugar que tan seguro estaba de que iba a gustarnos a Tina y a mí.


    

    —Desde luego el cocinero tiene una mano increíble —dijo Tina tras probar el sushi.


    

    —Ha viajado por todo el mundo, y aprendió las recetas de mano de muchos expertos en cada país —comentó Nico—. Le gusta hacer cocina fusión, uniendo platos de dos países diferentes y creando sus propias versiones. Tiene un restaurante en la isla, donde los ofrece, y es un éxito.


    

    —No me extraña, esta lasaña está buenísima —dije tras dar un par de bocados.


    

    —Entonces, después de cenar, el experto barman Nico nos deleitará con algunos de sus cócteles, ¿no? —preguntó Tina, tras dar un sorbo a su copa.


    

    —Sí, pero para mí sin alcohol, por favor —pedí, puesto que había tenido suficiente con el vino de la comida, y estaba cenando con refresco.


    

    —Tranquila, pequeña, te pondré un cóctel de frutas —Nico me hizo un guiño y no tardó en cogerme la mano para besarla.


    

    Nuestros amigos estaban al tanto de lo que había pasado entre nosotros y como que a él le daba un poquito igual que lo vieran tener esas muestras tiernas conmigo, cosa que, a mí, aunque no me importara que las vieran, me daba un poco de vergüenza por mi situación.


    

    Sabía que Tina no me juzgaría, pero lo que pudiera pensar Kike…


    

    —Te escucho pensar —me dijo Nico, un rato después, cuando nuestros amigos estaban en la barandilla mirando las estrellas y podía ver a Tina reír por algo. Miré a Nico con el ceño fruncido y volvió a hablar—. ¿Qué se te pasa por la cabeza? —preguntó haciendo que me levantara para sentarme en su regazo.


    

    —Lo que puede estar pensando Kike de mí en este momento.


    

    —Pequeña, no sé con certeza lo que pasa en tu matrimonio, porque no me lo quieres contar, aunque, como te dije, lo intuyo. Se lo he comentado a él, no tengo secretos con mi mejor amigo, y como bien dijiste, sospechaban algo los dos —sonrió y yo suspiré—. No va a juzgarte, de eso puedes estar segura.


    

    No quería ni podía enamorarme de ese hombre que me miraba como si fuera algo valioso, pero cada vez que estábamos así se me hacía más difícil no hacerlo, no dejar caer todas esas barreras que tenía alrededor de mi corazón.


    

    —¿Por qué me apartas la mirada, pequeña? —susurró cuando incliné la cabeza evitando mirar esos ojos que tantas cosas me hacían sentir. Sostuvo mi barbilla con los dedos y tuve que volver a mirarle.


    

    —Porque me dices esas cosas y me da pena.


    

    —¿Pena?


    

    —Sí, Nico, porque el hecho de que no te cuente nada, pero sigas aquí, mirándome así…


    

    —Así, ¿cómo?


    

    —Como si fuera especial para ti —confesé.


    

    —Lo eres, aunque lo creas, lo eres —se inclinó y comenzó a besarme.


    

    Y yo pensé en lo diferente que era Nico de Raúl.


    

    Se levantó, y tras cogerme de la mano, me llevó hasta la barra del bar, no tardaron en unirse Tina y Kike a nosotros, Nico se puso detrás de la barra y comenzó a preparar esos cócteles que le salían espectaculares.


    

    Kike puso música y entre copas comenzamos a bailar. Nico ya no perdía esa oportunidad de poder tocarme cuando le apetecía, así como de robarme algún que otro beso, besarme en el cuello y pegarse a mí en cada baile haciendo que, de un modo increíble, la temperatura de nuestros cuerpos comenzara a subir.


    

    —¿Estás seguro de que no has puesto alcohol en mis cócteles? —le pregunté arqueando la ceja.


    

    —Ni una sola gota.


    

    —Pues entonces es culpa de tus bailes que yo tenga tanto calor ahora mismo.


    

    —Eso lo podemos solucionar.


    

    —No voy a tener sexo aquí delante de ellos —murmuré, abriendo los ojos con un poquito de miedo, la verdad fuera dicha.


    

    —Me refería a darnos un baño en el mar —me besó el cuello y antes de que me diera cuenta, estaba quitándose la ropa y quedándose únicamente con el bañador—. Vamos, ¿o te da miedo lo que puedas encontrar en el agua, pequeña?


    

    —No —reí, me quité la ropa y me quedé con el traje de baño.


    

    Nico me cogió de la mano y, ni corto ni perezoso, me llevó hasta la barandilla y abrió una parte que hacía las veces de puerta.


    

    —¿Qué haces? —preguntó Tina.


    

    —Yo apostaría que van a darse un chapuzón —dijo Kike.


    

    —¿Os vais a tirar desde aquí arriba? —gritó.


    

    Pero no me dio tiempo a decir nada, puesto que Nico, sin haberme soltado la mano, tiró levemente de mí y acabamos saltando desde lo más alto del yate hasta el agua, mientras mis gritos seguramente se escuchasen desde las otras embarcaciones.


    

    Caí al agua sintiendo todas las gotitas clavarse en mi cuerpo como pequeñas agujas. Abrí los ojos y como el cielo estaba completamente negro, no podía ver nada bajo el agua. Por suerte seguía sintiendo la mano de Nico sujetando con fuerza la mía.


    

    Comenzamos a nada hacia la superficie y cuando salimos a flote, me atrajo hacia él para besarme.


    

    —No vuelvas a hacer eso, creí que me iba a ahogar —reí—. Menos mal que no me has soltado la mano.


    

    —Y nunca lo haré, pequeña —murmuró mirándome fijamente.


    

    —¡Cuidado ahí abajo! —miramos hacia la azotea del yate y vimos a Tina lanzándose al agua, Kike no tardó en seguirla.


    

    Nico me giró y protegió del agua que nos cubrió cuando ambos cayeron, y acabamos riendo al verlos salir a flote, sobre todo a ella, que gritaba emocionada con ambas manos levantadas. 


    

    Me aparté un poco de él, me recosté en el agua de espaldas y dejé que mi cuerpo flotara en él, con los ojos cerrados y sintiendo aquella paz, aquella tranquilidad que me rodeaba, mientras podía escuchar los latidos de mi corazón a través del agua.


    

    Cuando noté unas manos alrededor de la cintura ni siquiera me asusté, sabía que era Nico. Abrí los ojos, me incorporé y ahí estaba él, mirándome de ese modo que me hacía sentir especial, importante incluso.


    

    —No te alejes, a ver si vamos a tener que pedir a los guardacostas que te busquen —dijo.


    

    —¿No me buscarías tú?


    

    —Por supuesto que sí, pequeña, siempre que lo necesites, iré en tu busca.


    

    No pude evitarlo y le cogí ambas mejillas con las manos para besarlo.


    

    Lo decía con tanta verdad en su mirada, que ahora sí podía creer que no me estaba regalando los oídos con palabras bonitas para llevarme a la cama, pero seguía manteniendo mi corazón a buen recaudo.


    

    El beso se nos fue un poco de las manos y acabamos acariciando el cuerpo del otro de tal modo que, cuando le rodeé por la cintura con las piernas, noté su erección rozando mi zona íntima y aquello nos hizo gemir a los dos.


    

    —Nadie sabrá lo que pasa debajo del agua si te follo aquí mismo —susurró en mi oído—. Solo tienes que decirme que sí, pequeña. ¿Quieres que te folle en el agua? —preguntó.


    

    Tragué con fuerza, eché un vistazo a nuestro alrededor y comprobé que ningún barco desde donde estaba podría vernos, tampoco los guardacostas, y Tina y Kike estaban entretenidos en su propia charla, así que…


    

    —Sí —susurré, y no tardé en sentir que apartaba la tela de mi braguita para penetrarme después.


    

  




  

    Capítulo 37


    


    

    Desperté con los rayos del sol entrando por la ventana y noté los dedos de Nico deslizándose por mi espalda.


    

    Estaba apoyada en su pecho y el latido de su corazón me hizo sonreír, era tan tranquilo y sereno.


    

    —Buenos días —dije mirándolo.


    

    —Buenos días, pequeña. Hora de levantarse.


    

    —¿Hemos llegado ya a ese sitio misterioso?


    

    —Sí —sonrió—, hace un par de horas que atracamos.


    

    —Voy a darme una ducha, que anoche alguien —dije arqueando la ceja— no me dejó hacerlo.


    

    —Quién sería —se encogió de hombros.


    

    Sonreí mientras me levantaba, cogí la ropa y entré en el cuarto de baño donde me di una ducha rápida antes del desayuno.


    

    Cuando salí Nico estaba hablando por teléfono con su madre, así que lo dejé a solas y fui hacia la terraza del salón donde esperaba ver a Tina y Kike, pero aún no habían llegado.


    

    Me asomé desde la barandilla y me quedé casi sin palabras al ver aquel lugar.


    

    Se trataba de una preciosa zona de playa con una cascada que, por dónde estaba, era más que probable que allí no fuera mucha gente.


    

    Estaba absorta con aquella vista cuando noté los brazos de Nico rodeándome por la cintura y me dio un beso en el cuello, olía a esa mezcla de gel de baño y su perfume que tanto me gustaba.


    

    —¿Te gusta? —preguntó.


    

    —Esto es precioso, Nico. ¿Tú crees que me dejarían poner ahí una de esas casas de madera y mudarme a este paraíso?


    

    —Si es lo que quieres, yo mismo mando que te construyan una casa aquí, pequeña.


    

    —Dicen que soñar es gratis —me encogí de hombros.


    

    —Pero a veces los sueños se hacen realidad.


    

    —Algunos tal vez sí, pero otros no.


    

    —Buenos días, guapísimos —dijo Tina de lo más eufórica, apareciendo en ese momento—. Oh, por favor, ¿y estas vistas? ¿Aquí vamos a pasar el día?


    

    —Sí —respondió Kike, abrazándola.


    

    —Me encanta, yo quiero que nos hagamos fotos ahí, Cris.


    

    —En serio, deberías haber sido modelo —reí.


    

    —Tu madre siempre lo dijo, teníamos que haber seguido las dos sus pasos, ahora seríamos conocidas mundialmente.


    

    —Pues me alegro de seguir siendo anónima —reí.


    

    —No eres tan anónima, cariño, que, por ser hija de quién eres, y trabajar con ellos, te conoce mucha gente. Por no hablar de tus años jóvenes.


    

    —¿Fuiste modelo de joven? —curioseó Kike.


    

    —No, nunca posé.


    

    —Era la novia de una promesa del fútbol, y se casó con ella. Por eso está acostumbrada a las cámaras —contestó Tina.


    

    —Pero creí que era profesor en un instituto —dijo Nico.


    

    —Así es, pero eso vino después, tras el accidente —respondí.


    

    No preguntó de qué accidente hablaba, pero él conocía más que de sobra mis cicatrices y vi en sus ojos el momento exacto en el que cayó en la cuenta de que eran debidas a eso.


    

    Las camareras sirvieron el desayuno, uno de lo más completo y delicioso, y lo tomamos mientras Nico nos contó que encontró aquel lugar hacía unos años, cuando pasaba las vacaciones en la isla y salió a navegar. Habían atracado de noche, pero no lo vio hasta la mañana siguiente, y desde entonces, le gustaba ir allí para estar en la playa, tranquilo, sin demasiada gente alrededor, pues pocos conocían ese bello rincón.


    

    Después del desayuno ni siquiera lo pensamos, metimos nuestras cosas en un par de bolsas impermeables que tenían en el yate y nos zambullimos en el agua para ir nadando hasta la orilla.


    

    Dejamos las cosas en la playa y fuimos hasta la parte de la cascada, donde nos hicimos varias fotos antes de darnos un chapuzón.


    

    Cuando emergí a la superficie después de haber nadado un poco bajo el agua, me encontré a Nico delante, quien me cogió de la mano y me llevó hasta la cascada, la traspasamos y me encontré con una bonita cueva.


    

    —Esto es increíble —dije sin poder dejar de sonreír—. Este rincón sería perfecto para una película.


    

    —Lo he pensado muchas veces —dijo mientras me abrazaba desde atrás, besándome el cuello.


    

    —Nico… —quise que sonara a protesta cuando noté una de sus manos adentrándose por la braguita de mi bikini, pero acabé gimiendo.


    

    No se detuvo, sino que me llevó hasta un rincón más oscuro y privado de la cueva donde, tras pegarme a la húmeda pared, comenzó a besarme mientras seguía tocándome en esa zona que tan bien estaba conociendo esos días.


    

    Y yo hice lo mismo. Deslicé la mano por su torso hasta bajar a la cintura de su bañador, metí la mano y envolví su erección con ella para comenzar a tocarla.


    

    En el momento en el que escuché ese leve gruñido por su parte, empecé a mover la mano más deprisa, al igual que él.


    

    Apenas le costó hacer que me corriera, y cuando lo hice, me giró apoyándome las manos en la pared, separó mis piernas y elevó las caderas para penetrarme desde atrás después de apartar la braguita a un lado.


    

    Se movía dentro y fuera, rápido y fuerte, haciéndome gemir y gritar de tal modo, que en la cueva era lo único que se escuchaba, el eco de mis gritos.


    

    Nico no se detuvo, siguió penetrándome una y otra vez hasta que ambos llegamos al clímax al unísono.


    

    Me rodeó por la cintura con un brazo, apoyó la otra mano sobre la mía y se recostó en mi espalda con la respiración entrecortada igual que yo.


    

    Dejó un beso en mi cuello y me giré para mirarlo y besarle. Sus besos eran una mezcla perfecta de pasión y ternura que nunca antes había sentido.


    

    —Si nos han escuchado me muero de vergüenza —dije antes de que se apartara.


    

    —Si nos han escuchado, estarán deseando entrar y follar aquí —me hizo un guiño y sonreí.


    

    Tras adecentarnos un poco, regresamos al exterior y nos encontramos a los dos disfrutando de un baño.


    

    Pero no, no entraron en la cueva, sino que se quedaron allí con nosotros hasta que decidimos ir a la zona de playa para tomar un poco el sol.


    

    —Tu madre tiene razón, Cris —me dijo Tina—, ya tienes un poquito de bronceado. Verás qué morenitas vamos a volver a Madrid.


    

    —Yo con no haberme puesto de un tono, rojo cangrejo, ya me voy contenta —reí.


    

    —Es que eres muy blanquita —comentó Kike—. Eso en cuanto vengas a Ibiza otros dos veranos, verás como ya no se te va el bronceado.


    

    —Difícil va a ser, pero bueno. Siempre puedo ponerme el bikini en la agencia y salir a tomar el sol en la terraza que hay en la última planta, donde está el despacho de mi padre.


    

    —Uf, pues los de los edificios de enfrente iban a esperar ese momento como las del anuncio ese antiguo de la Coca-Cola, que se asomaban todas a ver al sexy albañil.


    

    —¿Sexy albañil? —Kike arqueó la ceja.


    

    —Tranquilo, jefe, que a mí me parece mucho más sexy un CEO trajeado —le hizo un guiño y se lanzó a su cuello para besarlo en los labios.


    

    Me eché a reír, igual que Nico.


    

    Así pasamos aquella mañana, entre ratos al sol y baños junto a la cascada, hasta que regresamos al yate y después de secarnos, nos sentamos a comer aquel pescado que el cocinero había preparado.


    

    Después del café nos zambullimos en el mar, nadando junto al yate, para después regresar a él, darnos una ducha y acomodarnos en la terraza del salón mientras el capitán ponía rumbo de vuelta al puerto.


    

    No tenía previsto parar hasta que llegáramos, por lo que nosotros cenamos, nos tomamos una copa y fuimos a dormir.


    

    Aunque con Nico esos días estaba durmiendo poco, todo había que decirlo.


    

    Y me preguntaba qué pasaría a la vuelta, cuando regresáramos a Madrid, donde él era uno de los clientes de la agencia de mi padre, y muy posiblemente tendría que verlo cuando fuera por allí para hablar de negocios con él.


    

    Mientras observaba la Luna por la ventana de la suite, y escuchaba el rumor del agua mientras el yate navegaba de vuelta a puerto, pensé no solo en lo mucho que me iba a costar ver a Nico y hacer como que entre nosotros nunca había pasado nada, sino tener que olvidarme de él y lo que habíamos vivido estos días.


    

    Nunca debió haber pasado, eso lo sabía, pero no podía luchar contra lo que él me hacía sentir y tampoco quería hacerlo.


    

    Por primera vez en años alguien me hacía sentir no solo que era especial, sino que era esa mujer que deseaba tener. Sentí que para alguien era algo más que una simple inútil que no valía para nada, como había escuchado siempre.


    

  




  

    Capítulo 38


    


    

    Hacía dos días que habíamos regresado de navegar en el yate, y esa mañana Tina quería que fuéramos solas a perdernos por la isla, y así se lo hizo saber a los chicos mientras desayunábamos.


    

    —A fin de cuentas, este viaje se planeó como unas vacaciones las dos solas —dijo tras dar un sorbo al café.


    

    —Avisaré a Oliver para que venga a recogeros y os lleve donde queráis. Podéis quedar con él para que os traiga de vuelta cuando os apetezca —contestó Nico.


    

    —¿De verdad qué no os importa que salgamos solas? —preguntó.


    

    —Claro que no, preciosa —Kike sonrió cogiéndole la mano—. Como si no queréis volver hasta por la noche, nosotros prometemos tener la cena lista para cuando lleguéis.


    

    —Ay, jefe, cuidado que, al final, vas a hacer que me enamore de ti y me quiera casar —rio ella.


    

    —¿Y quién te dice que ese no es mi plan? —respondió elevando ambas cejas al tiempo que sonreía.


    

    —Voy a llamar a Oliver —dijo Nico riendo, al ver la cara de sorpresa de Tina.


    

    Ni media hora después nos estaba recogiendo en la casa con su coche y nos llevó hasta el centro de Ibiza, donde ya habíamos estado con los chicos aquellos primeros días.


    

    —¿Nos recoges aquí a las siete y media, Oliver? —le dijo Tina.


    

    —Claro, señorita, sin problema.


    

    —Gracias, guapetón —le tiró un beso y él sonrió—. Vamos, cariño, que hoy Ibiza es toda nuestra —me agarró del brazo y me llevó hasta la zona de tiendas.


    

    —No me digas que vamos a ir de compras.


    

    —Obvio. El otro día vi unas cositas que a Kike también parecieron gustarle.


    

    —¿Qué viste?


    

    —Un conjunto de lencería de lo más sensual y sexy. Quiero ponérmelo cuando volvamos a salir al local de Nico, y sorprenderlo a la vuelta a casa.


    

    —Vamos, que quieres que el pobre hombre sufra de un principio de infarto al verte en ropa interior.


    

    —Tampoco eso, aunque con su edad igual le pasa, miedito me da.


    

    —Qué loca estás, madre mía —reí.


    

    Entramos en la tienda de lencería y compró un conjunto de body y tanga negro de encaje que, tal como había dicho, era de lo más sexy y sensual.


    

    Me dijo que comprara alguno yo también, pero no lo hice, eso no habría manera de ocultarlo en mi casa, y tampoco podría explicarle a Raúl por qué lo había comprado. ¿Para darle una sorpresa a él? No era creíble, puesto que yo apenas lo buscaba para tener intimidad.


    

    Nos sentamos en una terraza a tomar un café con unos bollos de crema que estaban buenísimos y aprovechamos para hacernos algunas fotos y hablar de ella y Kike.


    

    —Entonces, ¿vais en serio? —pregunté.


    

    —No lo sé, cariño —suspiró—. Yo es que, cuando me dice esas cosas tan serias, no sé si bromea o lo dice en serio.


    

    —Yo opto por lo segundo —sonreí—. Creo que tu jefe se ha enamorado de ti.


    

    —Anda ya, no digas tonterías. Siempre ha tenido a la mujer que ha querido, y tendrías que haberlas visto, Cris, todas modelos o actrices.


    

    —¿Y eso qué tiene que ver? A ver si es que ahora me vas a decir que tú eres como el patito feo, porque te recuerdo que se convirtió en un precioso cisne.


    

    —No es por eso, gracias a tus padres, y a ti, sé que soy una mujer bonita —sonrió—. Pero sé que no quiere algo serio, nunca lo ha querido.


    

    —Eso es que no llegó la correcta. A ver, ¿cuánto hace que os conocéis? La tira de años —dije—, y al parecer os gustabais, pero nada, que no dabais el paso correcto. Y ahora lo habéis dado, por lo que significa algo para ambos.


    

    —Yo es que me estoy enamorando, y no quiero —dijo con un suspiro—. No quiero pasarlo mal, Cris.


    

    —Lo conozco poco, pero no es como aquel novio que tuviste.


    

    —Huy, calla, a Voldemort no lo mencionamos, ¿recuerdas? —junto sus índices en forma de cruz, como si de ese modo alejase aquella especie de demonio que tuvo por novio.


    

    —A lo que me refiero es a que este hombre te mira como si fueras todo para él, Tina. No tiene ojos para ninguna otra. ¿Viste la cantidad de mujeres de todas las edades que se comieron a Kike y a Nico con los ojos en el local la otra noche?


    

    —Sí.


    

    —¿Y a cuántas miró Kike? Ya de lo digo yo, a ninguna. Te miraba solo a ti —sonreí—. Te aseguro que tienes a ese hombre loquito por tus huesos.


    

    —¿Qué hay de mi otro jefe y tú?


    

    —No, esto no va de mí, va de ti y Kike. Ya sabes lo que hay con nosotros, una simple aventura, Tina —respondí mirando mi taza de café.


    

    —Cris, te conozco bien —me cogió la mano por encima de la mesa— y me dejaste muerta, “moría” y “matá” cuando me dijiste que os habíais liado. A mí, sí que estuvo a punto de darme un infarto —rio.


    

    —No tenía que haber pasado, Tina, pero…


    

    —Pasó —me cortó—. Y no lo buscaste, lo sé, pero si ha pasado es porque tenía que pasar. Y sé que te debes sentir mal, la peor esposa del mundo, pero, cariño, no eres ni, la primera, ni serás la última a la que le pase.


    

    —Nunca había hecho esto.


    

    —Y tal vez nunca lo habrías hecho si no hubieras conocido a Nico. O quizás sí, ¿quién sabe? Quizás en vez de Nico podría haber sido cualquier otro, Cris. Un modelo o un actor de la agencia, un periodista que conoces una noche en un estreno, el dueño de una nueva firma, un director de cine, un productor. ¿Quién puede saber lo que nos deparará el destino a lo largo de nuestra vida? Nadie, cariño, nadie sabe lo que va a vivir desde que nace hasta que da su último aliento. ¿Sabes que el primer amor no tiene por qué ser nuestro único gran amor? Podemos conocer a alguien de quien nos enamoremos como nunca antes creímos que pasaría, y no ser el gran amor de nuestra vida, ese puede llegar después, y puede hacerlo cuando nuestro corazón está ocupado.


    

    —¿Dónde has leído eso?


    

    —Mi madre solía decir que todos, a lo largo de nuestra vida, tendremos tres amores. El primero es el que llega en la adolescencia, ese que nos llena de ilusiones y nos enseña a querer, con el que suspiramos como si estuviéramos viviendo una novela. El segundo: ese el que nos enseña lo que es el dolor, y nos aferramos a él a pesar de saber que no es para nosotros, y cuando se acaba desearíamos que hubiera sido para siempre, pero no pudo ser y nos ayudó a madurar. Y el tercero ese ese que llega sin que esperásemos que ocurriera, con el que nos creamos expectativas y simplemente somos nosotros mismos dejando que nos sorprenda, cada segundo, cada día, ese que cura las heridas que tenemos y nos hace felices. Ese es el verdadero amor, Cris.


    

    —Pues haciendo caso de las palabras de tu madre, Kike es tu verdadero amor —sonreí.


    

    —Sabes que hablaba de ti y Nico, ¿verdad? —Arqueó la ceja.


    

    —Nosotros no tenemos futuro, Tina, ya lo sabes —sonreí.


    

    —Tiempo al tiempo, cariño —se encogió de hombros.


    

    Lo mío con Nico sí que dependía del tiempo, y estábamos en esos últimos días de vacaciones en los que todo llegaría a su fin.


    

    Después del café volvimos a adentrarnos en las tiendas de la isla, compramos algunos recuerdos, un par de vestidos de lo más ibicencos, unas cuñas blancas cada una, y hasta un perfume se cogió Tina, pues el suyo se le estaba acabando.


    

    Fuimos a comer a uno de los restaurantes de la playa, disfrutando de aquellas vistas que nos ofrecía el mar a esa hora del día y después de tomar café, fuimos a pasear por el puerto y comer un helado haciéndonos algunas fotos de ese día por la isla.


    

    —Cris, prométeme una cosa —dijo cuando regresábamos hacia la zona donde habíamos quedado con Oliver para que nos recogiera.


    

    —Miedo me da cuando me dices eso.


    

    —Tienes que prometerme que estas no van a ser nuestras únicas vacaciones juntas.


    

    —Tina…


    

    —No, cariño —me cogió de la mano haciendo que me detuviera frente a ella—. No quiero que lo sean. Raúl tiene que entender que eres libre de ir donde quieras, igual que él. Eres su mujer, sí, pero no su prisionera. Por no hablar de todo eso que las dos sabemos y que tanto me jode de él.


    

    —No puedo prometerlo y lo sabes, pero al menos intentaré que podamos escaparnos algún fin de semana a algún sitio. O que me quede en tu casa a dormir y salgamos a cenar.


    

    —Madre mía, que estamos volviendo a los quince años, cuando mentíamos a nuestras madres para llegar un poco más tarde —volteó los ojos.


    

    —Tú, sí que tienes que prometerme algo.


    

    —Lo de Nico no lo va a saber nadie, nunca, pero nunca, jamás.


    

    —Eso lo sé —sonreí—. Me refiero a que no me faltes nunca.


    

    —Mira, para que yo te falte a ti, me tienen que poner un pañuelo de esos con cloroformo, dormirme, subirme a un avión sin que me entere, y llevarme al castillo de Drácula para encerrarme en una mazmorra, vamos. Y ni así me apartarían de ti, que ya me las apañaría para salir de allí y volver contigo. Ahora va tu marido y con tal de alejarme hace que me secuestren, ¿te imaginas? —Volteó los ojos.


    

    —No lo veo —reí—, no le caes bien, pero no gastaría su dinero en pagar para que te secuestren.


    

    —Ah, no, eso ya lo sé. Se gastaría el tuyo —dijo como si nada, quitándole importancia con la mano, y me eché a reír.


    

    Oliver estaba esperando donde nos había dejado por la mañana y sonrió al vernos, guardó las bolsas en el maletero del coche mientras nosotras nos acomodábamos en la parte trasera y nos llevó de vuelta a la casa, donde tanto Kike, como Nico, nos recibieron con uno de esos besos de película que dejaban las piernas temblorosas.


    

    —Madre mía, sí que nos habéis echado de menos —comentó Tina mientras Kike aún la abrazaba.


    

    —Pues, un poquito sí, la verdad, que la casa ha estado muy silenciosa.


    

    —Si es por eso, tranquilo, jefe, que ya estamos aquí para darle vidilla a la noche —dijo—. ¿Qué hay de cena?


    

    —Carne a la brasa, un poco de marisco y pescado frito —respondió Nico.


    

    —Y de postre, piscina, copas y bailes —Tina dio una palmada y empezó a cantar—. Qué pasará, qué misterio habrá, hoy va a ser nuestra gran noche…


    

    —No era así, preciosa —rio Kike.


    

    —Es la versión Tina, que mola más. Y ahora, esta señorita y yo vamos a ponernos los trajes de baño, un pareo y volvemos. Y vosotros quitaros esa camiseta, que hace calor —les señaló y ambos sonrieron para después quitarse la camiseta—. Ay, Cris, que me han hecho caso y todo. ¿Y si les doy otra orden? ¿Tú crees que la cumplirán?


    

    —Preciosa —dijo Kike acercándose a ella, con esa mirada oscura y peligrosa que había visto en Nico otras veces—, no me hagas recordarte quién es el que da las órdenes.


    

    —Joder, jefe, que me has puesto cachonda —murmuró, pero no demasiado bajo.


    

    —Esta noche, Tina, te voy a volver a demostrar quién da las órdenes, ¿me has entendido?


    

    —Sí, jefe —respondió mordisqueándose el labio.


    

    Y sabiendo que Kike compartía con Nico ese mundo de sexo, dolor y placer con el que los dos disfrutaban haciendo que su compañera de juegos les complaciera, supe a lo que se refería.


    

    Verlos así, interactuar como la pareja de hombre dominante y mujer sumisa, me pregunté si era así como nos veríamos Nico y yo, cuando estábamos a solas en su habitación, perdidos en ese mundo al que me había llevado, y que debía admitir me gustaba y me hacía disfrutar.


  




  

    Capítulo 39


    


    

    Los días en la isla fueron pasando, y entre Nico y yo se sentía todo tan natural, tan bien, que parecía que llevábamos años juntos.


    

    Sentía la complicidad con él en todos los sentidos, y cuando estábamos solos en su habitación, entre besos, caricias y esos juegos que, no iba a mentir, también me gustaban, iba todo a un nivel superior.


    

    Nico me hacía sentir deseada, pero también me hacía verme bien conmigo misma, algo que hacía años que no pasaba.


    

    Durante esos días me había atrevido a ponerme ropa que dejaba ver mis piernas sin importarme la cicatriz, al igual que no me sentía tan incómoda cuando me ponía un traje de baño para ir a la playa o estar en la piscina de su casa.


    

    Él acariciaba esas marcas con una ternura que me hacía estremecer, y el modo en el que las miraba e incluso las besaba, solo con pensar en ello se me dibujaba una sonrisa en los labios. Era tan, pero tan diferente de Raúl.


    

    Y aquella era la última noche en la isla, al día siguiente nos subiríamos al avión para volver a Madrid, regresar a cada uno a nuestras vidas, quedándonos con ese viaje en el recuerdo para siempre.


    

    Estaba en mi habitación terminando de vestirme cuando llamaron a la puerta y esta se abrió dejándome ver a una más que sonriente Tina asomando la cabeza.


    

    —Holi —dijo al entrar.


    

    —¿Y esa risita? —pregunté.


    

    —Necesito opinión —cerró y hasta le puso el cerrojo.


    

    —¿Y para eso nos encierras?


    

    —Cris, voy a enseñarte el conjunto, y si le da por entrar a tu chico, pues me muero de vergüenza, que es mi jefe y me va a ver medio en pelotas.


    

    —Tina, eres consciente de que mi jefe te ha estado viendo en traje de baño estos días, ¿verdad?


    

    —Es distinto, esto es ropa sexy, cariño.


    

    —Vale —volteé los ojos—. Deja que vea.


    

    Tina respiró hondo, se quitó el vestido y cuando la vi con el conjunto, sonreí.


    

    —¿Está bien? ¿O me he pasado?


    

    —Está perfecto. Eso sí, el infarto es una opción.


    

    —Vale, tendré el móvil a mano por si hay que llamar a urgencias.


    

    —Te sienta muy bien, en serio.


    

    Tina era muy atrevida, muy lanzada y descarada en ocasiones, pero también tenía ese punto de timidez y en ocasiones falta de autoestima por culpa de ese novio al que no nos gustaba nombrar.


    

    Una vez tuvo la idea de sorprenderlo, tal como quería hacer con Kike, y después de que él le dijera que la lencería no era para ella, sino para las modelos, se sintió tan apenada y desconfiada que no volvió a querer sorprender a nadie, hasta ahora.


    

    —También te digo que no creo que te dure puesto más de cinco minutos.


    

    —Eso seguro —rio mientras volvía a ponerse el vestido—. ¿Te ayudo? —preguntó señalando mi pelo, y asentí.


    

    Se acercó a mí, cogió las planchas y terminó de alisarme el pelo, lo recogió a ambos lados con unas horquillas dejando algunos mechones sueltos.


    

    —La última noche en la isla —dijo mirándome a través de nuestro reflejo en el espejo.


    

    —Sí.


    

    —¿Lo has pasado bien? Sé que iban a ser unas vacaciones solo de chicas, pero…


    

    —Han sido unas buenas vacaciones, Tina, gracias —sonreí.


    

    —Me alegra saberlo.


    

    —Tina, ¿puedo decirte algo?


    

    —Por supuesto, cariño. ¿Qué pasa? —preguntó frunciendo el ceño, y es que mi cara en ese momento lo decía todo, y ella estaba preocupada.


    

    —Tengo miedo.


    

    —¿De lo que vayas a encontrarte al volver a casa?


    

    —No, o sí, no lo sé. De lo que tengo miedo es de que creo que me he enamorado de Nico, que, a Raúl, no lo amo —contesté, y en el momento en el que di voz a mis pensamientos de los últimos dos días, empezaron a caer las lágrimas por mis mejillas.


    

    —Ay, cariño —me abrazó mientras me acariciaba la espalda—. A Raúl no le amas desde hace tiempo, pero ni siquiera te habías dado cuenta de ello. Y él no te ama, si lo hiciera no te trataría de ese modo. Y bueno, Nico… —sonrió mientras me cogía ambas mejillas para secarme las lágrimas— Nico te ha robado el corazón casi desde el principio.


    

    —He luchado con todas mis fuerzas, Tina —sollocé—, lo he hecho, no quería que pasara y al final… —suspiré.


    

    —El tercer amor de tu vida ha llegado, cariño.


    

    —No puede ser, Tina, ni siquiera sé si él siente lo mismo.


    

    —Pues yo diría que sí —sonrió—. No hay más que ver cómo te mira cuando estás cerca e incluso cuando estás lejos de él. Ese hombre no solo te desea, cariño.


    

    —Chicas, ¿estáis listas? —preguntó Kike desde el pasillo.


    

    —Sí, jefe, ya salimos —respondió ella.


    

    —¿En algún momento dejarás de llamarme así, preciosa?


    

    —Es que me pone, tiene su morbo —dijo haciéndome un guiño, y sonreí.


    

    —Qué peligro tienes, Martina, qué peligro —contestó él desde detrás de la puerta y se fue.


    

    —Vamos —Tina me cogió de la mano tras comprobar que mi maquillaje estaba bien—, disfrutemos de nuestra última noche de vacaciones —me dio un beso en la mejilla, cogí mi bolso y salimos de la habitación para ir al encuentro con los chicos, que nos esperaban en el salón.


    

    Cuando nos vieron, Kike silbó a modo apreciativo mientras que Nico, recorrió mi silueta con la mirada, con esos ojos verdes oscurecidos por el deseo.


    

    —Hermano, vamos a tener que tener que mucho cuidado esta noche, no sea que intenten quitarnos a nuestras mujeres —dijo Kike.


    

    —Tranquilo que yo no me voy con nadie —contestó Tina con una sonrisa y se acercó a él para darle un beso tras ponerse de puntillas.


    

    —Preciosa, al final te voy a pedir matrimonio y todo.


    

    —Si lo haces, que sea con anillo e hincando rodilla.


    

    —Sí, sí, con cena romántica y todo, eso no lo dudes.


    

    —Al menos tengo el control en algo —me dijo sonriendo.


    

    Nico me cogió de la mano y cuando lo miré, se inclinó para mirarme.


    

    —Estás preciosa esa noche, pequeña.


    

    —Gracias.


    

    Me había puesto el vestido blanco de estilo ibicenco que habíamos comprado Tina y yo el día que salimos solas por la isla, junto con las cuñas. Tenía tirantes anchos, pero escote en forma de “v” sin ser muy exagerado ni provocativo, era sensual, de esos que daban rienda suelta a la imaginación sin necesidad de mostrar todos los encantos, como solía decir Isabel.


    

    Subimos al coche y Nico nos llevó hasta el restaurante de su amigo, donde disfrutaríamos de esa última cena en la isla.


    

    Cuando Mónica supo que nos íbamos al día siguiente por la mañana se apenó, pero nos hizo prometer que volveríamos pronto, al menos Nico y Kike, dado que eran quienes más iban a pasar allí las vacaciones.


    

    No faltó el vino, tampoco las risas ni esos leves apretones que Nico me daba en el muslo de manera disimulada por debajo de la mesa.


    

    Y esas miradas que me dedicaba, haciendo que me sonrojara cada vez que veía el deseo en sus ojos.


    

    —Por una última noche perfecta —dijo Kike levantando su copa y nosotros, hicimos lo mismo para brindar.


    

    —Y que podamos repetir estas vacaciones otra vez —añadió Tina con una sonrisa mientras me miraba.


    

    Di un sorbo a mi vino, pero no dije nada. Aquello era un sueño, de esos imposibles que no podría ver hecho realidad.


    

    Yo tenía una vida en Madrid por mucho que durante esos días hubiese fingido que no existía, aunque no se me iba de la cabeza.


    

    Días atrás Tina me preguntó si él me había llamado, aunque hubiera sido una sola vez, y bien sabía que no lo había hecho.


    

    Yo tampoco, pero es que no nos fuimos cada uno a nuestro viaje en buenos términos.


    

    Aparté todos esos pensamientos de mi mente, no quería que nada me estropeara esa última noche en la isla, quería reír, bailar y beberme una copa antes de que esas vacaciones acabaran al día siguiente.


    

    Después de cenar volvimos al local de Nico, y mientras nosotras bailábamos y cantábamos a todo pulmón una de las canciones de Maluma, que sonaba en ese momento, los chicos fueron a pedir las bebidas a la barra.


    

    Tina me cogía de la mano y me hacía girar mientras yo me reía sin poder parar, porque decía que quería ver la falda de mi vestido moverse como lo hacían las de las bailarinas de salsa y bachata que salían en los videoclips musicales. Estaba loca, y sin cura.


    

    —Vamos, cariño, como decía la canción. Mueve ese cucu, mueve tu cucu —canturreó al tiempo que movía las caderas y me daba un culetazo a mí.


    

    —Verás que acabamos en urgencias, con rotura de caderas —reí.


    

    —Nah, tonterías.


    

    Seguimos bailando y vimos a los chicos apoyados en la barra, con su whisky en la mano, sonriendo mientras nos observaban.


    

    En ese momento mi corazón comenzó a latir de un modo casi frenético, pues ver a Nico tan guapo y sexy me hacía desearlo entre mis brazos.


    

    Pero cuando nuestros ojos se encontraban, cuando me miraba de ese modo, como si realmente fuera especial para él, me hacía querer cosas que nunca podrían ser.


    

    Nico se bebió el whisky de un sorbo y, tras dejar el vaso en la barra, caminó hacia mí con esa seguridad y elegancia que le caracterizaban.


    

    —Me voy, que te reclama tu chico —dijo Tina con una sonrisa pícara al tiempo que me hacía un guiño.


    

    Tragué con fuerza al tener a Nico delante, mirándome de ese modo que hacía que mi cuerpo se alterara y entrara en calor al instante.


    

    Me rodeó por la cintura con el brazo, entrelazó la otra mano con la mía, y me atrajo hacia su firme y duro cuerpo, pegándome a él.


    

    Y mientas me miraba fijamente, la voz de Don Omar resonó en todo el local.


    

    “Dame la última noche… Quiero que tú seas mía…”


    

    Comenzó a moverse guiándome en cada paso, llevándome de un lado al otro, haciéndome girar sobre mí misma una y otra vez, pegándome de nuevo a él, mi espalda contra su pecho con la mano sobre mi vientre y su entrepierna en la parte baja de mi espalda.


    

    Apoyó su mejilla en la mía y cerré los ojos mientras nos movíamos de ese modo tan sensual, disfrutando de nuestro último baile mientras la canción seguía diciendo tanto de lo que sentía en ese momento por Nico.


    

    “Llámalo y dile que ahora el que te gusta soy yo…”


    

    Miré a Nico por encima del hombro, nos quedamos conectados en la mirada del otro durante unos breves instantes, y nuestros labios se unieron en un beso cargado de deseo, de necesidad y urgencia, como si supieran que realmente esa era nuestra última noche juntos y no quisieran separarse.


    

    Tras ese baile fuimos a la barra sin soltarnos, permaneciendo en todo momento abrazados, sintiendo el contacto del otro simplemente para saber que era real, que aquello había pasado y que estábamos a solo unas horas de separarnos, de volver a ser Nico y Cris, simples conocidos de trabajo.


    

    Durante el resto de la noche allí en su local no dejó de besarme en el cuello, en la mejilla o los labios, abrazarme con fuerza, mantenerme cerca de él en todo momento, bailando y diciéndome con la mirada muchas de esas frases que contenían las canciones que iban sonando una tras otra.


    

    Nos tomamos la última copa y pusimos fin a la última noche en la isla con unos chupitos antes de volver a la casa.


    

    Durante el camino en coche Nico no me soltó la mano en ningún momento, me acariciaba el interior de la muñeca y yo, mientras miraba por la ventana, trataba de contener las lágrimas que se agolpaban en mis ojos queriendo salir.


    

    Durante esos días me había preguntado cómo habría sido todo si Nico y yo nos hubiéramos conocido en otras circunstancias, si, al igual que él, yo hubiera estado soltera.


    

  




  

    Capítulo 40


    


    

    Nico me llevó directamente a su habitación, y nada más cerrar la puerta, me alzó en brazos mientras me besaba.


    

    Entrelacé las manos en su cabello y tiré de él despacio cuando Nico me mordisqueaba el labio inferior.


    

    Me dejó en el suelo junto a la cama y comenzó a desnudarme, dejándome completamente desnuda ante él.


    

    Mientras me besaba por todo el cuerpo fue arrodillándose hasta quedar con el rostro entre mis piernas, las separó ligeramente y lamió mi sexo haciendo que me recorriera un escalofrío por toda la espalda.


    

    Comenzó a lamer y tocar con dos dedos, esos con los que no dudó en penetrarme rápido y fuerte, haciendo que me temblaran las piernas cuando el placer fue tan fuerte que sentí el orgasmo formándose en mi vientre y tuve que apoyar ambas manos en sus hombros.


    

    —No puedes correrte, pequeña —me ordenó—, no hasta que yo te lo permita —gemí a modo de protesta—. ¿Me has oído?


    

    —Sí —jadeé.


    

    —¿Y vas a obedecer?


    

    —Sí.


    

    —Bien, porque si no obedeces, habrá castigo.


    

    —¿Qué mayor castigo que el de prohibir que me corra? —protesté mirándolo.


    

    —Se me ocurriría más de uno, te lo aseguro —dijo antes de volver a lamer, esta vez, mucho más rápido.


    

    Y siguió penetrándome con los dedos, tirando hacia él como si fuera un pequeño gancho, haciendo que gimiera aún más alto cada vez.


    

    Cuando estaba a punto de correrme se apartó, volvió a incorporarse, y con toda su altura sobre mi pequeño cuerpo, se inclinó para besarme con avidez y urgencia.


    

    —Soy adicto a tu sabor, pequeña —susurró y lo vi ir hacia el armario.


    

    Tragué con fuerza al tiempo que me estremecía, sabiendo que iba a regresar con algunos de esos juguetes que habíamos usado tantas veces en esos días juntos.


    

    Dejó sobre la cama el antifaz, un dildo un poco más grande que los otros con los que había preparado mi zona inexplorada, como le dije una noche, un vibrador con forma de bola y un pequeño cordón que colgaba de él, la fusta y las esposas, así como la mordaza y el gel.


    

    —Date la vuelta —ordenó como siempre, y yo obedecí llevando los brazos hacia atrás para que me inmovilizara las muñecas con las esposas.


    

    El frío metal abrazó la piel suave de mis muñecas y Nico me besó el cuello mientras con las manos masajeaba mis pechos, pellizcándome los pezones y tirando de ellos, haciéndome gemir.


    

    Mis manos estaban a la altura de su entrepierna y podía notar la dureza que había bajo la tela del pantalón. No lo pensé, simplemente actué, llevando una de ellas hasta allí, deslizándose despacio y haciendo fricción para excitarle aún más.


    

    —Estás en terreno peligroso, pequeña —susurró—. Te inmovilizo para que no puedas tocarme.


    

    —No haberte quedado así, me lo has puesto muy fácil.


    

    —¿Quieres desafiarme? —preguntó sosteniendo mi barbilla para que lo mirara, mientras arqueaba la ceja.


    

    —¿Qué pasaría si hiciera algo más ahora?


    

    —Podría castigarte.


    

    —¿De qué modo?


    

    —Azotes con la fusta.


    

    —Creo que los dos sabemos que eso, me gusta y excita —murmuré y me lamí los labios con la lengua mientras él me miraba con los ojos envueltos en llamas de deseo.


    

    —Soportas hasta veinte azotes sin correrte, tal vez debería azotarte en el clítoris hasta que te corras.


    

    —Eso suena excitante.


    

    —Pequeña, no sigas provocándome.


    

    Sonreí con malicia, llevé ambas manos a su entrepierna y, tras desabrocharle el pantalón, busqué con una de ellas su erección bajo la ropa, la envolví y comencé a masturbarlo muy, muy despacio.


    

    —Cris —jadeó.


    

    —Tócame a mí, Nico —le pedí, enfebrecida por el deseo y la necesidad de sentir sus manos de nuevo en mi sexo.


    

    No tardó en llevar sus manos a mi entrepierna, y mientras con los dedos de una separaba mis labios vaginales, con los de la otra me tocaba toda la zona, de arriba hacia abajo y viceversa, jugando con mi clítoris, haciendo fricción muy despacio de manera deliberada, penetrándome con una tortuosa lentitud que me hacía gemir y estremecer, mientras yo seguía masturbándolo y escuchando sus leves gruñidos junto a mi oído mientras me besaba y mordisqueaba el cuello.


    

    Cuando él aumentó el ritmo, yo hice lo mismo, y ambos empezamos a movernos como si estuviéramos follándonos el uno al otro.


    

    Grité con todas mis fuerzas mientras Nico me penetraba con dos dedos llegando cada vez más hondo, notando el orgasmo acercándose, sintiéndolo prácticamente en la yema de los dedos, y él se detuvo.


    

    —Todavía no —susurró antes de besarme la mejilla y se retiró.


    

    Lo vi desnudarse y en el momento en el que no tuvo una sola prenda de ropa puesta, hizo que me arrodillara ante él para acogerlo en mi boca.


    

    Lo hice gustosa y sabiendo que a él aquello le daba tanto placer como a mí me daba que él me hiciera sexo oral, y cuando lo escuchaba jadear cada vez que su miembro entraba y salía de mi boca, me excitaba aún más.


    

    Se retiró antes de acabar y me ayudó a levantarme. Me quitó las esposas y fruncí el ceño mirándolo por encima del hombro, hasta que vi que me llevaba hacia una de las paredes de la habitación, cerca de la ventana y, tras bajar una barra en la que no me había fijado nunca, me volvió a inmovilizar con las esposas colgando de la barra.


    

    —Separa las piernas, pequeña —me ordenó, y lo hice.


    

    Fue hacia la cama y regresó con el antifaz y la fusta. Después de vendarme los ojos impidiéndome ver nada en absoluto, sentí la lengua de cuero de la fusta deslizándose despacio por mi espalda, haciendo que me estremeciera, anticipándome a sus siguientes movimientos.


    

    Un leve azote en una de las nalgas hizo que diera un respingo al que acompañé con un gemido.


    

    Subió de nuevo la fusta por mi espalda para volver a deslizarla hacia abajo y, esa vez sí, esperé el azote y gemí de nuevo.


    

    Fue entonces cuando comenzó a llevar la lengua de la fusta por toda mi zona, despacio, de adelante hacia atrás, excitándome como siempre que la usaba conmigo.


    

    Unos segundos después llegó el primer azote en el clítoris, ese que me hizo estremecer de pies a cabeza.


    

    —Cuenta —ordenó, y yo obedecí.


    

    —Uno.


    

    Así un azote tras otro hasta contar treinta, que mi cuerpo temblara y la sensación de que quería correrme cada vez era mayor.


    

    —Dime, pequeña, ¿quieres correrte? —preguntó mientras deslizaba la fusta por uno de mis pezones.


    

    —Sí —jadeé.


    

    Un movimiento rápido, y la lengua de cuero lamió mi pezón arrancándome un grito, mezcla de sorpresa, dolor y placer, puesto que eso no lo había hecho otras veces.


    

    —¿Quieres que haga que te corras azotándote con la fusta?


    

    —Como quieras, pero deja que me corra —respondí.


    

    —Pues entonces vas a esperar, pequeña, porque quiero follarte y que te corras conmigo dentro —dijo acercándose y se apoderó de mis labios con uno de esos besos posesivos y urgentes que solía darme.


    

    Me dejó allí para ir por el vibrador y el dildo, así como el gel, y cuando regresó puso un poco en mis zonas para penetrarme con ambos.


    

    Mientras sentía la vibración de aquella bola dentro de mi sexo, Nico me lamía y mordisqueaba un pezón, pellizcaba el otro, y jugaba con mi clítoris entre sus dedos hasta hacer que todo mi cuerpo temblara entre sus manos, queriendo liberar el clímax al que él me llevaba de manera deliberada.


    

    Retiró la bola vibradora y grité dejando caer la cabeza hacia atrás, me besó y comenzó a penetrarme con dos dedos hasta lo más hondo de mi ser, mientras movía las caderas en busca de ese placer que solo Nico sabía darme.


    

    Y me privó una vez más de la liberación que mi cuerpo tanto necesitaba, besándome mientras retiraba el dildo de mi ano.


    

    —Voy a entrar aquí, pequeña —susurró mientras tanteaba esa zona inexplorada con el pulgar—. Si no quieres, solo dilo.


    

    —Quiero —respondí, estremeciéndome.


    

    —Sabes lo que tienes que hacer si quieres que pare, ¿verdad? —preguntó mientras me acariciaba la espalda con la yema de los dedos, al tiempo que hacía que me incorporara un poco hacia delante, elevando las caderas con las piernas separadas.


    

    —Pedírtelo.


    

    —Eso es —me besó el hombro y noté que me penetraba por la vagina desde atrás, al tiempo que caía un poco de gel entre mis nalgas.


    

    Y mientras me lo hacía así, despacio, extendiendo el gel entre mis nalgas, deslizando un dedo poco a poco en mi ano, me mordí el labio esperando que hiciera lo que estaba a punto de hacer.


    

    No tardó en retirar su miembro de mi vagina, deslizó la punta despacio entre mis nalgas consiguiendo que me excitara aún más, y fue adentrándose por esa zona poco a poco, centímetro a centímetro, estirándome por dentro hasta que lo acogí.


    

    —Dios —jadeé cuando se detuvo.


    

    —¿Todo bien? —preguntó.


    

    —Sí.


    

    Me besó el hombro y comenzó a moverse despacio, entrando y saliendo sin detenerse ni un solo instante.


    

    Nunca había tenido sexo por ahí, pero con él se sentía tan natural que ni siquiera notaba dolor, solo placer.


    

    Nico comenzó a moverse un poco más rápido y mis gemidos fueron en aumento al unísono con sus embestidas, hasta que se detuvo por completo y fue retirándose poco a poco.


    

    —Pequeña, eres perfecta —dijo rodeándome con el brazo por la cintura y pegándome a su pecho, sosteniendo mi barbilla con dos dedos para besarme.


    

    No podía verlo y me moría de ganas por contemplar sus ojos, esos penetrantes y peligrosos ojos verdes que me tenían completamente cautivada.


    

    Volvió a alejarse, cuando regresó me colocó la mordaza en la boca, me alzó en brazos y, tras hacer que le rodeara con las piernas por la cintura, me penetró con fuerza y comenzó a entrar y salir de ese modo.


    

    Nico jadeaba mientras me llenaba de él, rápido y fuerte, llegando a lo más hondo de mi ser con cada nueva y profunda embestida, mientras mis gritos y gemidos morían en la mordaza y sentía ese cosquilleo en los dedos queriendo tocarlo, abrazarlo, e incluso besarlo y mirarlo a los ojos mientras nos entregábamos el uno al otro.


    

    Me agarraba con todas mis fuerzas a la barra de la que me mantenía colgada, dejé caer la cabeza hacia atrás y me moví al unísono con él y sus embestidas, notando una vez más el orgasmo formándose en mi vientre.


    

    Nico retiró el antifaz volviendo permitir que viera, y cuando me acostumbré a la tenue luz de la habitación, lo miré a los ojos y vi ese tono verde oscuro que no dejaba lugar a dudas, estaba punto de correrse.


    

    Tras quitarme la mordaza, comenzó a besarme al tiempo que me penetraba una y otra, y otra, y otra vez, fuerte y rápido, llenándome por completo de él, hasta que ambos sentimos el momento exacto en el que nuestros cuerpos se preparaban para el orgasmo.


    

    Comenzó a moverse más rápido, más frenético que hasta el momento, y tras varias embestidas fuertes y profundas, ambos gritamos liberando ese clímax al que habíamos llegado envueltos por ese deseo que sentíamos el uno hacia el otro, por ese placer que nos dábamos mutuamente y sin reservas, sin pudor ni vergüenza.


    

    Nos quedamos allí en busca de aire, respirando jadeantes mientras nos abrazábamos y seguíamos aún unidos por nuestros sexos, hasta que Nico me quitó las esposas y mis brazos cayeron laxos y casi sin fuerzas alrededor de su cuello.


    

    —Eres una campeona, pequeña —susurró antes de besarme la sien.


    

    Caminó hasta el cuarto de baño y tras abrir el grifo de la ducha, se metió sin soltarme hasta que el agua nos había cubierto por completo.


    

    Me dejó en el suelo, me enjabonó y lavó el pelo y después de ducharse él, me ayudó a secarme con esa suave y mullida toalla antes de llevarme en brazos a la cama, donde nos acostamos abrazados y suspiré sabiendo que aquella era nuestra última noche juntos.


    

  




  

    Capítulo 41


    


    

    Esa mañana el desayuno lo pasé en silencio, tomándome el café y las tostadas con una sensación de lo más extraña.


    

    Sabía que tenía que volver a mi vida y eso conllevaba olvidarme de Nico y los días que habíamos vivido juntos en esa isla, pero me había enamorado de él y eso era un problema.


    

    Tina no dejaba de hablar, Kike, como siempre, le hacía bromas y ella lo miraba queriendo parecer enfadada, pero no lo conseguía.


    

    —Pequeña, ¿estás bien? —me preguntó Nico, rodeándome con el brazo desde atrás.


    

    —Sí —sonreí esperando que no pareciera tan falsa como sabía que era—. Solo tengo ganas de volver para ver a mis padres y a mi hermano.


    

    Nico asintió y me dio un beso en los labios que hizo que me entraran unas ganas terribles de llorar.


    

    Tina sonrió con tristeza al mirarme, ella sabía lo que estaba sintiendo en ese momento y conociéndola, lo sufría tanto como yo.


    

    Pero así era la vida, esa que cada uno había elegido vivir y que, por mucho que nos preguntáramos cómo sería si hubiéramos elegido seguir otros caminos, o si ese primer beso que una vez nos dimos con alguien nunca hubiera existido, la única verdad era que teníamos que asumir nuestros actos.


    

    Y ahora tenía que lidiar con lo que había hecho durante esas dos semanas en Ibiza con un hombre que no era mi marido.


    

    No podía arrepentirme puesto que lo había hecho por voluntad propia, nadie me había obligado a nada y había disfrutado de cada segundo que Nico me había dado.


    

    Solo que me dolía pensar que ese hombre, me había hecho sentir cien veces mejor en quince días, que la persona que se suponía debía amarme en los últimos años.


    

    Y cuando lo miraba mi corazón latía con fuerza, cuando me besaba, al igual que cuando sentía sus manos acariciándome por leve que ese gesto fuera, se estremecía en respuesta.


    

    ¿De verdad era posible sentir algo por dos personas al mismo tiempo?


    

    ¿Podía seguir queriendo al hombre al que le prometí pasar el resto de mi vida a su lado, y amar a otro?


    

    Porque eso era lo que sentía por ellos. A Raúl lo quería y le tenía cariño después de tantos años juntos, pero de Nico me había enamorado como ni siquiera creí haberlo estado de Raúl alguna vez.


    

    Mi cabeza era un caos en ese momento, un torbellino de sensaciones, de recuerdos buenos con mi marido, de esos momentos malos que habían sido tan frecuentes en los últimos tiempos, y de esos días con Nico en los que, como había dicho Tina, el amor había llegado sin esperarlo.


    

    Recogimos la mesa mientras esperábamos que llegara Oliver para llevarnos al aeropuerto y cuando lo hizo, salimos con las maletas y las bolsas de compras que Tina y yo habíamos hecho y nos montamos en el coche diciendo adiós a unos días que, sin duda, serían inolvidables para todos.


    

    Una vez en el aeropuerto nos despedimos de Oliver que le aseguró a Nico que seguiría manteniendo la casa cuidada hasta su próxima visita, y abordamos el avión donde los chicos se sentaron mientras Tina me llevaba con ella a la habitación para hablar.


    

    —¿Qué pasa? —pregunté.


    

    —No estás bien, cariño —dijo, y me abrazó.


    

    Cerré los ojos y nos acabamos sentando en la cama así, abrazadas la una a la otra, mientras yo lloraba en su hombro.


    

    —Ay, cariño, que te has enamorado hasta la médula —me acarició la espalda.


    

    —No tenía que haber pasado, Tina —sollocé—. No tenía que haber pasado.


    

    —Pero ha pasado, Cris, y eso solo tiene una salida. Y tú ya sabes cuál es.


    

    —Sabes que no puedo dejarlo.


    

    —Claro que puedes, no digas tonterías. Sé que le hiciste una promesa, pero él se valió de tu carácter sumiso para conseguir lo que quería. Y sí, estamos las dos de acuerdo en que nunca te ha golpeado, pero créeme que el maltrato psicológico que ese hombre emplea contigo, también duele. Cariño, no quiero que llegue a los golpes, porque ahora se controla, pero, ¿qué pasa si una noche bebe tanto que pierde la cabeza y en vez de obligarte a tener sexo, te golpea?


    

    —Ni siquiera tenía que haber venido al viaje con ellos, Tina. Sabía que Nico era una tentación, era un peligro para mí, y se ha convertido en el peor de mis pecados.


    

    —¿Y qué vas a hacer, Cris? ¿Comprarte un látigo de siete puntas y fustigarte? ¿O ponerte un cilicio para cumplir penitencia por amar a quien de verdad tu corazón sabe que necesita en tu vida?


    

    —No hables así, no hables de amor tan a la ligera. No tenía que haberme enamorado.


    

    —Pero lo has hecho, y contra eso no se puede luchar, cariño —me secó las lágrimas con los pulgares—. Cris, por una vez en la vida te has permitido sentir y hacer lo que querías, has sido libre. ¿Por qué no serlo de verdad? Por Raúl sientes un cariño que es normal después de tantos años, pero nada más, tú misma lo dijiste.


    

    —No debo sentir nada por Nico —dije mirando por la ventana del avión—, no debo.


    

    —Pero lo sientes —suspiró—. Vamos, límpiate un poco la cara que no tardaremos en despegar.


    

    Entré en el cuarto de baño y mientras me limpiaba le pregunté por el conjunto de lencería, si le había gustado a Kike.


    

    —Gustarle se queda corto —sonrió—. Quiere que me lo vuelva a poner más veces.


    

    Sonreí y regresamos con los chicos, que nos miraron queriendo saber sin preguntar qué pasaba.


    

    Me senté al lado de Nico, me abroché el cinturón y poco después empezamos a movernos por la pista.


    

    Una vez en el aire la azafata nos sirvió zumos y fruta y pasé el resto del vuelo mirando por la ventana sin decir nada, hasta que noté la mano de Nico entrelazada con la mía y lo miré.


    

    —¿Por qué tan callada, pequeña?


    

    —Solo pensaba en todo el trabajo que voy a tener a partir de mañana —resoplé.


    

    —Bueno, alguna de esas mañanas será más llevadera porque nos veremos —sonrió.


    

    —¿Cómo dices? —Fruncí el ceño.


    

    —Reuniones de trabajo, ya sabes.


    

    —Oh, sí, ya…


    

    Volví a mirar por la ventana y Nico siguió sosteniendo mi mano, acariciándome el interior de la muñeca de manera distraída.


    

    Cuando el capitán avisó que estábamos llegando a Madrid tiempo después, Nico me sostuvo la barbilla para que lo mirase.


    

    —Cristina, quiero que sigamos viéndonos.


    

    —Por trabajo, como has dicho, no habrá más remedio, sería raro que no quisiera reunirme contigo, tendría que dar muchas explicaciones a mis padres.


    

    —Me refiero a fuera del trabajo —respondió—. Que nos veamos para comer o cenar, que todo no sea una mera cuestión profesional. Cristina, quiero verte, aunque tengas que mentir a tu marido y decirle que son reuniones de trabajo.


    

    —No deberíamos vernos más, Nico —murmuré—, no, así como pides. No soy una mujer libre como tú, y esto…


    

    —¿Vas a decirme que ha sido un error? ¿Que no lo has sentido como algo real?


    

    —No es eso.


    

    —Entonces no me pidas que me aleje de tu vida, porque es lo único que no voy a hacer, pequeña. Esto es real, tan real como nos estamos tocando ahora mismo.


    

    —Nico, no me lo pongas más difícil.


    

    —Por favor, solo déjame verte fuera de tu agencia o mi cinematográfica.


    

    No respondí, no podía hacerlo porque aquello debía acabar en ese avión. Me limité a besarlo por última vez cuando el capitán dijo que nos abrocháramos los cinturones y nos preparásemos para el aterrizaje, y con ese beso puse fin a los días que habíamos estado juntos en la isla, compartiendo algo más que una relación profesional o de amistad.


  




  

    Capítulo 42


    


    

    Hacía dos días que habíamos regresado de las vacaciones, dos días que llevaba sin poder quitarme a Nico de la cabeza ni dejar de pensar en lo que compartimos en Ibiza.


    

    Raúl regresó de su viaje de fin de curso con los alumnos el día anterior, estaba agotado y apenas hablamos más que para que me dijera que había ido bien y que los chavales disfrutaron mucho.


    

    Yo me limité a decirle que mi viaje también fue bien.


    

    En la agencia tenía bastante trabajo con el que mantenerme ocupada, pero no lo suficiente para no pensar en Nico, ese hombre que había entrado en mi vida sin que lo esperase para quedarse grabado a fuego en cada poro de mi piel.


    

    Eran las once y media de la mañana, estaba tomando un café mientras revisaba unos contratos para una nueva sesión de fotos de Noel y Adri, cuando llamaron a mi puerta.


    

    —Adelante —dije, dejando la taza en el escritorio.


    

    —Un repartidor me acaba de dar esto para ti —dijo Isabel entrando en mi despacho con una sonrisa y un precioso ramo de flores de todo tipo y colores en la mano—. Son muy bonitas. Pero no es tu aniversario con Raúl, ¿verdad?


    

    —No, no lo es.


    

    —Ah, eso es que quería sorprenderte después de tantos días separados —dejó el ramo sobre mi mesa—. Tiene una nota. Te dejo sola para que la leas y puedas llamarlo —hizo un guiño y sonreí mientras la veía marcharse.


    

    Sabía que aquellas flores no eran de Raúl, él había dejado de regalármelas hacía tiempo, ni en cumpleaños, aniversarios, San Valentín o simplemente porque le apeteciera.


    

    Por lo que solo había una persona que podía haberme enviado esas flores, y mientras sacaba la pequeña tarjeta del sobre, sentía ese escalofrío que me recorría el cuerpo cuando pensaba en él.


    

    «Mario Benedetti escribió: El mayor error del ser humano es intentar sacarse de la cabeza aquello que no sale del corazón.


     


    Yo tampoco lo consigo, pequeña»


    

    No hacía falta que firmara aquella nota, porque solo él me llamaba así.


    

    Empecé a llorar casi sin darme cuenta mientras leía de nuevo esas palabras, esas con las que yo me sentía también identificada.


    

    No conseguía olvidarme de Nico y eso, eso me estaba matando porque quería olvidarlo, quería simplemente fingir que lo que pasó entre nosotros no había sido más que sexo, que sus palabras bonitas no tenían ningún significado para él, pero con esa nota me lo ponía muy difícil para pensar y querer creer que, sencillamente, ese hombre me había regalado los oídos para llevarme a la cama y follar de ese modo que a él le gustaba.


    

    La puerta se abrió casi de golpe y a duras penas pude retirar las lágrimas de las mejillas para que mi madre no las viera.


    

    —Cariño, ¿estás bien? —preguntó frunciendo el ceño.


    

    —Sí, es que Tina es única para hacerme llorar y reír al mismo tiempo —mentí, por no sabía cuántas veces ya—. Me ha mandado estas flores con una nota agradeciéndome las vacaciones. Está loca.


    

    —Pero eso no es de ahora —sonrió.


    

    —No, desde luego que no.


    

    Guardé la nota en el cajón del escritorio y puse las flores en el jarrón, después iría por un poco de agua.


    

    —Venía para recordarte que mañana tenemos trabajo las tres —dijo sentándose frente a mí—. Hay que preseleccionar modelos para las nuevas campañas de verano de trajes de baño de dos firmas.


    

    —Sí, lo tengo agendado, tranquila —sonreí.


    

    —Bien, pues me voy ya para casa que por hoy he terminado. ¿De verdad que estás bien, hija? Ayer cuando nos vimos…


    

    —Mamá, estoy bien, ¿de acuerdo? Nos vemos mañana.


    

    —Vale, cariño. Te quiero —nos abrazamos y esperé a que se fuera de mi despacho.


    

    Suspiré en el momento en el que me quedé sola de nuevo y cogí el móvil, entré en la agenda de contactos y busqué el nombre de Nico.


    

    Me quedé durante unos segundos mirando la pantalla, dudando en pulsar o no el botón de llamada, hasta que finalmente lo hice.


    

    Pero tras cuatro tonos y sin obtener respuesta, colgué y volví a dejarlo en el escritorio para centrarme en el trabajo una vez más.


    

    Tan concentraba había estado, que cuando quise darme cuenta era la hora de salir a comer.


    

    Recogí mis cosas, y cuando abrí la puerta para irme, me encontré a Nico allí de pie, con su traje azul marino, la corbata un poco más clara y la camisa blanca, con una mano en el bolsillo del pantalón y la otra apretada en un puño como si estuviera a punto de llamar.


    

    —Nico.


    

    —Hola, Cristina —me saludó con una sonrisa.


    

    —¿Qué estás haciendo aquí? —pregunté mirando a todos lados esperando que no nos viera nadie.


    

    —Quería verte, pequeña —contestó acercándose, di un paso atrás y entró en el despacho cerrando la puerta tras de sí.


    

    —No tenías que haber venido, Nico.


    

    —Veo que has recibido mis flores —miró hacia el jarrón donde las tenía en agua.


    

    —Te llamé para darte las gracias, pero no respondiste.


    

    —Estaba en una reunión —contestó, y asentí, no tardó en rodearme con el brazo por la cintura y apoyar la frente en la mía, cerré los ojos y lo escuché suspirar antes de susurrar—. Te echo de menos, pequeña.


    

    —Nico —se me quebró la voz, y no puede controlar esas furtivas lágrimas que cayeron por mis mejillas y él secó con sus pulgares antes de que notara el calor de sus labios sobre los míos.


    

    Me besaba con esa ternura que tantas veces me había mostrado, con ese cariño que tanto había extrañado esos dos días separada de él, pero tuve que apartarlo con mis manos sobre su pecho.


    

    —No podemos, Nico —sollocé sin poder evitarlo.


    

    —Lo que no puedo es estar lejos de ti, pequeña. Lo he intentado, te juro que lo he intentado, pero no puedo. Y pensar que él…


    

    Tragué con fuerza cuando se quedó callado. Para mí sería tan fácil en ese momento mentirle, decirle que durante esos dos días había vuelto a tener con mi marido lo que siempre tuvimos, que me había hecho tantas veces el amor que había olvidado sus besos y sus caricias, pero no pude hacerlo, porque sabía que, por mucho que Raúl, o cualquier otro, intentara borrar a Nico de mi piel, sería imposible.


    

    —No me ha tocado, Nico —dije en su lugar.


    

    —Te invito a comer. Prometo ser profesional y no tocarte de manera prohibida.


    

    —¿Estás seguro que podrás mantener las manos lejos de mí?


    

    —Me va a costar mucho, pero te prometo que no voy a tocarte.


    

    —Tampoco puedes besarme.


    

    —Vale —contestó, y acto seguido se lanzó a mis labios como si no hubiera un mañana, devorándolos como si de ese beso dependiera que pudiera seguir respirando con normalidad—. A partir de ahora, no volveré a besarte, al menos hoy.


    

    —Eres un tramposo —sonreí.


    

    —Y tú, mi mayor pecado.


    

    Se apartó y salimos del despacho para ir hacia los ascensores, como íbamos solos aprovechó para abrazarme, y mientras lo hacía, cerré los ojos empapándome de su aroma, de esa mezcla de gel y perfume que tanto me gustaba en él.


    

    Nos apartamos cuando el ascensor llegó a la planta de recepción y salimos para ir caminando hasta el restaurante que había al final de la calle, donde nos acomodaron en una de las mesas del fondo.


    

    Nico pidió vino, echamos un vistazo a la carta y tras decantarnos por una tabla de quesos para compartir y la carne asada, la camarera nos dejó solos.


    

    —¿Qué tal ha sido la vuelta a la rutina? —preguntó.


    

    —Un poco ajetreada, con mucho trabajo en la agencia. ¿Y la tuya?


    

    —Igual —sonrió—. Y tengo una primicia.


    

    —Eso suena a que es algo importante.


    

    —Lo es. Vamos a hacer una segunda parte de la película a la que os invité al estreno. Vuestro actor, ese personaje secundario, sí tendrá su propia historia.


    

    —Nico, eso es fantástico. Mucha gente lo estaba pidiendo en las redes.


    

    —Sí —sonrió—. Por eso sé que tendrá una buena acogida.


    

    La camarera regresó con la botella de vino y la tabla de quesos y, cuando lo dejó y se marchó de nuevo, Nico y yo seguimos hablando de esa segunda película que él coproduciría.


    

    Y de nuevo estando con él, hablando de todo y de nada en particular, reí como solo él sabía hacerme reír.


    Pero también recordamos el viaje, esos momentos en los que no todo era sexo para nosotros.


    

    —Quiero tener eso, pequeña —dijo mirándome fijamente y noté que, al igual que yo, se moría por poder cogerme de la mano—. Quiero tener todo lo que tuvimos en la isla.


    

    —Nico, yo…


    

    —Lo sé —me cortó—. Sé todo lo que me vas a decir, los motivos que tienes para darme una negativa, pero, por favor, no te vayas de mi vida, Cristina. Tendré que hacerme a la idea de que no voy a poder tener a la mujer que pertenece a otro, pero al menos permíteme seguir en tu vida, no solo en el ámbito profesional, sino en el personal. Como un amigo.


    

    —Así, siempre vas a tenerme, Nico —me sequé las lágrimas que habían empezado a caer por mis mejillas—. Y podrás contar conmigo para lo que necesites, pero no me pidas que te dé más porque no puedo —se me estaba quebrando la voz por momentos—, no puedo.


    

    —No llores, por favor —me pidió cogiéndome la mano que nadie podía ver sobre nuestra mesa—. No llores porque me mata verte así. Sé que tu matrimonio no está bien, y respeto que no quieras contarme nada, pero quiero que sepas que puedes contar conmigo.


    

    —Gracias, Nico. Gracias por respetar eso.


    

    Asintió, se llevó mi mano a sus labios y dejó un beso antes de pedir la cuenta después de tomarnos el café.


    

    Me acompañó a la agencia y nos despedimos con un par de besos en la puerta antes de que se marchara.


    

    Iba a tener que hacer lo imposible para olvidarme de él, por mucho que eso me costara. Pero, ¿cómo sacarlo de mi cabeza cuando no podía arrancármelo del corazón?


    

    ¿Cómo, Dios? ¿Cómo se hacía algo así?


    

  




  

    Capítulo 43


    


    

    Hacía tres días que Nico me envió esas flores y se presentó por sorpresa en la agencia para invitarme a comer, y a pesar de mis esfuerzos por no pensar en él, era imposible no hacerlo cuando me llegaba un mensaje suyo en el que ponía que no podía dejar de echarme de menos.


    

    Raúl estaba en casa, pero sin estar realmente. A pesar de que ya no trabajaba y estaba oficialmente de vacaciones, había salido cada noche a cenar con sus amigos y tomar unas cervezas, esas que se prolongaban tanto, que cuando yo salía de casa, él ni siquiera había vuelto.


    

    Cuando llegaba del trabajo lo encontraba terminando de ducharse para volver a salir, y ese era el tiempo que habíamos compartido juntos desde que regresó del viaje de fin de curso.


    

    Se lo había contado a Tina y era de la misma opinión que yo, al menos de ese modo no tenía que aguantar sus gritos, sus quejas por la comida o que me dijera alguna barbaridad de las suyas.


    

    Volvía de prepararme un café cuando vi salir a mi hermano del ascensor, en el momento en el que él me vio, sonrió y vino corriendo.


    

    —¡Cris! —gritó, y me abrazó.


    

    —Hola, peque —sonreí inclinándome para besarle la coronilla—. Oye, ¿tú has vuelto a crecer? Si te vi hace cuatro días.


    

    —Papá dice que siempre estoy creciendo.


    

    —Pues como sigas así, cuando seas mayor no vas a entrar por estas puertas. ¿Qué haces aquí? ¿Dónde está tu madre?


    

    —Se ha quedado en el despacho con papá, hablando de cosas de trabajo. Yo quería bajar a verte.


    

    —Ah, tú es que sabes que tengo chuches y chocolatinas en mi despacho, y por eso querías bajar a verme —arqueé la ceja.


    

    —¿Tienes chocolatinas? —preguntó fingiendo que no sabía de lo que hablaba.


    

    —Anda, vamos al despacho, granuja —le puse la mano en el hombro y fuimos a mi puesto.


    

    Se sentó en una de las sillas frente al escritorio y saqué nuestro tesoro, ese con el que los dentistas de todo el mundo se hacían de oro por las caries que provocaban en niños y mayores.


    

    Y mientras compartíamos aquel dulce que tanto nos gustaba a los dos, me estuvo contando que nuestro padre e Isabel, ya habían planeado las vacaciones para irse los tres juntos en un par de semanas.


    

    —Primero me llevan a Disneyland —dijo tras dar un bocado a una de las chocolatinas—, y luego nos vamos a la playa unos días.


    

    —Así que, Disneyland, ¿eh?


    

    —Sí —sonrió.


    

    —Eso es que has tenido unas buenísimas notas.


    

    —Lo mío me ha costado, sabes que odio las mates y he sacado un ocho —contestó de lo más serio.


    

    —Eres un pequeño empollón como era yo —reí.


    

    Y así estábamos cuando me pareció ver algo moverse en la puerta y al mirar, me encontré a Nico con un traje gris marengo que se amoldaba a su cuerpo a la perfección y esos ojos verdes, penetrantes y peligrosos, que hacían que todo mi cuerpo reaccionara ante su presencia.


    

    —Nico, no te esperaba —dije poniéndome en pie.


    

    —Pasaba por aquí y pensé en saludarte. ¿Y este joven quién es?


    

    —Soy Lucas, el hermano de Cristina —contestó él, poniéndose en pie y me hizo sonreír cuando lo vi erguirse queriendo parecer más alto, algo imposible a sus ocho años y en comparación con el más de metro ochenta de Nico.


    

    —Encantado de conocerte, Lucas, yo soy Nicolás, pero mis amigos me llaman Nico —le tendió la mano a mi hermano y él, después de mirarla unos segundos, echó un vistazo hacia mí por el rabillo del ojo y acabó estrechándosela.


    

    —Hola, Nico —dijo y sonreí aún más.


    

    —Así que tú eres el futuro de la agencia —comentó Nico, volviendo a meterse la mano en el bolsillo del pantalón, al igual que tenía la otra.


    

    —Sí, ayudaré a mi hermana hasta que me toque hacerme cargo yo solo.


    

    —Veo que tenemos a todo un CEO aquí delante —Nico sonrió mientras se sentaba en la silla junto a mi hermano.


    

    —¿Qué es un CEO? —preguntó Lucas, frunciendo el ceño.


    

    —CEO son las siglas en inglés de, Chief Executive Officer —respondió él—, lo que se traduce como director ejecutivo de una empresa.


    

    —Ah, vale. El jefe —Lucas volteó los ojos—. Pues sí, algún día seré el CEO de la agencia.


    

    —Pero para serlo tienes que estudiar mucho, prepararte bien y estar listo en la toma de decisiones. Un CEO tiene mucha responsabilidad en la empresa.


    

    —Lo sé, mi hermana siempre me lo dice —sonrió.


    

    Ellos siguieron hablando y el modo en el que interactuaban, me parecía lo mejor que había visto en mi vida.


    

    Lucas nunca había estado así de cercano con Raúl, y tampoco es que mi marido intentara tener una buena relación con su pequeño cuñado.


    

    Mi hermano sacó la bolsa de chuches del cajón y en el momento en el que le ofreció un regaliz rojo a Nico, este me miró sonriendo como diciéndome, que le había pegado a Lucas mi vicio por esa chuche.


    

    —Lucas —los tres miramos hacia la puerta donde estaban mi padre e Isabel—. Nico, qué sorpresa verte por aquí —dijo sonriendo y le estrechó la mano.


    

    —Pasé a saludar a Cristina.


    

    —Y este granujilla os ha estado molestando —dijo Isabel.


    

    —No, mamá, hemos hablado de CEO a futuro CEO —contestó mi hermano.


    

    —Vaya, ya me quiere quitar el cargo —rio mi padre.


    

    —Te aseguro que la agencia quedará en buenas manos, Antonio —respondió Nico—, tu hijo va a ser un gran CEO.


    

    Al escucharlo, mi hermano sonrió y juraría que hasta se irguió e hinchó como un pequeño pavo.


    

    Después de una breve charla con Nico, mi padre e Isabel se despidieron pues se iban a comer con mi hermano, que me dio un abrazo y un beso de esos que curaban mi alma.


    

    —Es un gran chico —me dijo Nico cuando nos quedamos solos—. Y se parece a ti. Tiene determinación y buena mano para los negocios.


    

    —Desde luego que cuando tenga la edad suficiente para dirigir la agencia, no habrá nadie mejor que él para el puesto.


    

    —Pequeña —me cogió de la mano mientras me llamaba de ese modo que tanto me gustaba—. Cena conmigo esta noche —susurró con la frente pegada en la mía.


    

    —Nico…


    

    —Solo una cena, de verdad. Te lo he dicho estos días, te echo de menos.


    

    Yo también lo echaba de menos, eso era innegable, y tenerlo allí, tan cerca y no poder besarlo, era una tarea titánica cuanto menos.


    

    Ese hombre no solo me gustaba, sino que me había hecho sentir un amor que nunca creí que fuera posible porque yo ya tenía a alguien en mi vida.


    

    —Solo una cena —dije y Nico soltó el aire—. ¿Dónde nos vemos?


    

    —Paso a buscarte.


    

    —No —negué—. Iré donde me digas.


    

    —Te paso ubicación después —contestó y asentí.


    

    Se inclinó y me tensé pensando que iba a besarme en los labios, pero no lo hizo, volvió a subir hacia arriba y me besó en la frente.


    

    —Te veo esta noche, pequeña.


    

    —Sí.


    

    Me soltó la mano a regañadientes y salió del despacho.


    

    Respiré hondo y cerré los ojos al ser consciente de que su aroma se había quedado allí impregnado.


    

    Recogí mis cosas y bajé para encontrarme con Tina, pues había quedado con ella para comer.


    

    En cuanto me vio aparecer en recepción sonrió con la ceja arqueada, sin duda había visto a Nico.


    

    —¿Tiene usted algo que contarme, señorita? —preguntó en el momento en el que salimos a la calle.


    

    —Solo ha venido para saludar.


    

    —Ejem —carraspeó—. Para esto están los teléfonos —dijo—. Basta con una llamada, un mensaje…


    

    —Me ha invitado a cenar —suspiré.


    

    —Vaya, el otro día vino para invitarte a comer, hoy a cenar, ¿qué te propondrá la próxima vez? ¿Una noche de sexo, como cantaba Romeo Santos?


    

    —Dios, Tina, mira que eres bruta —reí.


    

    —Ay, cariño —suspiró mientras me rodeaba el brazo con los dos suyos—. ¿Sabes lo que dicen? Los chicos buenos van al cielo, pero los chicos malos te entregan el cielo a ti —me hizo un guiño.


    

    Negué sin contestar a eso, sonriendo al igual que ella, porque así era Tina, tenía una respuesta para cada cosa, además de la capacidad de volverme loca.


    

    Solo iba a ser una cena, nada más, Nico y yo éramos dos adultos que sabrían y podrían controlar sus impulsos, tal como habíamos hecho en mi despacho, cuando en vez de besarme en los labios, como quise que hiciera y vi en sus ojos que deseaba hacer, me besó en la frente.


    

    Solo iba a ser una cena, nada más que eso, una cena entre dos amigos a los que les gustaba verse y hablar.


    

    

  




  

    Capítulo 44


    


    

    Al igual que los días anteriores Raúl había salido de casa poco después de que yo llegara. Tan solo nos saludamos y nos despedimos cuando se iba, y a eso se había reducido nuestro matrimonio.


    

    Tina tenía razón, eso estaba completamente muerto y no había manera de que lo devolviéramos a la vida.


    

    Me di una ducha rápida, me puse el vestido ibicenco de aquella última noche en la isla y tras alisarme el pelo y maquillarme, salí de casa para ir a la dirección que me había enviado Nico al móvil.


    

    Cuando llegué me encontré un edificio de apartamentos, lo llamé pues pensé que me había equivocado de número.


    

    —Cenamos en mi ático, pequeña —dijo en respuesta—. Entra en el garaje y aparca en la plaza veintidós, verás mi coche al lado. Cuando salgas del ascensor ve a la puerta de la derecha, y mete el código dos, cuatro, nueve, cero para entrar directamente.


    

    —Vale.


    

    Fui hacia la entrada del garaje y un hombre de unos cincuenta años, de lo más amable, me indicó cómo llegar a la plaza de Nico, que estaba en la planta de arriba.


    

    Después de aparcar entré en el ascensor, pulsé la última planta y esperé nerviosa hasta llegar a ella.


    

    No podía creer que me hubiera invitado a cenar allí, pero iba a darle la bronca porque eso había sido una encerrona en toda regla.


    

    Cuando salí del ascensor fui a la derecha y tecleé el código que me había dado, en cuanto atravesé la puerta escuché una suave música de piano de fondo y me llegó el olor de la salsa boloñesa.


    

    —¿Hola? ¿Nico?


    

    —En la cocina —contestó—. Sigue por el pasillo hasta el fondo, ahí estoy.


    

    —Vale —sonreí mientras caminaba.


    

    Eché un vistazo al espacio que me rodeaba y era igual a la casa de Ibiza, por lo que en ese momento me transporté a la isla y a aquella primera vez que la vi.


    

    Llegué a la cocina y ahí estaba Nico, de espaldas a la puerta, con el pantalón del traje que había llevado esa mañana, la camisa con las mangas arremangadas hasta los codos, y enfrascado en la cocina.


    

    —Hola —dije para llamar su atención, y cuando se giró, se quedó mirándome con la boca abierta.


    

    —Hola, pequeña —sonrió acercándose y se inclinó para besarme en la frente—. Estás preciosa, pero tú siempre lo estás.


    

    —Qué bobo eres —le di un leve golpe en el pecho—. ¿Te ayudo?


    

    —No, esto ya está —me hizo un guiño y regresó a su tarea.


    

    Verlo allí, en la cocina, preparando la cena, era algo tan hermoso, tan sensual, que por un momento sentí envidia de la mujer que acabara casándose con él. No había duda de que Nico era un buen hombre, además de atento y cariñoso, detallista y romántico, aunque eso apenas lo dejara ver.


    

    Yo había podido comprobarlo con esa frase de Mario Benedetti, que había escrito en la nota que acompañaba las flores.


    

    Una vez que tuvo la pasta y la salsa lista, me llevó hasta el salón donde me quedé sin palabras, de verdad que sí.


    

    La mesa estaba puesta para dos, con una rosa roja en el centro y cuatro velas como iluminación. Había una botella de vino en una cubitera con hielo y encima de uno de los platos había una caja negra de terciopelo.


    

    —Nico, no tenías que haber preparado esto. Se suponía que iba a ser una cena entre amigos.


    

    —Es una cena entre amigos.


    

    —¿Con velas y una rosa roja? —Arqueé la ceja.


    

    —Me gusta ser detallista con mi amiga.


    

    —¿Y eso qué es? —Señalé la caja del plato.


    

    —Un regalo.


    

    —Nico… —negué.


    

    —Ábrelo, pequeña —me pidió rodeándome desde atrás con ambos brazos después de dejar la pasta en la mesa.


    

    Respiré hondo, cogí la caja y la abrí con las manos temblando. Se trataba de una gargantilla de oro blanco que había visto en una de las joyerías de Ibiza aquel primer día, con un cristal en color azul turquesa con forma de lágrima de colgante.


    

    —Esto es demasiado —murmuré con la voz apenas saliendo en un susurro, mientras me temblaban los labios y sentía las lágrimas a punto de salir de mis vidriosos ojos.


    

    —Nada es demasiado para ti, pequeña —contestó mientras la cogía para colocarla en mi cuello.


    

    —Nico, no puedo, de verdad —ya estaba llorando—, no puedo aceptarlo.


    

    —Es solo un regalo de un amigo —me besó el cuello y sentí ese escalofrío recorriéndome de pies a cabeza—. Te daría todo, Cristina, todo sin pensarlo si fueras mi mujer.


    

    —Nico —me giré y acabé llorando sobre su pecho mientras él me abrazaba y dejaba dulces besos en mi cabeza.


    

    Nos quedamos así unos minutos hasta que conseguí calmarme, Nico secó mis mejillas con los pulgares y se inclinó para darme un suave y breve beso en los labios.


    

    —Vamos a cenar antes de que se enfríe —dijo, y asentí.


    

    Como todo un caballero, retiró mi silla para que me sentara y una vez me dejó acomodada, se sentó frente a mí.


    

    Sirvió el vino y le dije que solo iba a tomar una copa, pues tenía que conducir de vuelta a casa.


    

    —Quédate a dormir aquí.


    

    —¡Nico! —protesté riendo.


    

    —Tenía que intentarlo —se encogió de hombros.


    

    Negué y di el primer bocado de pasta que me hizo gemir.


    

    —Veo que te gusta —sonrió.


    

    —No sabía que cocinaras tan bien.


    

    —Te lo dije, había más sorpresas —hizo un guiño y sonreí.


    

    Mientras cenábamos estuvimos hablando sobre la segunda parte de la película que iban a hacer, quería contar conmigo para seleccionar a los actores de todo el elenco, y eso era algo que a mi padre le encantaría saber.


    

    Se levantó para ir por el postre y regresó con un par de tiramisús que tenían una pinta buenísima.


    

    —Si me dices que también los has hecho tú, me da algo.


    

    —No, estos los he comprado en el super. Sé cocinar, pero la repostería no es mi fuerte.


    

    —Menos mal, por fin te encuentro un fallo —volteé los ojos y se echó a reír.


    

    Tras el postre lo ayudé a recoger la mesa, me preparó un cóctel sin alcohol de esos que él hacía tan ricos y él, se sirvió un whisky.


    

    Fuimos al salón y me quedé mirando la ciudad desde el ventanal mientras él iba al equipo de música.


    

    Y entonces escuché una canción que habíamos bailado en su casa de Ibiza alguna noche.


    

    “No aguanto más un segundo sin verte…”


    

    Cerré los ojos y me concentré en esa letra de Piso 21, el grupo que había estado escuchando todos esos días pensando en él.


    

    “Pasarán más de mil años y yo no te olvido…”


    

    Nico me rodeó con el brazo desde atrás, lo miré por encima del hombro y me quitó la copa, la dejó en la mesa y entrelazó nuestras manos para comenzar a bailar pegado a mi espalda.


    

    “Tuyo, si es que no te tengo y yo me siento tuyo…”


    

    Estábamos en Madrid, en su ático, pero en ese momento volví a aquellas noches en su casa de Ibiza, donde cenábamos, nos tomábamos unas copas y bailábamos entre besos y caricias, esas en las que nos perdíamos poco después mientras nos dejábamos llevar entre las sábanas de su cama.


    

    Me hizo girar sobre mí misma, nos miramos fijamente a los ojos, y eso fue suficiente para que acabáramos perdidos de nuevo en un beso que nos llevaría, sin poder evitarlo, a entregarnos el uno al otro, a dejarnos llevar por lo que ambos sentíamos y por ese deseo que nos invadía cuando estábamos juntos.


    

    Nico me cogió en brazos y me llevó hasta su habitación, me desnudó despacio y entre besos, con caricias y miradas que me decían lo mucho que me deseaba y cuánto necesitaba eso, al igual que yo.


    

    Cuando se desnudó ante mí, llevé las manos a su torso y las deslicé por él notando el calor que desprendía, dibujando con la yema de mis dedos cada centímetro de piel que tocaba, deseando tenerlo entre mis brazos.


    

    Volvimos a besarnos y tras alzarme en brazos, me recostó en la cama colocándose sobre mí, entre mis piernas, acariciándome el costado, el pecho, el vientre, el muslo, y llegando a esa zona que, durante días, había deseado que me tocara.


    

    Deslizó el dedo entre mis pliegues, jugó con mi clítoris y fue excitándome poco a poco, sin prisa, pero sin pausa, haciendo que todo mi cuerpo se estremeciera en respuesta.


    

    Gemí, grité, me agarré a sus hombros, le acaricié la espalda y cuando me penetró con dos dedos acabé clavando mis uñas en ella.


    

    Dejó un camino de besos desde mis labios, pasando por los pechos, el vientre y acabado justo donde tenía planeado, en mi sexo.


    

    Lamió un par de veces despacio, deslizando la lengua por toda mi zona, y volvió a penetrarme con dos dedos, llevándome a ese primer orgasmo con ellos y la lengua, haciéndome gemir y gritar presa del placer que me provocaba.


    

    Cuando me corrí, alineó su erección con mi entrada y tras acariciarme la mejilla y sin apartar sus ojos de los míos, se fue adentrando poco a poco, abriéndose paso entre los músculos de mi vagina, esos que se abrían para él como una flor por primera vez al ver el sol.


    

    Lamió y mordisqueó mis pezones, me besó y me abrazó y siguió penetrándome una y otra vez, despacio, mirándome y acariciando mis mejillas, como si de algún modo me estuviera diciendo con la mirada eso que no podía decir con palabras.


    

    Enredé los dedos en su cabello, lo atraje hasta mí y lo besé como deseaba, entregándome por completo.


    

    En ese momento me di cuenta de que, por mucho que hiciera, por mucho que lo intentara, realmente nunca podría sacar a Nico de mi mente ni de mi corazón, porque, tal como había dicho Tina, ese hombre era el tercer amor de mi vida, el que había llegado sin que lo esperase para convertirse en mi verdadero amor.


    

    Nos abrazamos sintiéndonos piel con piel, nos besamos y llegamos juntos al clímax, jadeando y gimiendo mientras el calor de nuestros cuerpos nos consumía por completo.


    

    Cuando acabamos Nico apoyó su frente en la mía y nos miramos fijamente mientras tratábamos de recobrar el aliento, mientras él me acariciaba la mejilla y yo subía y bajaba mis dedos por su espalda en una lenta caricia.


    

    —No quiero que te vayas —susurró sin dejar de mirarme.


    

    —Ni yo quiero irme, pero sabes que no puedo quedarme.


    

    —Lo sé, pequeña —me besó y volvió a apoyar su frente en la mía, cerrando los ojos.


    

    En ese momento quise que todo fuera distinto, quise no tener un marido con el que debía volver, pero al haberme dado cuenta de que mi matrimonio ya no era el que una vez fue, al tener a Nico allí delante, el hombre del que me había enamorado sin poder evitarlo, supe lo que tenía que hacer, pero iba a costar llegar a ese final que quería.


    

    Nos besamos por última vez mientras nos abrazábamos y acariciábamos como si aquella fuera nuestra última noche juntos, y me levanté para vestirme e irme a casa.


    

    Nico tan solo se puso un pantalón de chándal para acompañarme hasta la puerta, donde antes de dejarme marchar volvió a besarme mientras me sostenía por la nuca con la mano.


    

    Cuando se apartó, lo miré fijamente para que supiera que lo que iba a decirle era cierto, que mis palabras no eran algo vacío y sin sentido.


    

    —Sé que no debo, pero te amo, y ese, ese es mi mayor pecado.


    

    Salí de su casa con los ojos vidriosos y me eché a llorar en cuanto las puertas del ascensor se cerraron.


    

    Acababa de confesarle a un hombre que no era mi marido que lo amaba, y tenía que pensar en la manera de poner fin a algo que no tenía arreglo, algo que debía haber hecho hacía tiempo y nunca había podido por esa promesa que hice una vez.


    

    Subí al coche y regresé a casa, sabiendo que a partir del día siguiente mi vida iba a cambiar, y esperaba que para bien.


    

  




  

    Capítulo 45


    


    

    Cuando llegué a casa pensé que Raúl no estaría, que, como las noches anteriores, después de salir para ir a cenar con sus amigos, se habría quedado tomando unas cervezas y que no regresaría hasta el día siguiente.


    

    Al entrar lo encontré todo a oscuras y en silencio, señal de que no estaba, o eso seguía creyendo hasta que al encender la luz del pasillo vi algo tirado por el suelo.


    

    Me agaché y sentí que el corazón me latía con tanta fuerza que podría acabar saliéndose de mi pecho. Las manos me temblaban y todo empezó a dar vueltas.


    

    Aquello que veían mis ojos eran fotos, fotos mías en Ibiza con Nico, incluso en su casa, hechas desde algún sitio desde el que ninguno de nosotros habría sospechado que podrían estar vigilándonos.


    

    En algunas de ellas se nos veía teniendo sexo en el jardín, y no solo la primera noche en que me dejé llevar con él, sino en otras cuando Tina y Kike, se retiraban y nos quedábamos solos.


    

    Había varias fotos de esos días ya en Madrid tras el viaje, de él entrando y saliendo en la agencia, del día que me invitó a comer.


    

    —Nunca pensé que harías algo así —dijo Raúl y me sobresalté al escucharlo, cuando miré hacia arriba lo encontré allí, de pie, con los ojos fijos en mí y llenos de rabia—. Te notaba cambiada, por no hablar de ese tío —señaló las fotos—, que se metió donde no le llamaban aquella noche. ¿Y ese viaje con Tina, tan de repente, cuando nunca te habías ido a ningún lado? Se me pasó por la cabeza que podría haber otro, pero no quise creerlo. Contraté un detective que te siguió y, aun así, seguía pensando que no era posible, que mi mente me estaba jugando una mala pasada. Tú no me harías eso, no después de tantos años juntos. Y cuando vi esas fotos —se quedó callado mirándolas, y yo seguía allí, de rodillas en el suelo con los ojos vidriosos por las lágrimas contenidas.


    

    —Raúl, hace años que nuestro matrimonio no es el que era —dije al fin.


    

    —¿Y por eso te has vuelto la puta de ese tío rico? —gritó— ¿Por eso has decidido mandar a la mierda lo nuestro?


    

    —No es como crees, Raúl. Esto no es algo planeado, pero ha pasado.


    

    —Ha pasado, ¿esa es tu excusa? Porque he tenido delante a cientos de mujeres mil veces mejores que tú y no me he follado a ninguna. ¿Es que se te ha olvidado la promesa que me hiciste?


    

    —Me obligaste a prometerlo porque siempre has sabido que soy débil con quien me importa. Pero cambiaste, Raúl. Me querías encerrada en casa mientras tú podías salir con tus amigos —me puse en pie y traté de no llorar delante de él—. El chico encantador que me amaba murió aquella noche, y se convirtió en el hombre para el que yo no valgo nada.


    

    —Eres mi mujer, mi esposa ante los ojos de Dios, y te has convertido en una puta. Mi madre tenía razón cuando dijo que me acabarías defraudando.


    

    —No, Raúl, tu madre nunca me quiso porque pensó que iba tras tu fama y tu dinero, pero sabes que no era así, nunca lo fue. Mi familia tenía suficiente dinero. Tu madre solo te envenenaba contra mí, y lo sabes. No quería que te casaras conmigo y te enfrentaste a ellos porque sí me amabas. Hasta aquella noche en que todo cambió para nosotros, esa noche en la que tú cambiaste, Raúl.


    

    —Me enfrenté a ellos, sí, ¿y para qué? Para que mi mujer se convierta en una puta que se va de viaje para follar con otro. Y seguís viéndonos, no se te ocurra decirme que no porque es así. Esas fotos son de estos días, y esta noche has ido a su casa. Te has vestido así para él, ¿verdad? Has estado follando con él en su casa.


    

    —Raúl…


    

    —No te atrevas a mentirme, porque te he seguido. Sé dónde vive ese hombre, Cristina, y te he seguido. Aún hueles a él —dijo con asco y la mandíbula apretada.


    

    Ni siquiera lo vi venir, no esperaba que él pudiera hacer aquello, hasta que noté el escozor en la mejilla izquierda tras la bofetada.


    

    Perdí ligeramente el equilibrio y me apoyé en la pared, pero Raúl vino a por mí.


    

    Me cogió del pelo y me lanzó hacia la entrada al salón, donde volví a tropezar y caí de rodillas.


    

    —Raúl, por favor, para, no hagas esto —le pedí, pero no me escuchó.


    

    Volvió a cogerme del pelo y me zarandeó antes de darme una segunda bofetada, esta vez más fuerte que la anterior.


    Sentí que me escocía el labio y no tardé en saborear la sangre en mi boca.


    

    —Raúl.


    

    Otra bofetada, y acabé cayendo al suelo golpeándome un poco la cabeza.


    

    No perdí el conocimiento, pero tenía los ojos cerrados y solo pensaba en que ojalá eso que estaba viviendo no fuera más que una pesadilla.


    

    Hasta que noté un fuerte dolor en la espalda, y supe que me había dado una patada.


    

    Grité por el dolor, y entonces noté otra patada en las costillas, giré sobre mí misma tratando de evitar que volviera a golpearme, pero lo hizo, me dio una patada en el vientre y noté que me quedaba casi sin aire.


    

    Nunca había visto así a Raúl, con tanta rabia y tanto odio hacia mí, por mucho que los platos de comida hubieran volado hasta estrellarse contra la pared, jamás me había puesto una mano encima, y siempre creí que nunca lo haría.


    

    Se sentó sobre mis piernas inmovilizándome, me agarró con fuerza ambas muñecas con una mano y comenzó a darme bofetadas y puñetazos en la cara, en el costado, en el pecho, en el vientre. Sentí un ojo dolorido e hinchado y no podía abrirlo, me escuchaba pedirle que parara, pero mi voz era apenas un susurro, quebrada por el dolor y las lágrimas que, ahora sí, no podía retener.


    

    —Si me casé con una puta, demuéstrame cuán puta eres —dijo mientras se desabrochaba el pantalón y, sin que yo pudiera hacer nada por evitarlo, me abrió la boca a la fuerza obligándome a acogerlo en ella.


    

    Seguía llorando y dada la posición en la que me tenía notaba que me faltaba el aire, que me ahogaba a cada segundo que pasaba mientras él llevaba su miembro dentro y fuera de mi boca mientras yo pataleaba, mientras intentaba sin éxito liberar mis manos de su agarre, pero era imposible.


    

    Raúl era más grande y más fuerte que yo, y en ese momento que me tenía completamente indefensa, aún más.


    

    Retiró su miembro de mi boca, me separó las piernas a la fuerza y tras arrancar de un tirón mi braguita, me penetró con fuerza haciendo que gritara por el dolor.


    

    —Para —supliqué con las lágrimas deslizándose por mis mejillas, mezclándose con la sangre de los golpes—. Por favor, Raúl, para.


    

    —Eres una puta, Cristina, solo tienes aquello que quieres por ser lo que eres.


    

    Siguió penetrándome con fuerza mientras me golpeaba una y otra vez, mientras agarraba con fuerza mis muñecas inmovilizándolas para que no pudiera defenderme, hasta que noté que me costaba respirar mucho más que antes y fui consciente de su mano alrededor de mi garganta.


    

    —Si no quieres ser mía, nena, te juro que tampoco vas a ser suya —dijo con los ojos cargados de ira y rabia, inyectados en sangre mientras me penetraba con rudeza y su mano apretaba mi cuello de tal modo que era difícil que pudiera entrar el aire.


    

    ¿Era así como acabaría todo? ¿Era así como mi vida se apagaría para siempre? ¿Por qué ahora, y no hacía siete años en aquel accidente? ¿Acaso merecía una muerte peor que esa que tuvieron los padres de Raúl, quienes murieron en el acto sin enterarse de nada más que del primer choque?


    

    ¿Merecía ese castigo por haberme enamorado de un hombre del que no debería haberme fijado? ¿Tan grave había sido mi pecado para que mi vida acabara así?


    

    Dicen que en el momento en el que la muerte nos acecha, podíamos ver toda nuestra vida pasar, y estando allí, tirada en el suelo mientras el hombre que una vez me amó y al que tanto quise me sometía, me había golpeado y me quitaba el aire poco a poco, con los ojos cerrados, llorando y cubierta de sangre, vi parte de esa vida.


    

    Mi infancia, feliz al lado de mis padres, la primera vez que vi a Raúl, el día que nació mi hermanito, la noche que conocí a Nico, el primer beso que me dio, el modo en el que me miraba, cómo me acariciaba, las sonrisas que me dedicaba y esas que conseguía sacarme a mí. Cada minuto a su lado había valido la pena, aunque ahora fuera el motivo de que mi vida acabara.


    

    Él había puesto mi mundo patas arriba, él había conseguido que me enamorara como jamás creí que sería posible hacerlo siendo la mujer de otro hombre. Él, y solo él, era lo que había en ese momento en mi mente antes de que la vida se me comenzara a apagar.


    

    Noté que Raúl se retiraba y me soltaba, intenté coger una gran bocanada de aire, pero no pude, por lo que tuve que respirar despacio y por la nariz.


    

    No sabría decir si creyó que estaba muerta cuando me dio esa última patada en el costado, y lo último que escuché fueron sus pasos alejándose y después, un portazo.


    

    Me dolía todo, me costaba moverme y respirar era una tarea titánica cuando menos, por no hablar de ese ojo que no podía abrir.


    

    Giré hacia el costado que menos golpes había recibido, estiré el brazo y toqué mi bolso. Conseguí sacar el móvil y, con un ojo medio abierto, tras desbloquearlo, entré en el listado de llamadas.


    

    La última había sido a él, y fue a quien llamé en ese momento.


    

    Apenas podía respirar y mientras esperaba tono tras tono que contestara antes de que me desmayara, porque era lo que acabaría pasándome, seguía llorando y despidiéndome de mi familia, pidiéndoles perdón mentalmente por no haberles contado nada de lo que pasaba con Raúl, pues seguramente ellos habrían evitado que llegara a este punto.


    

    —Hola, pequeña —respondió y suspiré de alivio, aun llorando y con la vida escapándose de mis manos.


    

    Tan solo pude decir tres palabras, pero supe que no necesitaría más para saber lo que había pasado esa noche en mi casa, la que finalmente sí fue la última para nosotros, tal como había pensado, y antes de desmayarme, antes de que todo se volviera negro, hablé en susurros.


    

    —Me ha matado.


    

  




  

    Capítulo 46


    


    

    Sentía dolor en la garganta al tragar, más como un fuerte escozor, pero eso no era todo.


    

    La cara también me escocía, me tiraba incluso si trataba de abrir la boca, y el cuerpo, lo tenía adormecido como si un camión me hubiese pasado por encima.


    

    ¿Todo ese dolor que sentía, quería decir que era porque estaba viva?


    

    No podía ser, Raúl me había dado una buena paliza, había intentado dejarme sin aire apretando con todas sus fuerzas mi garganta, y estaba segura de que lo había conseguido, que me había matado presa de la rabia y la ira que había visto en su mirada.


    

    Pero escuchaba los pitidos de las máquinas a mi alrededor y eso era señal de que estaba en una cama en el hospital.


    

    Poco a poco abrí los ojos, uno me pesaba más que el otro y sabía que lo debía tener hinchado y amoratado por el golpe que me dio en él.


    La luz del sol entraba por la ventana y escuchaba voces en el pasillo.


    

    Reconocí la de mi padre, la de Tina y la de mi madre, eran apenas susurros los que me llegaban, pero sabía que los tres estaban fuera de esa habitación, esperando que me despertara.


    

    Cuando conseguí abrir bien los ojos y enfocar, miré hacia un lado de la cama y allí encontré a Nico, sentado en el sofá, dormido, y con barba de al menos un par de días. ¿Cuánto tiempo llevaría ahí sentado?


    

    Intenté hablar, pero no podía, apenas me salía la voz y sabía que era por la presión que Raúl había ejercido en mi cuello.


    

    Me moví y acabé quejándome por el dolor, lo que hizo que Nico se despertara y nuestros ojos se encontraron.


    

    —Pequeña —dijo levantándose y se acercó para besarme—. Gracias a Dios estás bien —apoyó la frente en la mía—. Me asusté cuando te encontré tirada en el suelo. Creí… —suspiró y volvió a mirarme con los ojos vidriosos— Creí que te perdía.


    

    —Duele —murmuré.


    

    —Lo imagino, tienes golpes y moratones por todo el cuerpo. ¿Recuerdas lo que pasó? —preguntó y yo asentí con los ojos cerrados—. Casi te mata, pequeña.


    

    —Me… siguieron…


    

    —No hables, no fuerces la garganta. Ese hijo de puta casi te rompe la tráquea.


    

    —Agua —murmuré.


    

    Nico me besó en la frente al tiempo que acariciaba mi cabello, cogió un vaso que había en la mesita y, tras llenarlo con agua de la jarra que había a su lado, puso una pajita dentro y me ayudó a beber.


    

    —Despacio, a sorbos pequeños —me dijo y asentí.


    

    Volví a recostarme en la cama con los ojos cerrados unos segundos, aquello era agotador, cada esfuerzo, cada movimiento, era una tortura para mí.


    

    —Vi las fotos —comentó y lo miré—. Lo siento mucho, pequeña, por mi culpa estás aquí.


    

    —No —negué llevando la mano a su mejilla, esa que él cubrió con su mano antes de llevársela a los labios y besarla.


    

    —Sospechaba, Cristina, algo le hizo sospechar y empezó a seguirte.


    

    —La noche… del… estreno —murmuré.


    

    —¿Cuándo me entrometí? —Frunció el ceño y asintió.


    

    —Contrató… detective.


    

    —Qué cabrón. Hizo que te siguieran a Ibiza, y a mí una vez aquí —asentí—. Voy a avisar a tus padres, están preocupados —me besó en los labios.


    

    —¿Cómo… entraste?


    

    —¿A tu piso? —asentí de nuevo— Llamé a Tina, le pregunté cuál era tu piso y al saber lo que me habías dicho, vino para allá con Kike y ella abrió con su copia de las llaves —sonreí, pues el hecho de que mi mejor amiga me hubiera pedido tiempo atrás una copia, ahora era algo que agradecía enormemente, aunque en su momento me parecía una tontería—. Ahora vuelvo, cariño.


    

    Cariño, Nico me había llamado cariño por primera vez y se sentía tan bien, tan natural, como el hecho de que hubiéramos compartido algo tan hermoso como ese cariño y el amor que yo sentía por él.


    

    Abrió la puerta y salió. Cuando me quedé sola cerré los ojos y pensé en que, por segunda vez, me había enfrentado a la muerte y me libraba de ella.


    

    Nunca creí que él fuera capaz de aquello, que quisiera matarme, que me golpeara para empezar, pero lo había hecho y se me saltaron las lágrimas al saber que Tina tenía razón.


    

    La puerta se abrió y mi familia entró, seguidos por Nico.


    

    Mi madre e Isabel lloraron al verme y yo me derrumbé con ellas. Mi madre me abrazó mientras Isabel me cogía de la mano, y ambas me dijeron lo mucho que se alegraban de que estuviera bien.


    

    —¿Por qué nunca nos contaste nada, hija? —preguntó mi padre, poco después.


    

    —Solo… eran… discusiones…


    

    —Eso ha dicho Tina, y ella sabía que esto acabaría pasando —dijo mi madre.


    

    —No… quería…


    

    —¿Preocuparnos? —me cortó Isabel— Cielo, eres nuestra hija y siempre nos preocuparemos. Debiste hablar con uno de nosotros para que esto no llegara a pasar nunca.


    

    —Cuando Nico nos llamó, cuando nos dijo cómo te había encontrado, creí que iba a perder a mi niña —mi madre volvió a llorar y yo con ella.


    

    —Lo siento —murmuré.


    

    —No, hija, lo siento yo por no haber insistido más, por saber que pasaba algo con tu marido que no querías contarme y no insistir hasta que me lo contaras. Eres mi niña —mi madre me acarició el cabello y dejó un beso en mi frente— y debí estar a la altura.


    

    —Nadie podía saberlo, Luisa —le dijo Isabel abrazándola—. Pero ojalá nos lo hubieras contado, cariño.


    

    —Nunca… me había… golpeado —seguía costándome hablar, pero necesitaba hacerlo.


    

    —Y hace dos días casi te mata, por no hablar de lo demás, que hay que ser muy hijo de puta para forzar así a la que se supone es la mujer que amas —contestó Tina, que también estaba llorando—. Si me lo cruzo por la calle, te juro que le pateo los huevos —dijo secándose las mejillas.


    

    —No creí… que fuera… a pasar.


    

    —Y no volverá a pasar —miré a Nico—. Pequeña, esta ha sido la primera y la última vez que te toca, no va a volver a ponerte una mano encima. Casi os mata, a ti y a nuestro hijo —cuando lo escuché decir aquello, abrí los ojos ante la sorpresa y la incredulidad de sus palabras—. Estás embarazada, cariño —sonrió inclinándose sobre mí, al tiempo que me cogía la mano para besarla—. Vamos a ser padres.


    

    —¿Y si no… es… tuyo?


    

    —En la ecografía dicen que estás de casi tres semanas, mi niña —dijo mi madre, con una sonrisa en los labios—. Y en esa fecha estabas en Ibiza, con él —miró a Nico.


    

    —Mamá…


    

    —No se te ocurra disculparte o decir una sola palabra al respecto. Nico y Tina nos lo han contado. Os habéis enamorado, cariño, y eso no es malo —me acarició la barbilla—. Cuando os vi juntos, supe que algo así podría pasar.


    

    —Yo no quería —sollocé.


    

    —Hija, nadie está a salvo de ser tocado por el amor cuando menos lo espera, si no, mírame a mí —dijo mi padre y abrazó a Isabel.


    

    —Me has hecho tía, cariño —Tina sonrió y me cogió de la mano—. Y ese pequeñín está ahí aferrado a su mami porque quiere nacer.


    

    Me llevé la mano al vientre de manera instintiva, cerré los ojos y sentí las lágrimas caer. Estaba embarazada, iba a tener un hijo del hombre del que me había enamorado sin poder evitarlo y sin que debiera haber pasado.


    

    Nico dejó la mano sobre la mía, lo miré y me besó en los labios delante de mis padres sin el menor pudor ni atisbo de duda. Sonrió, apoyó su frente en la mía y me miró fijamente antes de hablar.


    

    —Te quiero, pequeña. Os quiero a los dos.


    

    Entrelacé mi mano con la suya aún sobre mi vientre y entonces lo entendí.


    

    No había llegado mi hora todavía, no era mi momento de partir de este mundo puesto que había una vida en camino, una que era fruto de un amor tan fuerte como inesperado.


    

    Tenía preguntas y quería respuestas, no me habían dicho nada sobre Raúl y necesitaba saber, pero en aquel momento solo me importaba el bebé que creía en mi vientre y el hombre que había ido en mi busca cuando lo llamé.


    

    Porque así era el verdadero amor, ese que lucha en vez de dañar.


    

  




  

    Capítulo 47


    


    

    Tres días después de que despertara en aquella habitación de hospital, me estaban dando el alta, y Nico había insistido en que me fuera con él a su ático.


    

    Decía que no quería perdernos de vista a mí y a nuestro bebé, no mientras siguiéramos sin saber dónde estaba Raúl.


    

    Tina había ido a ver a Gonzalo al bar, a preguntarle por el cabrón de su amigo y contarle lo que me había hecho, pero él no sabía dónde estaba.


    

    Tenía otros amigos, pero Tina dijo que no iba a perder su tiempo en buscarlo, y le dejó a Gonzalo el recado de hacerle saber que pronto tendría noticias de mis abogados.


    

    Y allí estábamos, Nico y yo, entrando en su ático esa mañana con una bolsa con ropa que mi madre me había comprado, puesto que no me permitían ir a mi casa, o la que hasta ese momento había sido mi casa, para coger mis cosas.


    

    —¡Cris! —Rebeca, la hermana pequeña de Nico, se levantó del sofá al verme entrar con él y corrió para abrazarme— Cuánto me alegro de verte, cuñada.


    

    —¿Cuñada? —Fruncí el ceño al tiempo que miraba a Nico.


    

    —A mí no me mires, es cosa suya —dijo él levantando ambas manos—. Dijo que iba a llamarte así y nadie se lo iba a impedir.


    

    —Pues claro, que para algo me has hecho tía —Rebeca sonrió pasándome el brazo por los hombros y me acompañó hasta donde estaba Olivia, su madre, quien me recibió con una sonrisa y un abrazo.


    

    —Hola, preciosa. ¿Cómo estás?


    

    —Aún me duelen los moratones.


    

    —Bueno, eso pasará pronto, ya verás. ¿Y del embarazo? ¿Alguna molestia?


    

    —Aún nada. Mi madre e Isabel dicen que tengo suerte, pero que tarde o temprano notaré las primeras náuseas.


    

    —Eso seguro, querida. ¿Quieres un zumo de naranja? Está recién exprimido y fresquito.


    

    —Sí, gracias —sonreí.


    

    —Ahora vuelvo —me dio un beso en la frente, como siempre hacía mi madre, y se fue dejándome con sus hijos.


    

    —Voy a llevar tus cosas a la habitación —me dijo Nico, y me besó en los labios.


    

    —Está súper enamorado —escuché a Rebeca a mi espalda y giré para mirarla—. Mi hermano, digo. Y es la primera vez que lo veo así —sonrió—. No durmió apenas durante el tiempo que estuviste en el hospital después de que te encontrara hasta que despertaste. Quiso ir a buscar a tu marido en varias ocasiones, por suerte Kike lo retuvo.


    

    —Si no me hubiera involucrado con tu hermano…


    

    —Ah, no, eso sí qué no —me señaló y, tras cogerme de la mano, hizo que me sentara en el sofá—. No digas eso, porque no tienes la culpa de nada. Mi hermano quería ir a darle una paliza a tu marido porque casi te mata, a ti y al bebé que no sabía que esperabas.


    

    —Yo tampoco lo supe hasta que él me lo dijo.


    

    —Lo sé, porque estoy segura de que no le habrías ocultado algo así a mi hermano. Aunque no le contaras lo que pasaba en tu matrimonio, él lo intuía.


    

    —Eso lo tengo claro.


    

    —Pero no sabes por qué, ¿verdad?


    

    —Dijo que conoció a alguien que le decía lo mismo que yo.


    

    —Esa soy yo —sonrió al tiempo que se señalaba a sí misma—. Mi novio era como tu marido, encantador al principio, cariñoso, romántico, detallista, hasta que empezaron los gritos, esas maneras de llamarme inútil o estúpida con sutileza, las riñas de pareja, como yo le decía a Nico. Hasta que una de esas riñas acabó en la primera bofetada, y no lo conté —suspiró—. Oculté durante días aquel moratón, hasta que se curó. Pero llegó la segunda bofetada, y con ella la tercera poco después, y una noche, después de un estreno en el que bebió más de la cuenta, me dio la primera paliza que me llevó al hospital. La primera y la última, pues Nico se encargó de ello. Y la carrera de ese actor se acabó en ese instante. No sé, ni tampoco quiero saber qué fue de él después de aquello. Mi hermano pensó que me perdía esa noche y cuando te encontró y me llamó, lo vi en el hospital llorar como nunca antes lo había visto. Te ama, Cris, te ama más que a su propia vida y no se perdona que por su culpa te pasara eso. Sí, los dos hicisteis lo que hicisteis porque queríais y conscientes de lo que hacíais, pero se culpa por no haberse podido mantener lejos de ti al estar casada.


    

    —Lo que hizo mi marido no es culpa suya.


    

    —Futuro exmarido, pequeña —dijo Nico cuando entró en el salón—. Porque ahora sí vas a divorciarte de él.


    

    Se sentó a mi lado en el sofá y, tras pasarme el brazo por los hombros me besó en la mejilla.


    

    —Tenía que haberlo hecho antes —suspiré—. Tina me lo dijo muchas veces, pero no podía. Después del accidente, de que lo perdiera todo y se truncara su carrera, me hizo prometerle que no le faltaría nunca, y yo…


    

    —Son así, Cris — dijo Rebeca, cogiéndome la mano—. El maltratador psicológico es así. Se vale de que la persona se siente vulnerable, que es empática y que está ciega y enamorada, para conseguir lo que quiere. Tal vez si hubiera sido al revés, si tú lo hubieras perdido todo, ni siquiera se habría quedado a tu lado.


    

    —Aquí está el zumo, y unas galletas —anunció Olivia, entrando en el salón.


    

    —Espero que estés lista para que te mimen, porque mi madre, no va a apartarse de ti mientras esté de visita —dijo Nico y sonreí.


    

    —Es mi nuera, la madre de mi futuro nieto, y obvio que voy a mimarla —contestó ella.


    

    Mi móvil empezó a sonar, lo saqué del bolso y fui hacia el pasillo para hablar, era un número que no tenía guardado en mis contactos, pero podría tratarse de la policía, pues Nico me dijo que tal vez me llamarían para corroborar los datos y todo lo que él y Tina habían contado cuando pusieron la denuncia en mi nombre.


    

    —¿Sí? —pregunté.


    

    —Eres una puta, Cristina —contestó Raúl al otro lado—. Me ha llegado la denuncia y la orden de alejamiento, ¿esto es lo que consigo después de toda mi vida contigo?


    

    —Casi me matas, Raúl —dije y escuché pasos a mi espalda, me giré y vi que Nico se acercaba con la mandíbula apretada, pero lo detuve levantando la mano, no quería que me quitara el teléfono—. Me diste una paliza, me pateaste y trataste de estrangularme, no esperarías que fuera a ir a buscarte.


    

    —Esto no acaba aquí, puta, si me meten en la cárcel por esto, te llevo por delante, que te quede claro.


    

    Colgó y suspiré. Nico me abrazó preguntando qué quería y se lo dije, me dio un beso en la frente y sostuvo mis mejillas mientras me miraba.


    

    —No va a hacerte nada, ¿me oyes? No voy a permitir que vuelva a tocarte, cariño. Eres mi mujer, y voy a protegerte de ese cabrón con mi vida, si hace falta. No va a llegar hasta ti, pequeña.


    

    Volvió a besarme y me abrazó, queriendo dejar claro que siempre estaría por y para mí, pasara lo que pasara.


    

  




  

    Capítulo 48


    


    

    Habían pasado dos semanas desde que Nico me llevara a su casa, y en ese tiempo no dejó de estar pendiente de mí cada día.


    

    Siempre preguntaba si estaba bien, si el bebé lo estaba, y lo que me enterneció aún más fue que en cada armario de la cocina me encontraba una bolsita con regalices rojos.


    

    Era un encanto, pero me preocupaba que se sintiera obligado a estar conmigo solo porque esperaba un hijo suyo.


    

    No se lo había dicho, pero sí lo hablé con mi madre, cuando vino a verme una tarde, y me dijo que no pensara en esas tonterías porque no eran más que las cosas que Raúl consiguió que se me metieran en la cabeza, por sus continuas formas de hacerme sentir menos de lo que valía.


    

    En ese tiempo no supe nada más de Raúl, no al menos de manera directa.


    

    Nico llegó una noche a casa con sangre en la camisa a consecuencia de su labio partido y los nudillos magullados, le pregunté con quién se había peleado porque a todas luces eso era lo que había hecho, y después de mucho insistirle tras curarle, me contó lo que había pasado.


    

    Él y Kike dieron con Raúl, le hicieron una visita y se pelearon. Nico le pidió que aceptara el acuerdo que le ofrecían sus abogados para nuestro divorcio, que cumpliera con su deber de ir a la cárcel como un hombre por lo que me había hecho, y que se olvidara de mí para siempre.


    

    Al parecer el que aún seguía siendo mi marido le dio algunos golpes a Nico, pero recibió muchos más por parte de este, eso sí, tuvo la suerte de que Kike estaba allí para detener a Nico a tiempo o de lo contrario, él sí que habría acabado reuniéndose con sus padres, como quiso que acabara yo.


    

    Nico le aconsejó que no le denunciara por lo que le había hecho puesto que tenía todas las de perder, le dijo que era la Ley de Talión, el conocido ojo por ojo, por lo que nos había hecho a mí y a su hijo. Cuando Raúl supo que estaba embarazada cuando casi me mata, entró en cólera y quiso volver a golpear a Nico, pero Kike lo detuvo.


    

    Llamaron a la policía, se le llevaron detenido al hospital y allí permaneció hasta que se recuperó de golpes y heridas, como había hecho yo.


    

    Y como dije, no había tenido noticias suyas, hasta ese momento.


    

    Estaba terminando de prepararme una infusión de menta, que era lo que me asentaba el estómago esos días con tantas náuseas, cuando escuché la puerta abrirse y me extrañó dado que aún era temprano para que Nico regresara.


    

    —¿Pequeña? —me llamó y salí de la cocina.


    

    —¿Qué haces aquí? Solo son las once.


    

    —Traigo algo para ti —contestó con una sonrisa mientras me cogía de la mano para llevarme al salón.


    

    —¿Algo para mí?


    

    —Sí —nos sentamos en el sofá y fue cuando vi el sobre grande que tenía en la mano—. Toma.


    

    —¿Qué es? No será algún contrato con cláusulas de confidencialidad que tenga que firmar para no contarle a nadie que el CEO de la cinematográfica más importante de Madrid amordaza y ata a sus conquistas para someterlas a sus órdenes y deseos sexuales, porque eso deberías habérmelo dado antes —sonreí.


    

    —Nunca te haría firmar nada de eso, porque confío en ti —contestó besándome—. Ábrelo.


    

    Dejé la taza en la mesa, abrí el sobre y saqué una carpeta color crema. En ella había varios papeles con el enunciado “Acuerdo de divorcio” en mayúsculas y negrita.


    

    Miré a Nico, volví a mirar el papel, y de nuevo a él.


    

    —Esto… ¿Esto es lo que creo que es? —pregunté con la voz temblorosa.


    

    —Sí, pequeña. Él lo ha firmado. Acepta el trato que le ofrecieron mis abogados.


    

    —¿Qué trato es ese, Nico?


    

    —Va a ir a la cárcel, lo han condenado a ocho años, pero lo más probable es que al no tener antecedentes y por buena conducta salga antes. Cuando lo haga no habrá muchos sitios donde pueda pedir un trabajo, mucho menos en colegios, institutos o universidades. Mis abogados le dijeron que tú no quieres nada en el divorcio porque tienes un trabajo y una familia que no iba a permitir que te faltara nada, así que le aseguraron que se encargarían de poner el piso a la venta e ingresar el dinero en una cuenta que abrirían a su nombre, pero que no podría tocar hasta que salga de la cárcel, y siempre con la condición de que se vaya de Madrid, que no se quede aquí. La orden de alejamiento que le pusimos contra ti seguirá en vigor el resto de tu vida, así que no le quedó más remedio que aceptar irse cuando cumpla la condena. Ahora solo tienes que firmar tú —dijo señalando los papeles.


    

    Volví a mirarlos y aunque Nico me había dicho lo que encontraría en ese acuerdo, quise leerlo por mí misma.


    

    Respiré hondo, cogí el bolígrafo que me ofrecía y firmé mi divorcio, algo que debí haber hecho hacía mucho, mucho tiempo, y que por ese control que Raúl tenía sobre mí, no lo había hecho.


    

    —Estoy divorciada —murmuré sin apartar la vista de los papeles que estaban en la mesa.


    

    —Al menos por el momento —dijo Nico, y cuando lo miré, vi que tenía una cajita de terciopelo negro abierta en la mano, con un anillo de oro blanco y tres pequeños diamantes engarzados en el centro.


    

    —Nico, ¿qué estás…?


    

    —Cristina, vas a darme un hijo, y sí, acabas de firmar los papeles del divorcio, puedes decirme que es demasiado pronto para que te lo pida, pero si hay algo que he aprendido desde que te conozco, es que el tiempo que tenemos en nuestra vida es demasiado corto. Cuando me llamaste y escuché esas tres únicas palabras, se me paró el corazón, te juro que se me paró por unos segundos. Te llamé y ya no me contestabas, y lo único que pedía mientras iba hacia tu casa era que no te fueras de mi lado. Te lo dije, eras especial para mí, lo eras todo.


    

    —Nico, si es por el bebé, no quiero que te sientas obligado a estar conmigo. Eres y siempre serás su padre, no es necesario que hagas esto para ello.


    

    —Pequeña, no quiero estar contigo solo por el bebé, quiero estar contigo porque te amo —me cogió la barbilla con la mano y vi sinceridad en su mirada—. Me enamoré de ti prácticamente desde el primer momento que te vi, y ahora que puedo estar contigo, no quiero apartarme de ti, quiero pasar el resto de vida que me quede a tu lado. Las palabras que me dijiste aquella noche al irte de aquí se me quedaron grabadas a fuego, y era exactamente lo mismo que sentía yo. No debía amarte, pero lo hacía, y ese era mi mayor pecado. Por eso, ahora que eres oficialmente una mujer libre y sin ataduras de ningún tipo, te pregunto. Cristina, ¿quieres casarte conmigo y me aceptas como tu amigo, tu amante, tu marido, y el padre de tus hijos, el resto de nuestras vidas?


    

    Se me había formado un nudo en la garganta y las lágrimas ya caían por mis mejillas como si de dos cascadas se trataran.


    

    Asentí, sin poder decir una sola palabra y Nico sonrió al tiempo que se acercaba para besarme en los labios.


    

    —¿Eso es que sí? —preguntó.


    

    —Sí —murmuré, volviendo a asentir—. Sí, Nico, me quiero casar contigo.


    

    Me besó de nuevo antes de ponerme el anillo y nos fundimos en un abrazo mientras llorábamos los dos, porque sí, él también lloraba.


  




  

    Capítulo 49


    


    

    Tres meses después…


    

    Dicen que las decisiones que tomemos en la vida marcarán nuestro destino.


    

    Nadie podría haberme dicho a los dieciséis años que, tras ese primer beso, mi vida iba a tener tantos altibajos como si estuviera subida en una montaña rusa, que, con esa decisión de casarme con mi novio del instituto estaba sellando de un modo que no imaginaba el resto de mi vida.


    

    Pero de cada momento que vivimos dicen que aprendemos algo, ya sea para bien o para mal, y era con eso con lo que me quedaba.


    

    Si había una lección que había aprendido era que nadie tenía el derecho de controlarnos como si no fuéramos más que unas simples marionetas en sus manos, nadie debía tener ese poder, nadie.


    

    En ese tiempo había sentido lo que era la libertad tal como la conocía antes de que mi matrimonio se convirtiera en una constante de gritos y menosprecios por parte de él.


    

    Seguía trabajando en la agencia de mi padre, ejercía como representante de Noel y Adri y Nico estaba orgulloso de cada nuevo contrato que les conseguía, ni una sola vez se había mostrado celoso de que trabajara tan estrechamente con ellos, o con otros modelos y actores que levantaban pasiones.


    

    Él también estaba rodeado de hermosas mujeres y no tenía ojos para ninguna de ellas, tan solo para mí.


    

    Cada día me sorprendía con un detalle que me hacía llegar a la oficina, un desayuno, unas flores, o un sencillo mensaje diciéndome que me quería.


    

    Y al fin había llegado el día, ese en el que me convertiría oficialmente en su esposa, aunque así me consideraba desde que me puso el anillo en el dedo la misma mañana que firmé el divorcio.


    

    Muchas de las firmas de ropa con las que trabajábamos se habían ofrecido para confeccionar mi vestido de novia, pero como siempre decía Isabel, los nuevos talentos merecían una oportunidad, y le pedí a una joven diseñadora que nos contrató para primera colección que lo diseñara, estaba segura que después de eso tendría un gran éxito.


    

    Era un vestido entallado hasta la cintura, donde la falda tomaba forma y cubría mi barriguita de embarazada de casi cinco meses donde crecía nuestro hijo Saúl, nombre que quise que llevara en honor a su abuelo paterno, el hombre que hizo de Nico la gran persona en la que se había convertido.


    

    A pesar de ser octubre no hacía mucho frío, pero mi vestido tenía las mangas cortas de encaje y además me había confeccionado también una bonita chaquetilla por si refrescaba por la noche.


    

    Nos íbamos a casar en el hotel donde celebró el estreno de aquella película a la que nos invitó, y me encontraba en la suite mientras la maquilladora terminada de dar su toque cuando entraron mi madre e Isabel con mi hermano.


    

    —Hala, qué guapa estás, Cris —me dijo Lucas.


    

    —Tú sí que estás guapo, peque, ya pareces un hombrecito.


    

    —Cuando sea el CEO de la agencia, tendré que ir con traje y corbata, como Nico, estoy practicando —se encogió de hombros.


    

    —Qué peligro vas a tener tú —reí mientras le acariciaba la barbilla.


    

    —Pues el mismo que su sobrino, que los veo a los dos dirigiendo las empresas y yéndose juntos de copas —dijo Isabel—. Estás preciosa, cielo —me abrazó.


    

    —Gracias.


    

    —Hija, estás mucho más guapa que la primera vez que te casaste.


    

    —Esa no cuenta, Luisa —nos giramos al escuchar a Tina—, borrada del recuerdo, como una mala pesadilla.


    

    —Tina —protesté.


    

    —Vale, vale, nos quedamos con los años buenos, que fueron pocos todo hay que decirlo.


    

    —Ay, hija, qué mal te cayó siempre Raúl —dijo mi madre.


    

    —Pero muy mal, Luisa, lo soportaba por tu hija.


    

    —Vale, ya está, no se habla más del pasado —interrumpió Isabel.


    

    —Ya he terminado, Cris —me dijo la maquilladora—. No la hagáis llorar, por favor.


    

    —No, no, nada de lágrimas, hoy todo risas y sonrisas —dijo Tina mientras la maquilladora se iba.


    

    —¿Cómo está Nico? —pregunté.


    

    —Como para ir a robar panderetas —contestó Isabel—. Nervioso y con temblores. Olivia y Rebeca están con él para tranquilizarlo.


    

    —Le ha dado por decir que te vas a hacer un Julia Roberts y te vas a marcar un, Novia a la fuga a caballo —dijo Tina.


    

    —Estoy yo para montar a caballo —resoplé.


    

    —Cosas de hombres al borde de un ataque de nervios —mi mejor amiga se encogió de hombros y acabamos las cuatro muertas de risa—. ¿Tú cómo estás?


    

    —Bien, tranquila.


    

    —Pues venga, marchando una novia lista para el sí quiero. ¿Dónde está el padrino? —preguntó Tina mirando a mi madre y a Isabel.


    

    —Hablando por teléfono, ahora viene —contestó Isabel.


    

    —Pues como tarde, el novio se nos muere en el jardín, y no de frío. Voy a tranquilizarlo que Kike debe estar poniéndole aún más nervioso —dijo mientas se acercaba para abrazarme—. Eres la novia más bonita que he visto en mi vida, cariño —sonrió—. Y te veo feliz, que es lo mejor de todo. Voy con tu hombre, antes de que el mío lo ponga más histérico de lo que está.


    

    Sonreí mientras la veía salir, y cuando miré a mi hermano, estaba sonriendo como el diablillo que era mientras me enseñaba una bolsita de regalices rojos.


    

    —¿De dónde has sacado eso, granujilla? —le pregunté sentándome a su lado.


    

    —Me los ha dado Nico, son para los dos, ¿eh?


    

    —Vale —sonreí cogiendo uno.


    

    Y mientras estaba allí sentada junto a mi hermano, mi primer bebé y ese que siempre sería uno de los amores de mi vida, le pasé el brazo por los hombros antes de preguntarle lo que se me había pasado por la cabeza.


    

    —Peque, ¿quieres acompañarme tú hasta donde me espera Nico?


    

    Mi madre e Isabel que también me habían escuchado, sonrieron mientras me miraban.


    

    —Pero, es papá quien tiene que acompañarte.


    

    —Papá ya me acompañó una vez.


    

    —¿De verdad quieres que te acompañe yo?


    

    —Si tú quieres, sí.


    

    Miró a nuestras madres, que seguían sonriendo, y cuando Isabel asintió, mi hermano se giró a mirarme con una sonrisa de oreja a oreja.


    

    —Te acompaño, Cris.


    

    —Gracias, peque —lo abracé y sentí las lágrimas picando en mis ojos, pero me prometí que no iba a llorar.


    

    —Ya estoy aquí. ¿La novia está lista? —preguntó mi padre al entrar.


    

    —La voy a acompañar yo, papá —dijo mi hermano.


    

    —¿Tú? —elevó ambas cejas y me miró, asentí y él sonrió— Vaya, uno se retrasa unos minutos y le quitan el puesto. De aquí a dirigir la empresa va un paso, hijo. ¿Estás preparado para acompañarla? Es un papel de mucha responsabilidad.


    

    —Lo estoy —contestó poniéndose en pie, todo serio y sacando pecho.


    

    —Muy bien, pues yo me bajo a esperaros.


    

    —Voy contigo —dijo Isabel, y mi madre se quedó con nosotros para acompañarnos hasta la salida al jardín, donde me dio un beso antes de salir para ocupar su sitio.


    

    —Cris.


    

    —Dime, peque —miré a mi hermano.


    

    —Eres la mejor hermana mayor del mundo, y vas a ser una buena mamá para Saúl.


    

    —Ay, peque, que me vas a hacer llorar.


    

    —Como dice Nico, siempre que llores de felicidad, no hay problema.


    

    Me incliné para besar a mi hermano en la mejilla y abrazarlo, me había emocionado como se hacía una idea.


    

    —Te quiero mucho, Lucas.


    

    —Y yo a ti, Cris.


    

    En ese tiempo mi hermano y mi prometido habían congeniado mucho, tenían un vínculo increíble y hasta le había llevado a la cinematográfica con él para que viera cómo trabajaba un CEO, a pesar de que había visto a nuestro padre.


    

    Y para sorpresa de todos, Nico era un gran seguidor del baloncesto, algunos de sus antiguos compañeros de instituto llegaron a ser jugadores profesionales y aún mantenía el contacto con ellos, por lo que había llevado a Lucas a un partido en Chicago, New York, en el que conoció a uno de sus jugadores favoritos, que resultó ser sobrino de uno de los compañeros de Nico.


    

    Cuando comenzó a sonar la música, nos abrieron las puertas del jardín y Lucas y yo empezamos a caminar hacia donde me esperaba Nico.


    

    Sonreí al verlo soltar el aire y él me devolvió el gesto mientras negaba.


    

    —Vaya, no sabía que ibas a ser tú quien me entregara la mano de tu hermana —le dijo Nico a Lucas, cuando llegamos junto a él.


    

    —Me lo ha pedido ella —contestó orgulloso—. Y como su hermano que soy, te lo advierto, no le hagas daño, ni llorar por otro motivo que no sea felicidad, o mi padre te hará daño a ti.


    

    —Tranquilo, socio, que voy a cuidar a tu hermana como la reina que es —le aseguró haciéndole un guiño y chocando el puño con él.


    

    Le di un beso a mi hermano y, después de entrelazar la mano con mi futuro marido, nos situamos frente al oficiante que iba a casarnos.


    

    A pesar de que no perdimos el hilo de lo que decía, tanto Nico, como yo, nos perdimos entre miradas cómplices y leves apretones de mano para tranquilizarnos, porque, aunque yo dije que no estaba nerviosa, era mentira.


    

    Un poquito sí que lo estaba pues el miedo de que Nico se lo hubiera pensado mejor y me hubiera dejado plantada en el altar, se me había pasado por la cabeza.


    

    —Marido y mujer —fue lo último que escuché antes de que Nico me atrajera hasta él y me besara mientras nuestros amigos, la familia y los empleados de ambos aplaudían y vitoreaban.


    

    Cogidos de la mano fuimos hacia donde estaban sirviendo el cóctel, y desde ese momento hasta que cortamos la tarta y tuvimos que abrir el baile, se me pasó el tiempo volando, hablando con unos y otros, que se interesaban por el futuro heredero de la cinematográfica.


    

    —¿Lista para bailar, esposa mía? —me preguntó cogiéndome de la mano.


    

    —Lista, esposo mío —reí.


    

    Fuimos al centro de la pista y sonreí al escuchar aquella canción que empezó a sonar.


    

    No era un vals, tampoco una balada ni una melodía instrumental lenta y romántica, nada de eso. Mi marido, ayudado por mi mejor amiga, había escogido una bachatita.


    

    —Verás como el niño se adelante para nacer —reí.


    

    —Más vale que no, porque quiero tener mi noche de bodas —respondió haciendo un movimiento de lo más juguetón con las cejas.


    

    “Todo comenzó cuando nos miramos, hubo una química especial…”


    

    Ahí estábamos los dos, bailando al ritmo de Don Omar y Natti Natasha, mientras nos mirábamos, mientras me hacía girar sobre mí misma y me pegaba a su espalda dejando la mano sobre mi barriguita, donde crecía nuestro hijo, el fruto de ese amor que ambos habíamos sentido.


    

    “Hoy te entrego mi corazón…”


    

    Sonreí cuando nos miramos en ese momento de la canción, Nico se inclinó y me besó con esa mezcla de ternura y pasión que me gustaba de sus besos.


    

    Me acababa de entregar a él, oficialmente, pero mi corazón, mi cuerpo y mi mente le pertenecían desde mucho antes de ese día, desde mucho antes de que yo fuera consciente de ello.


    

    Era suya, a pesar de estar con otro, él había sido mi mayor pecado, pero se había convertido en mi todo.


    

  




  

    Epílogo


    


    

    Cinco años después…


    

    —Cris, la niña se ha quitado el lazo de la cabeza —me dijo Lucas, mi hermano pequeño, entrando en la habitación con mi hija Martina en brazos.


    

    —Madre mía, hija, qué poco presumida vas a ser —sonreí cogiendo a mi chiquitina de dos años en brazos—. A tu abuela le va a dar un disgusto cuando te vea. ¿Y Saúl?


    

    —En el salón con Nico, que le está poniendo la pajarita.


    

    —Mala idea —suspiré.


    

    —Eso le he dicho yo, pero —Lucas se encogió de hombros antes de salir para volver con mi marido y mi hijo.


    

    Lucas, mi hermanito pequeño que ya era todo un hombrecito de trece años, alto y guapo como nuestro padre, y que iba a ser un peligro para las niñas cuando tuviera algunos años más.


    

    Se había quedado a dormir en casa la noche anterior como hacía muchos fines de semana cuando nuestro padre e Isabel, tenían una cena con el dueño de una firma o de una cinematográfica que quería contar con nuestros modelos y actores para sus campañas publicitarias, películas o series.


    

    Esa noche teníamos que asistir todos a un nuevo estreno, una película cuya historia había escrito mi cuñada, Rebeca.


    

    Y no era una historia cualquiera, no, sino la suya propia, esa en la que contaba aquella idílica relación que acabó en pesadilla, y la parte en la que tan solo un año después conoció a ese gran amor que llegó a su vida para curarle las heridas.


    

    Noel, mi Noel, era ese hombre que la hizo sentir la reina que era para él, y con quien vivió la más bonita historia de amor que una persona podía vivir.


    

    Al igual que yo con Nico, Rebeca descubrió que el amor verdadero existía y llegaba en el momento en que debía hacerlo, cuando más necesitábamos sanar de esas heridas que alguien nos había causado.


    

    Lo mejor de todo era que ellos mismos interpretaban a los protagonistas, y es que Noel probó en el mundo del cine de la mano de Nico, en una de sus películas, y no solo le gustó la experiencia, sino que fue tanto el éxito y el furor que causó en redes y entre sus muchos seguidores, que compaginaba el modelaje con la interpretación.


    

    Rebeca y Noel se casaron hacía un par de años y actualmente esperaban su primera hija, una niña a quien pondrían de nombre Angélica.


    

    Adri por su parte seguía trabajando como modelo, aunque a veces cogía alguno de los papeles que le conseguía yo en las películas de Nico junto con Noel, que para eso seguía siendo su representante.


    

    Mi madre me ayudaba mucho, y también con mis hijos, al igual que Olivia, mi suegra, ambas se desvivían por sus nietos y los querían con locura.


    

    Tina y Kike, también dieron el gran paso y se casaron un año después que Nico y yo, y eran papás de un par de gemelos que tenían el mismo peligro que su padre, pues eran igualitos que él y cuando fueran mayores serían un peligro absoluto para las niñas, al igual que mi hermano y mi hijo Saúl.


    

    —Mi vida, no te quites el lazo que te lo ha comprado la abuela para esta noche.


    

    —¿Apa? —preguntó ella con su lengüecita de trapo.


    

    —Sí, cariño, estás muy, pero que muy guapa.


    

    Me cogió ambas mejillas y con los labios como un pececito boqueando fuera del agua, se acercó para darme un beso en la nariz.


    

    —Ero ucho —dijo sonriendo.


    

    —Yo también te quiero mucho, mi vida —le di un beso de esos sonoros en la mejilla y se echó a reír, como de costumbre.


    

    Abracé a mi hija y mientras nos mirábamos en el espejo, comprobando que era igualita a mí, me pidió que nos hiciéramos una foto y cogí el móvil para hacérnosla.


    

    Coqueta no sabía si sería, pero que le gustaba posar para la cámara como a su abuela, era un hecho, si hasta ponía morritos como yo a modo de broma.


    

    Era en momentos como ese, cuando estaba con alguno de mis hijos o con los dos, en los que agradecía que mi destino no fuera morir en aquel accidente de coche que me dejó marcas de por vida, ni tampoco la noche que mi exmarido intentó arrancarme la vida privándome del aire que respiraba.


    

    Tenía esos dos pedacitos de cielo en la tierra que eran mis niños, a los que amaba con toda mi alma y por quienes luchaba cada día por ser la mejor madre, la mejor versión de lo que una vez fui.


    

    Y al lado de Nico era posible, eso sin duda, porque cada día me demostraba que estaba a mi lado, en lo bueno y en lo malo, y que nunca me soltaría la mano.


    

    De mi exmarido supimos que, tal como dijo Nico, salió de la cárcel antes de tiempo dado que no tenía antecedentes y tuvo una buena conducta mientras estuvo encerrado.


    

    De los ocho años que pidió el juez, cumplió tres años y cuatro meses.


    

    El piso en el que vivimos lo vendieron los abogados de Nico, tal como se había acordado, y el dinero lo depositaron en una cuenta a su nombre con la que empezó de cero su vida lejos de Madrid.


    

    Tan lejos como que se fue a Londres donde vivía un antiguo compañero suyo del equipo de fútbol y le consiguió un empleo en el equipo en el que él jugaba en ese entonces.


    

    Si se había vuelto a casar, ni lo sabía ni tampoco me importaba, si era feliz o infeliz, me daba igual, lo único que sabía era que estaba lejos de mí y que nunca volvería a verlo.


    

    Nico y yo nos habíamos comprado una casa a las afueras, tenía dos plantas, seis dormitorios completos, con baño incluido, un aseo, un despacho, cocina amplia, salón comedor, y el jardín con piscina que en verano hacía las delicias de nuestros hijos, aunque también solíamos ir a pasar un mes completo a Ibiza junto con Tina, Kike y los gemelos, Rebeca y Noel.


    

    Bajé con mi niña en brazos y cuando entramos en el salón, Nico se giró y a mí se me cortó la respiración.


    

    Mi marido era un hombre de cincuenta años de esos considerados maduritos sexys, un galán que decía mi madre, y que aún levantaba pasiones entre las mujeres de todas las edades.


    

    Y a mí me seguía provocando esos sonrojos y esos escalofríos que me provocaba cuando nos conocimos, cuando pasamos esas dos semanas en Ibiza donde no sabíamos que nos habíamos quedado embarazados.


    

    Me mordí el labio al ver lo guapo que estaba con su traje, con esa aura de peligro que desprendía y esos ojos verdes que me observaban con deseo y lujuria.


    

    Arqueó la ceja y cuando dejé a mi niña en el suelo para que fuera con su hermano y su tío, él caminó hasta mí sin apartar la vista, haciéndome tragar con fuerza porque sabía lo que significaba esa mirada.


    

    —Pequeña, estás jugando con fuego —murmuró pasando el pulgar por mi labio, ese que me había mordido y que a él le parecía el gesto más provocativo y seductor del mundo—. Tendré que pedirle a mi madre que se quede con los niños esta noche.


    

    —¿Por qué? —pregunté a pesar de saber la respuesta.


    

    —Porque vas a recibir un castigo por morderte el labio —susurró en mi oído con esa voz ronca y seductora que me hacía estremecer.


    

    A pesar de los años que habían pasado, la pasión no había disminuido ni lo más mínimo entre nosotros, y eran muchas las noches que nos dejábamos llevar por el deseo y las ganas, y disfrutábamos el uno del otro como en aquel viaje a Ibiza donde me mostró que había un mundo donde el sexo, el dolor y el placer convivían a la perfección.


    

    A lo largo de nuestra vida serán muchos los pecados que acabaríamos cometiendo, el mayor de todos los que yo había experimentado fue el de enamorarme de un hombre estando casada, pero a día de hoy, años después de aquello, podía decir sin temor a equivocarme, que mi mayor pecado se había convertido en la mejor decisión de mi vida, esa que marcó mi destino para bien.


    

  



  
 

  
    Esperamos que os haya gustado y si es así nos podéis seguir en las siguientes redes y en nuestras páginas de Amazon ¡Gracias!


     


    Facebook: 


    Dylan Martins 


    Janis Sandgrouse 


     


    Amazon: 


    Dylan Martins: relinks.me/DylanMartins


    Janis Sandgrouse: relinks.me/JanisSandgrouse


     


    Instagram: 


    @dylanmartinsautor 


    @janis.sandgrouse.escritora


     


    Twitter: 


    @ChicasTribu
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